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RESUMEN 

 

La tesis presenta los resultados de una investigación Zooarqueológica para el 

sur de la provincia de Mendoza, centralizándose específicamente en el registro 

avifaunístico. Esta tesis tiene como objetivo general avanzar en el conocimiento de 

la subsistencia humana prehispánica de poblaciones cazadoras-recolectoras que 

poblaron el sur de Mendoza. Dentro de ese marco general y como objetivo 

específico, se espera conocer detalles de la incidencia económica que tuvo la 

avifauna para dichas sociedades y qué estrategias pudieron haber sido 

desarrolladas, conociendo la forma del cambio o estabilidad a través del tiempo. El 

objetivo es, en ese sentido un punto central para discutir el rol de las aves en los 

procesos de cambio de la subsistencia humana en ambiente semiaridos.  

Para ello se procesaron especímenes óseos avifaunísticos de 10 sitios 

arqueológicos provenientes de las tres áreas en las que se ha dividido el sur de 

Mendoza (Cordillera, Pedemonte y Planicie Oriental-Payunia). La muestra abarca 

temporalmente todo el Holoceno aunque con énfasis en los últimos 2000 años AP. 

También en esta tesis se presentan estudios actualístcos y etnohistóricos, con el fin 

de ajustar la interpretación de los conjuntos arqueológicos; en ese sentido se 

focalizó en el estudio de rendimiento económico de reidos y en el uso actual de 

estas aves por pobladores locales, mientras que para aves pequeñas y medianas se 

utilizó información generada por otros investigadores. 

Si aceptamos que el registro arqueológico es, en algún grado, el reflejo de las 

conductas humanas, entonces su abordaje permite conocer las estrategias que, en 

el largo plazo, desarrollaron las poblaciones, y observar las consecuencias 

evolutivas de las mismas. La tesis se enmarca, dentro de la ecología humana donde 

se asume a las poblaciones humanas como un componente más del ecosistema, en 

este caso, del pasado o paleoecosistema. Las hipótesis propuestas apuntan a 

conocer si el registro de aves en los sitios arqueológicos del Holoceno tardío de 

Nordpatagonia es consecuencia de la actividad humana o de procesos naturales. 

Por ello, en lo que hace a la historia tafonómica de un conjunto arqueofaunístico, se 

debe presumir la participación de distintos agentes y no solamente el humano. Por 

otro lado, y dado el proceso de intensificación propuesto para la región, se espera 

que durante el Holoceno tardío (especialmente a partir de los últimos 2000 años AP), 

se registre un aumento en la proporción de aves respecto de los mamíferos, 
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mostrando la importancia creciente de aquellas presas de menor rendimiento 

económico en relación a momentos previos.  

Los resultados muestran que para el caso de las aves pequeñas (Columbidae 

y Passeriformes) las mismas habrían ingresado a los sitios arqueológicos 

principalmente por la acción de aves rapaces y no habrían constituido parte de la 

subsistencia humana. En el análisis de las aves medianas, entre las que se incluyen 

Anátidos, Tinámidos y rapaces, se identificaron por un lado evidencias de su ingreso 

al conjunto arqueofaunístico por acción humana. Por último, en relación a las aves 

mayores (reidos), las observaciones taxonómicas muestran que su presencia en los 

sitios también seria producto de la actividad antrópica.  

Por su parte, las tendencias temporales han demostrado distintos patrones en 

las regiones de estudio. Por un lado, el registro zooarqueológico del Piedemonte 

muestra un incremento de los taxones desde principios del Holoceno tardío hasta 

finales del mismo. Pero este patrón en Cordillera y Planicie Oriental-Payunia, no se 

observa. Por el contrario, estas dos regiones muestran un incremento en la 

diversidad de taxones hacia los 2000 años AP, con una posterior disminución.  

Los resultados obtenidos a través de las observaciones tafonómicas y las 

tendencias temporales, sugieren entonces que el proceso de intensificación 

propuesto (Neme 2007) solo puede ser defendido en algunas áreas del sur de 

Mendoza, especialmente en las regiones de altura. 
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ABSTRACT 

 

This thesis presents the results on the Zooarchaeological research for the 

south of Mendoza, especially based on the avifaunal record. The main aim of this 

thesis is to provide advances in understanding of prehispanic hunter-gatherer 

populationsô subsistence that populated southern Mendoza. Within this general 

framework and as a specific objective, expected details of the economic impact this 

avifauna had on these societies and what kind of strategies could have been 

developed are expected, letting to know the manner of change and stability over 

time. The aforementioned aim is a key point in discussing the role of birds in the 

processes of change in human subsistence in semiarid environments. 

For this purpose, we processed the osteological avifaunal specimens from 10 

sites from the three areas (Cordillera, Piedemonte and Planicie Oriental-Payunia) in 

which the south of Mendoza has been divided. The sample spans the Holocene with 

an emphasis in the last 2000 years BP. In addition, both actualistic and 

ethnohistorical studies are presented in order to adjust the interpretation of the 

archaeological assemblages. Incidentally, we focussed on the economic yield of 

rehids and the current use of these birds by local communities, whereas information 

generated by other researchers was used for small and middle size birds it stops 

small and medium birds.  

 

If we accept that the archaeological record is, to some extent, a consequence 

of human behaviour, then its understanding allows us to know the strategies that 

populations developed in the long run and to observe their evolutionary 

consequences. This thesis is framed within the human ecology, in which human 

populations are assumed as a one of the components of a given ecosystem, in this 

case, from the past or paleoecosystem. The hypotheses posited, attempt  to 

understand whether the bird  record from archaeological sites from northern 

Patagonia in the late Holocene is the result of human activity or natural processes. 

Therefore, the involvement of different actors, and not just humans, should be 

presumed as regards the taphonomic history of an archaeofaunal assemblage. On 

the other hand, provided the intensification process proposed for the region, an 

increase in the ratio of birds over mammals is expected, showing the increasing 

importance of intensification for the region during the late Holocene (especially since 
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the last 2000 years BP) and of low-economic-yield-preys compared to previous 

times.   

The results show that for small birds (Columbidae and Passeriforms) would 

have come into archaeological sites by birds of prey primarily and would not have 

been part of human subsistence. In the analysis of medium-sized birds, among which 

Anatidae, Tinamidae and raptors are included, evidence of their introduction by 

human agency was identified. Finally, in relation to large birds (Rheidae), taxonomic 

remarks show that their presence on the sites would also have been a product of 

human activity. 

Temporal trends have shown different patterns in the study regions. On the 

one side, the Piedemonte zooarchaeological record shows an increase of taxa from 

the early Late Holocene until the end of it. But this pattern could not be recorded in 

Cordillera and Planicie Orientala-Payunia. On the contrary, these two regions show 

an increase in taxa diversity ca. 2000 years BP, with a subsequent decline. 

 

The results gathered by taphonomic and temporal trends suggest that the 

proposed intensification process (Neme 2007) can only be posited in some areas of 

southern Mendoza, especially in the highlands. 
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CAPÍTULO 1 

 

INTRODUCCIÓN 

 

El conocimiento, desde una perspectiva arqueológica, de las estrategias de 

subsistencia humana, brinda información relevante para comprender el 

funcionamiento y los cambios en los sistemas de organización social, económica, 

tecnológica, ideológica y ecológica (Jochim 1991). Por ello, el presente trabajo 

aborda desde una perspectiva arqueológica el aprovechamiento de aves en términos 

económicos que realizaron las poblaciones humanas del sur mendocino. En la 

segunda mitad del siglo pasado, se comienza a abordar el tema de la explotación de 

aves por parte de las poblaciones indígenas del sur de Mendoza (Lagiglia y Utgés 

1968; Rusconi 1962). Sin embargo esta línea de investigación careció de 

continuidad y fue abandonada en las décadas siguientes, enfatizando mayormente 

en la información histórica escrita y no la arqueológica. En ese sentido la tesis 

intenta retomar esos trabajos pioneros, dentro del marco teórico de la ecología 

humana, buscando discutir hipótesis propuestas recientemente sobre la subsistencia 

humana prehispánica de la región. Los estudios arqueofaunísticos han mostrado un 

rápido desarrollo en el sur de Mendoza durante la última década (Gil y Neme 2002; 

Neme y Gil 2008b), centrándose principalmente en aspectos tafonómicos referentes 

a la conservación diferencial de las partes esqueletarias, el aprovechamiento del 

guanaco (Lama guanicoe) en relación con las curvas de rendimiento económico y a 

las variaciones en la presencia/ausencia de taxa, en el espacio y tiempo (Gil y Neme 

1996; Neme et al. 1999). De esta última línea se ha propuesto un cambio en la 

explotación de los diferentes taxa, el cual mostraría un consumo de taxa animales 

más diverso hacia la última mitad del Holoceno tardío (Neme 2002) relacionada a un 

proceso de intensificación regional (Neme 2009). Si bien estos estudios 

arqueofaunísticos consideraron todos los vertebrados, el énfasis siempre ha estado 

centrado en los mamíferos de mayor tamaño como el guanaco (Neme et al. 1999; 

Neme y Gil 2002). En la última década se analizaron varios conjuntos 

arqueofaunísticos de sitios distribuidos por los distintos ecosistemas del sur 

mendocino (Neme y Gil 2002) y si bien en ellos se demuestra la presencia de aves, 

en ningún caso se profundizó en el significado sobre la subsistencia de estas 



 
20 

poblaciones basadas en explotación de estos recursos, ni tampoco se discutió 

profundamente los agentes de formación del registro arqueofaunístico.  

La información histórica y etnográfica muestra la necesidad y potencialidad de 

profundizar en el conocimiento de la explotación de los recursos de la avifauna, 

sobre todo desde una perspectiva arqueológica. La arqueología de este sector de 

nordpatagonia, cuyos límites políticos actuales se corresponden con el sur de 

Mendoza (Lagiglia 1977a), muestra un poblamiento humano desde fines del 

Pleistoceno (Lagiglia 2002). Distintos estudios han profundizado las características 

del registro arqueológico de esta región, haciendo énfasis en dos aspectos, por un 

lado, en reconstruir la historia cultural (Lagiglia 1968a; Gambier 1985; Durán 1997) y 

por otro avanzar en el conocimiento de las estrategias humanas en el proceso de 

colonización y ocupación efectiva de este sector del espacio, básicamente en 

ecosistemas áridos y de altura (Durán 2000; Gil 2002; Neme 2002). Ambas líneas de 

estudio muestran que, hacia el Holoceno tardío las poblaciones humanas y los 

ambientes adoptan configuraciones diferentes a los momentos ocupacionales 

previos (Pleistoceno final y Holoceno temprano y medio). Estas diferencias se han 

inferido a partir de cambios significativos en el registro arqueológico y 

paleoambiental del área (Gil y Neme 2002), incluyendo innovaciones o 

incorporaciones tecnológicas, ocupación de nuevos territorios, fluctuaciones de los 

límites inter étnicos y cambios en la subsistencia, entre otros (Neme 2002). Como se 

dijo al principio el objetivo de la investigación se basará en el registro arqueológico 

del sur de Mendoza.  

Esta tesis tiene como objetivo general avanzar en el conocimiento de la 

subsistencia humana prehispánica de poblaciones cazadoras-recolectoras que 

poblaron el sur de Mendoza. Dentro de ese marco general y como objetivo 

específico, se espera conocer detalles de la incidencia económica que tuvo la 

avifauna para dichas sociedades, y qué estrategias podrían haber sido 

desarrolladas, conociendo la forma del cambio o estabilidad de estas aves a través 

del tiempo. El objetivo es, en ese sentido un punto central para observar, es discutir 

el rol de las aves en los procesos de cambio en la subsistencia principalmente como 

expresión de la intensificación mencionada.  

Para ello se procesaron especímenes óseos avifaunísticos de 10 sitios 

arqueológicos proveniente de las tres áreas en que se ha dividido el sur de Mendoza 

(Cordillera, Pedemonte y Planicie Oriental-Payunia). La muestra abarca 

temporalmente todo el Holoceno aunque con énfasis en los últimos 2000 años. Esto 
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implicó revisar todas las colecciones de estos sitios entre los cuales se identificaron 

aproximadamente 650 especímenes óseos atribuibles a aves y aproximadamente 

6000 fragmentos de cáscaras de huevos. También la tesis inició estudios 

actualístcos con el fin de ajustar la interpretación de los conjuntos arqueológicos; en 

ese sentido se focalizó en el estudio de rendimiento económico de reidos y en el uso 

actual de estas aves por pobladores locales, mientras que para aves pequeñas y 

medianas se utilizó información generada por otros investigadores. 

La tesis tiene 11 capítulos. Luego de la presente introducción (capitulo 1) se 

incluyen los capítulos 2 y 3 que desarrollan los estudios previos tanto en los 

procesos culturales regionales (capítulo 2) como los antecedentes zooarqueológicos 

generales y específicos para la región (capítulo 3). Estos capítulos justifican el tema 

de la tesis cuyos aspectos teóricos se presentan en el capítulo 4 y los metodológicos 

en el capítulo 5. La estructura ambiental de la región está detallada en el capítulo 6 

que incluye aspectos biogeográficos, etológicos y ecológicos de las aves. El capítulo 

7 presenta información actual para interpretar principalmente los conjuntos óseos de 

reidos. Los resultados de cada sitio analizado se detallan en el capítulo 8 para 

desarrollar las discusiones regionales en los capítulos 9 y 10. Así el capítulo 9 

muestra las tendencias temporales del registro avifaunístico en cada área y realiza 

comparaciones en distintas escalas. El capítulo 10 discute específicamente las dos 

hipótesis propuestas, primero sobre los agentes actuantes en la formación de los 

conjuntos avifaunísticos y luego evaluando las variaciones temporales y espaciales 

en términos de la intensificación propuesta por (Neme 2007, 2009 y Neme y Gil 

2008a). Finalmente el capítulo 11 detalla las conclusiones y avances alcanzados con 

este estudio y propone líneas de investigación potenciales para continuar en el 

futuro. Complementa la tesis 4 apéndices en la cual se detallan: apéndices del 

Capítulo 5, un atlas osteológico de Rhea americana, y la secuencia de meteorización 

tomado de Andrews (1990) con modificaciones de Bockenski y Tomek (1997) para 

aves pequeñas, apéndices del capítulos 6 el cual muestra las especies de patos, 

donde se dan las principales características de hábitat, tamaño de grupos y lugar de 

nidificación de las especies más importantes que viven en el sur de Mendoza y por 

último el apéndice del capítulos 8 donde se detallan los materiales avisfaunísticos de 

todos los sitios analizados 

El estudio se enmarcó en los proyectos Fundación Antorcha Nº 14116/116 y 

Nº14116/82, dirigidos por Adolfo Gil y Gustavo Neme, los proyectos PICT Nº 2006-

0046 y Nº 2007-00610. Así mismo la tesis se desarrolló mediante beca Fundación 
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Antorchas (año 2004) y beca CONICET Tipo I y II entre los años 2005 al 2010. La 

Universidad Nacional de La Plata con el subsidio para tesistas de la FCNyM, Ord. 

219 año 2007. 
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CAPÍTULO 2 

 

ESTUDIOS PREVIOS Y PROCESOS CULTURALES 

 

El sur de de Mendoza presenta una historia en los estudios arqueológicos que 

se remonta a principios del siglo XX (Ambrosetti 1905; Outes 1906), pero recién a 

partir de la década del cincuenta comienzan los trabajos de campo y laboratorio 

sistemáticos (Gambier 1980, 1985, 1987; Lagiglia 1956a, 1956b, 1977b; Rusconi 

1962; Schobinger 1975, 1978; Semper y Lagiglia 1968). Estos trabajos 

sistematizaron las primeras secuencias regionales interpretadas en términos de 

procesos de ocupación humana en la región. Fue la etapa de la reconstrucción 

histórico-cultural. Los análisis zooarqueológicos no eran centrales para estos 

enfoques teóricos y por ello casi no tuvieron un rol en estas investigaciones. En el 

mejor de los casos se identificaron taxonómicamente los restos, principalmente para 

discutir la relación del hombre con la fauna extinta (Semper y Lagiglia 1968). Es así 

que la subsistencia humana no ocupó un rol fuerte en la explicación de las 

configuraciones culturales y sus cambios temporo-espaciales. Esta línea de 

investigación tendrá que esperar en esta región por lo menos dos décadas más para 

consolidarse y ofrecer resultados importantes (Gil y Neme 1996; Neme et al. 1995, 

1999). Los estudios zooarqueológicos en el sur de Mendoza comienzan a tomar un 

rol más significativo en la explicación arqueológica de la región en la década del 

noventa en el marco de investigaciones coordinadas por Durán (1997) en el valle 

medio del río Grande. Los materiales zooarqueológicos generados en ese contexto 

fueron analizados por Neme y otros (Neme et al. 1999), quienes apuntaron a 

estudiar la abundancia taxonómica y la frecuencia de partes anatómicas en aleros 

de ese valle e incluyeron muestras de otros sectores coordilleranos (Neme y Gil 

2002). 

A comienzos del siglo XXI se cuenta con información zooarqueológica para la 

mayoría de los ambientes del sur de Mendoza: Payunia (Gil 2000), el Nevado (Gil 

2000), alto Valle del río Atuel (Neme 2002), valle medio del río Atuel (Neme y Gil 

2009; Semper y Lagiglia 1968), valle medio del río Grande (Neme et al. 1999) y 

Laguna del Diamante (Durán et al. 2006). En estos trabajos se enfatizó el estudio de 

mamíferos medianos y grandes y en la variación temporal y espacial y en las 

abundancias taxonómicas relativas (Neme y Gil 2008). 
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En los últimos años hay una creciente preocupación por el estudio del registro 

arqueológico de animales pequeños como los peces (Corbat el at. 2009) y 

micromamíferos (Fernández et al. 2009a; Neme et al. 2002). Estas dos últimas 

líneas surgieron para entender paleoambientes y mejorar el conocimiento de la 

subsistencia humana sobre todo en relación con la intensificación. Las aves tampoco 

habían sido estudiadas en detalle hasta ahora y es así que esta tesis plantea 

explorar el significado de las mismas en el registro zooarqueológico regional.  

Este capítulo incluye un breve repaso de la historia de las investigaciones 

arqueológicas, enfatizando posteriormente la presentación de los modelos 

socioculturales prehispánicos de la región.  

 

EL ESTABLECIMIENTO DE SECUENCIAS CULTURALES 

 

A mediados del siglo XX tanto la corriente histórico-cultural europea como 

también el culturalismo norteamericano influye con un peso notable en la 

arqueología Argentina e incluso continúan haciéndolo actualmente (Politis 2003). 

Gran parte de los trabajos arqueológicos de la década de 1950 se preocuparon por 

intensificar las tareas de campo, definir ñtiposò culturales y, sobre todo la Escuela 

Norteamericana, enfatizaba la necesidad de fechar las unidades arqueológicas 

mediante el uso del 14C (Nastri 2004). Esta agenda apuntaba al establecimiento de 

secuencias cronológico culturales donde la explicación del cambio generalmente 

radicaba en el movimiento de poblaciones o de ideas. Ambas corrientes, con sus 

adaptaciones locales influyen en los estudios arqueológicos del sur de Mendoza a 

partir de los trabajos de Lagiglia desarrollados en la zona de Rincón del Atuel 

(Lagiglia 1956a) y de Schobinger (1975) en su esquema general de la prehistoria 

cuyana (Barberena 2008; Bárcena 1998).  

En la región a partir de los trabajos de Semper y Lagiglia (1968) con las 

excavaciones llevadas a cabo en la Gruta del Indio, se generan las primeras 

cronologías radiocarbónicas. De esta forma este sitio se transformó en un pilar 

fundamental para la reconstrucción histórica regional y del centro oeste-argentino. 

Lagiglia (1977) propuso extender la estructura de cada cultura en su ambiente. Esto 

explicaría cambios, modificaciones, transculturaciones y a la aparición de 

modalidades culturales nuevas. En base a los trabajos principalmente centrados en 

la mencionada Gruta realiza una síntesis del desarrollo ocupacional desde los 
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períodos tempranos hasta momentos del contacto hispano-indígena. Las etapas 

culturales fueron divididas en 4 unidades (Atuel IV, III, II y I) que a continuación se 

detallan. La unidad Atuel IV: (Etapa Paleoindia) la definirían la presencia de grupos 

de cazadores recolectores en una época en la que aún existían representantes de la 

megafauna (Lagiglia 1968a). El paleoindio del Atuel fue caracterizado por la 

presencia de huesos muy fragmentados de Megatheridae y Milodontidae, asociados 

a niveles de boñigas bien conservadas, fogones, carbón disperso, y con lascas e 

instrumentos trabajados en calcedonia. La antigüedad de la ocupación Atuel IV fue 

estimada entre 9.500 y 11.500 años AP (Lagiglia 1994). Lagiglia y García (1999) 

replantean estas ocupaciones tempranas en la Gruta del Indio. Estos estudios 

apuntaron a discutir hipótesis alternativas sobre la antigüedad de la ocupación 

humana en el sitio y su relación con la megafauna extinta junto con un intento de 

mejorar la información paleoambiental del área. Estos trabajos de campo definieron 

una capa de boñiga de fauna extinta, entre 70 y 90 cm de espesor de donde se 

extrajeron escasa evidencia cultural relacionada con las ocupaciones tempranas del 

sitio. No se registraron concentraciones de carbón ni sedimentos termoalterados. Se 

hallaron algunos huesos dérmicos de milodón, y numerosa cantidad de excrementos 

de megafauna (Lagiglia y García 1999). Los restos óseos no presentaron 

termoalteraciones ni tampoco se observaron huellas de actividad humana. Los 

desechos líticos son escasos y muy pequeños. La cronología de los excrementos 

fue ajustada entre 32.000 años AP y 10.000 ï 9.000 años AP. No se observaron 

señales claras de alteraciones post-depositacionales pero, sin embargo, en diversos 

sectores se extrajeron huesos y excrementos de roedores y placas de dasipódios 

que podrían evidenciar alteraciones post-depositacionales. Long et al. (1998) 

aportaron a esta discusión sobre la coexistencia entre restos de fauna extinta con 

ocupaciones humanas haciendo fechados radiocarbónicos de carbón y boñigas de 

megafauna. Concluyeron a partir de la calibración de los fechados obtenidos en esta 

gruta, las evidencias señalan una contemporaneidad de los restos de fauna extinta 

con las ocupaciones humanas (Long et al. 1998). Detalles sobre este debate ver en 

Neme y Gil (2010). Por su parte la unidad Atuel III estaría conformada por evidencia 

de cazadores recolectores que ocuparon la gruta alrededor de 4000 años AP. Para 

Lagiglia (1968b) habrían sido poblaciones procedentes de la costa peruana-chilena, 

con un desarrollo hacia la producción de alimentos. El aspecto del registro 

arqueológico más destacado por Lagiglia es el funerario, el cual muestra una 

preparación y protección de los entierros mediante un muro de contención 
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construido con troncos de chañar y algarrobo (Lagiglia 1968a). Dispusieron a sus 

muertos en posición de cúbito-dorsal, envueltos en esteras confeccionadas con 

cañitas de carrizo y tallos de cortaderas (Lagiglia 1968b). La unidad cultural Atuel II 

(entre ca. 2200 y 1800 años AP) está caracterizada como una etapa de ñverdaderos 

agricultoresò. Los cultivos registrados señalan el uso de plantas como maíz (Zea 

mayz), zapallo (Cucurbita sp.), poroto (Phaseolus vulgaris) y quínoa (Chenopodium 

quinoa). Las semillas de estos cultivos habrían sido almacenadas en cestillos de 

fibras vegetales o de cuero. Utilizaban también semillas de chañar (Geoffroea 

decorticans), algarrobo (Prosopis sp), albaricoque (Ximenia americana). Esto se 

complementaría con la caza de guanacos (Lama guanicoe), choiques (Pterocnemia 

pennata), liebres patagónicas (Dolichotis sp.), armadillos (Zaedyus pichiy) y tortugas 

(Geochelone chilensis) (Lagiglia 1968a, 1968b, 2002). La descripción de Atuel II, 

también, hace hincapié en la funebria, la cual se caracteriza por restos humanos en 

fardos o paquetes funerarios envueltos en cueros con la cabeza protegida por medio 

de un cestillo. Uno de los hallazgos más significativos lo constituye un recién nacido 

envuelto en cueros (Lagigila 1976, 2002). Este registro de Atuel II ha sido una de las 

evidencias más fuertes para definir al Atuel como un nodo terminal o límite de la 

agricultura inicial en la sub área Centro Oeste Argentino (Lagiglia 1975, 1999b). 

Finalmente la secuencia propuesta originalmente finaliza con Atuel I. Este conjunto 

correspondería a grupos araucanizados (puelches, pehuenches) de época histórica 

o etnográfica. Etnohistóricamente, se discute la presencia de Huarpes en estas 

riveras del Atuel. Por otra parte Atuel I se vería reflejado en el arte rupestre de la 

Gruta del Indio dado que existen dibujos de soldados españoles del siglo XVI o XVII 

(Lagiglia 1968a). 

Gambier (1980) impulsó trabajos arqueológicos en el valle medio del río 

Grande. Realizó las primeras excavaciones en Gruta del Manzano (Gambier 1980, 

1985, 1987). Este reparo consta de dos partes: de una gruta y un alero, contando 

con una cronología en las capas más profundas de ca 7330 años AP (Gambier 

1985). Dicho autor sostiene que según las características del medioambiente la 

ocupación de la gruta debió producirse preferentemente en el invierno. Respecto a 

las características de los instrumentos. Gambier (1980) detecta posibles 

movimientos migratorios de grupos humanos con tradiciones similares que pasan los 

inviernos en las tierras bajas de una y otra vertiente de la cordillera, para confluir en 

las tierras altas durante el verano. Por lo tanto la Gruta del Manzano pudo haber 



 
27 

funcionado, para grupos cazadores-recolectores, como un refugio invernal centrado 

en la explotación tanto de recursos menores como del guanaco (Gambier 1985). 

Durán retoma los trabajos que en el valle del río Grande habían sido 

impulsados por Gambier una década antes. Su objetivo fue encontrar ambientes 

patagónicos que le permitan continuar estudios relacionados con la problemática de 

los cazadores del sur del continente (Durán 1997, 2000). En primera instancia sus 

trabajos apuntaron a elaborar, reelaborar y contrastar algunos de los modelos 

explicativos del poblamiento indígena del sur de Mendoza (Durán y Ferrari 1991). Su 

investigación se centró en el curso medio del río Grande donde muestreó cuatro 

sitios arqueológicos con los cuales elaboró una secuencia cultural. Durán (1997) 

observó algunas similitudes y variaciones a nivel tipológico y cronológico. A partir de 

éstas, define y ordena las ocupaciones en períodos, ya no circunscriptos a un sitio 

sino a la micro-región (Durán 1997, 2000, 2002). El Primer Periodo se definió sobre 

la base del único registro detectado y que corresponde a los niveles inferiores de la 

Gruta de El Manzano por (Gambier 1985). Incluye esta evidencia en la etapa inicial 

de colonización del área. Considera además que estas zonas no necesariamente se 

ocuparon en forma estacional, sino que pudieron ser alternativas dentro de un 

circuito de explotación plurianual (Durán 2000).  

El Segundo Período, es de alrededor de 3.000 años y ocurre después de la 

ocupación inicial que se acaba de describir. La característica de éste período es la 

falta de registro arqueológico. Durante este periodo y en base a fechados sobre 

mantos de tetra, habría ocurrido un importante evento volcánico que dejó espesos 

depósitos de lapilli en una gran área del valle del arroyo El Manzano. Este evento se 

lo ha relacionado tambi®n en la discusi·n sobre el ñvaci·ò humano durante el 

Holoceno Medio (Durán y Mikkan 2009; García 2010; Gil et al. 2005; Neme y Gil 

2009, 2010).  

El Tercer Período es definido por Durán (1997) con el registro de las primeras 

ocupaciones de Cueva Luna y el Alero 1 de Cañada de Cachi. Ambos sitios están 

muy próximos entre sí y se ubican en la margen derecha del río Grande. Este 

período va desde 3.830 ±100 años AP hasta 3.200 ±120 años 14C AP. Los escasos 

elementos recuperados no permiten profundizar en cuanto a los modos de 

subsistencia y los patrones de ocupación del espacio. Durán (2000) afirma que se 

trata de grupos móviles y que los sitios eran parte de un sistema mayor. Los grupos 

de cazadores que se asentaron hacen ca. 4000 años en estos reparos los ocuparon 

probablemente a mediados o fines de la estación cálida. Para este periodo se 
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encuentran registros de eventos volcánicos que disminuyeron la oferta de recursos 

para la subsistencia.  

El Período 4, con cronologías entre ca. 3.200 a 2.200 años AP, es 

caracterizado sobre la base de los niveles medio y superior de Cañada de Cachi 

(Durán 1997). Correspondería a las primeras ocupaciones posteriores al evento 

volcánico mencionado anteriormente. La utilización de este sitio estuvo ligada a 

sistemas de asentamiento que incluían otros emplazamientos, desde los que se 

transportaban a este lugar artefactos formatizados y soportes en materias primas no 

disponibles en la micro región. Por último Durán (1997) menciona que se puso 

énfasis en la conservación de las materias primas líticas, por la excelente calidad de 

las rocas utilizadas. 

El Período 5 (entre ca. 2.260 a 1.490 años AP) es caracterizado por la 

incorporación de innovaciones tecnológicas en el sistema (Durán 2000). Para este 

periodo Durán (2000) considera necesario tomar las márgenes del río Grande por 

separado, ya que se perciben algunas diferencias entre los registros de ambas 

márgenes. Lo más llamativo es la presencia de cerámica desde momentos muy 

tempranos (alrededor de 2.260 ± 120 años AP) en las ocupación arqueológicas en la 

margen derecha. Su ausencia en contextos contemporáneos de la otra margen, 

podría ser una de las evidencias del aprovechamiento contemporáneo del valle por 

sistemas socio-culturales distintos (Durán 2000). Esta inferencia ha sido tomada con 

precaución por tratarse de registros poco representativos, y ha sido cuestionada por 

otros investigadores (Borrero 2002). 

Para el Período 6 (990 ± 140 a 720 ± 70 años 14C AP). Durán (2000) incluye 

el registro arqueológico recuperado en ambas márgenes del río Grande 

separadamente. En la margen derecha registra nuevamente cerámica, con una 

cronología de 720 ± 70 años AP y un conjunto de artefactos altamente variado. Para 

este período el intercambio con grupos de la vertiente occidental de la cordillera 

podría estar avalado por la presencia de cuentas de collar confeccionadas sobre 

valvas de moluscos y de cerámica utilizada para la cocción de alimentos. El Periodo 

7 (470 ±90 años AP hasta el siglo XVIIII). Durán define el comienzo del contacto con 

los conquistadores españoles; la base de esta unidad está fechada en 470 ± 90 

años AP. Durán (2000) incluye para este período los componentes 3 y 4 de Alero 

Puesto Carrasco, considerando que el registro arqueológico del sitio refleja la 

existencia de una división funcional del espacio (Durán 2000). La presencia de 

cerámica acanalada, valvas de moluscos, caña de colihue y cuentas de collar 
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realizadas sobre caracoles marinos, indicarían, para Durán, posibles contacto con 

etnias meridionales (Puelches y/o Pehuenches de Neuquén) y sobre todo con 

grupos trasandinos (Durán et al. 1999; Durán 2000). 

Durante el Período 8 (pastores del siglo XVIII y XIX) se propone una 

ocupación Pehuenche del pedemonte y de los valles interandinos (siglos XVIII y 

XIX). El conjunto de artefactos se caracterizó por presentar especímenes que 

evidencian una fuerte vinculación interétnica. Entre ellos se destacan material 

manufacturado de origen europeo o hispano-criollos, cerámica originaria o con 

influencia trasandina, huesos de ganado europeo y semillas de trigo. 

 

OTRAS PERSPECTIVAS, NUEVAS PREGUNTAS 

 

Durante la década de 1990 se desarrollaron nuevos enfoques, algunas veces 

complementando la perspectiva predominante y otras generando nuevas preguntas 

(Neme 2009). Aquí sintetizaremos estas perspectivas enfocada a dos cuestiones. 

Por un lado estudios dirigidos a entender la biogeografía humana en ambientes 

áridos, y por otro lado las estrategias en ambientes de altura.  

 

Modelos para el poblamiento de áreas nuevas y la incorporación de cultígenos 

 

Gil (2006) formula un modelo de poblamiento regional donde considera la 

variabilidad temporal y espacial arqueológica, discutiendo hipótesis específicas 

sobre las estrategias humanas en zonas áridas-semiáridas y el rol de los cultígenos 

en dicho poblamiento regional. La colonización de La Payunia, durante el Holoceno 

tardío, habría sido contemporánea con un proceso regional de intensificación 

definido arqueológicamente en regiones vecinas (Gil 2002; Neme et al. 2005). Por 

ello, la ocupación de la región respondería a la necesidad de utilizar nuevos 

ambientes como parte de este proceso que implicó cambios en la movilidad y un 

aumento en el intercambio. Las características ambientales de la Payunia en cuanto 

a la biomasa y a la disponibilidad hídrica la relegan, respecto de otras regiones más 

productivas, en su jerarquía para el poblamiento humano. La ocupación en la región 

requeriría el establecimiento de redes sociales y mecanismos para solucionar 

problemas que emergen de la relación con un ambiente pobre y altamente variable. 

Entre los mecanismos generalmente considerados para poder enfrentar tales 
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situaciones se menciona como principales, la movilidad, el almacenamiento, el 

intercambio y la ampliaci·n del espectro alimenticio (Halstead y OôShea 1989). 

Las áreas en que se desarrollaron estas investigaciones son el Área El 

Nevado y el Área del Payén. Ambas están dentro de la región extra andina del sur 

mendocino y se caracterizan por un paisaje volcánico con escasez de agua. 

Fitogeográficamente representan una transición entre el Monte y la Patagonia 

(Cabrera 1976). El área El Nevado presenta cauces de agua temporales (no 

permanentes) y zonas puntuales con vertientes de agua permanente. El área de El 

Payén presenta un ambiente típicamente patagónico, sin cauces de agua 

permanente. Éste recurso aquí es aún más crítico, encontrándose solamente 

reservorios que almacenan agua temporalmente.  

Entre los aspectos que se resaltan y en referencia a la subsistencia, todos los 

sitios de La Payunia presentan una elevada fragmentación ósea que explicaría la 

alta proporción de especímenes no identificados. Aunque difícilmente todo el registro 

sea producto de las actividades de subsistencia, la información arqueobotánica y 

arqueofaunística señala la explotación de una amplia diversidad de recursos. La alta 

fragmentación de los conjuntos óseos impide una determinación ajustada, que 

permita conocer la importancia relativa de las diferentes especies, los datos 

disponibles muestran proporciones similares entre los taxa.  

Los estudios pioneros vinculaban los cultígenos prehispánicos de La Payunia 

a la cultura del Atuel II, sugiriendo el desarrollo de una agricultura, principalmente en 

el Atuel, en pequeña escala de familias semisedentarias que vivieron vecinos a 

grupos cazadores recolectores (Lagiglia 1980, 1999a, 1999b). Los datos 

arqueobotánicos y los análisis isotópicos señalan que la dieta no incluyó una 

representación significativa de recursos como el maíz (Gil et al. 2006).  

 

El poblamiento de ambientes de altura 

 

En el sector cordillerano se cuenta con pocos estudios entre los que se 

destaca el modelo formulado por Neme (2002, 2007), Quien aportó ideas sobre las 

adaptaciones humanas a ambientes de alturas para conocer cuáles fueron las 

estrategias de aprovechamiento del espacio de las sociedades de cazadores-

recolectores en la región del alto Valle del Atuel, desde su poblamiento hasta los 

momentos de contacto. Abordó temas como la antigüedad de las primeras 
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ocupaciones humanas, forma y causas de los cambios en la explotación de los 

recursos a través del tiempo, y en qué medida afectó a las poblaciones la 

incorporación de la tecnología cerámica. Estos puntos fueron las bases para 

proponer su modelo sobre cómo fue ocupada el área de alta cordillera del sur 

mendocino (Neme 2007). 

A partir del análisis de los restos arqueofaunísticos recuperados en los sitios 

del valle alto del río Atuel, Neme (2007) observó un uso predominante de guanaco y 

en menor proporción de aves de mediano tamaño, las cuales pueden encontrarse 

fácilmente en las lagunas próximas a los sitios estudiados. El tipo de ave más común 

en el registro avifaunístico es el peuquén (Chloephaga melanoptera), apareciendo 

otras aves medianas del tamaño de un pato. En relación a esto Neme (2007) 

sostiene que unas de las causas de las ocupaciones en los valles de altura, se debe 

a la alta frecuencia estacional de recursos avifaunísticos que estos lugares 

proporcionan (Neme 2007). De esta forma se podría explicar la fuerte reocupación y 

larga utilización de sitios como Los Peuquenes (Neme 2007) y El Indígeno, ambos 

en alta cordillera a más de 3500 msnm.  

Según Neme (2007) las ocupaciones más altas de la cordillera reúnen una 

serie de características que en gran medida se corresponden con las expectativas 

generadas a partir de los modelos de forrajeamiento óptimo y de las observaciones 

etnográficas de áreas de altura. Así en términos generales, los sitios se hallan 

emplazados en lugares óptimos de acuerdo a los modelos de lugar central (Bettinger 

1991) y a los de poblaciones de cazadores-recolectores de montaña (Aldendelfer 

1998), donde las características ambientales y topográficas se conjugan en medio 

del desierto andino y permiten la concentración de recursos tales como leña, agua, 

aves y camélidos. De este modo se puede explicar la frecuente reocupación y 

reutilización de ciertos sitios. A diferencia de las concentraciones localizadas en 

ambientes más bajos, aquí las distribuciones de material se muestran en forma 

discreta y no continua, probablemente respondiendo a las expectativas de los 

modelos antes mencionados (Neme 2009). Para Neme (2007) la disminución en el 

consumo de guanaco y el aumento de especies más pequeñas en la dieta, entre los 

que estarían las aves, implicaría mayores costos de explotación, ya sea en el 

procesamiento y/o captura, con menores niveles de retorno energético, lo que 

estaría reflejando una pérdida en la eficiencia de forrajeo de los grupos que 

habitaron la región.  
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PROCESOS CULTURALES EN EL SUR DE MENDOZA 

 

Sobre la base de estos estudios y a los fines de interpretar la información 

avifaunística el proceso de ocupación humana en la región es presentada 

temporalmente en tres unidades (Gil 2006). De ningún modo esta división tienen 

significado cultural. Trabajos más recientes (Neme y Gil 2008b) adaptan esta 

división temporal para generar expectativas sobre el orden en el que habrían sido 

colonizados los diferentes ambientes del sur de Mendoza. Esta división ha puesto 

énfasis en la asociación de fauna extinta/ocupación humana, la situación de la 

disminución en el registro arqueológico para el Holoceno medio y la ocupación 

efectiva de hábitats marginales en el Holoceno tardío (Neme y Gil 2008b).  

 

Pleistoceno final/Holoceno temprano (12.000 ï 8000 años AP). 

 

Se registran las ocupaciones más antiguas de la Gruta del Indio (Atuel IV) 

datadas entre 11.500 y 9.500 años AP. Aquí se encuentra bien representada la 

fauna pleistocénica, y existen escasas evidencias de su coexistencia con la 

ocupación humana (Lagiglia y García 1999). El otro sitio con información de este 

periodo está ubicado también a orillas del rio Atuel, pero en su cauce cordillerano. 

Se trata de Arroyo Malo 3 (AMA-3) con registros que se inician hacia los 8.900 años 

AP (Neme 2007). Las ocupaciones humanas en este abrigo se continúan durante el 

Holoceno. 

 

Holoceno medio (8000 ï 4000 años AP).  

 

Hay un fuerte debate sobre la forma e intensidad de las ocupaciones en este 

período (Cortegoso 2005; Durán 2000; Durán y Mikkan 2009; García 2005, 2010; Gil 

et al. 2005, 2009; Neme y Gil 2009, 2010). En la región de La Payunia se registra 

una efímera ocupación en el sitio Cueva Delerma. Sitios mencionados en el periodo 

anterior también registran ocupaciones en este lapso temporal, como Gruta del Indio 

y Arroyo Malo 3 (Diéguez y Neme 2003; Lagiglia 2002; Neme 2007). En el registro 

de este último sitio se destaca un predominio de materias primas líticas locales y un 

mayor aprovechamiento de guanaco que en los conjuntos posteriores (Neme 2007). 
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Un reciente estudio de fauna demuestra la escasas evidencias de ocupación 

en esta fecha (Neme y Gil 2008a) señala que hacia fines del Holoceno temprano y 

principios del Holoceno medio, los ocupaciones humanas se consolidan con un  

registro más visible y extendido, ocupando ya no sólo los cauces extracordilleranos 

sino también el pedemonte y los valles intermedios de cordillera. Esta situación va a 

cambiar hacia mediados del Holoceno medio cuando los sitios ocupados se 

restringen a los valles intermedios en cordillera. Las condiciones de aridez 

crecientes con la consiguiente disminución de la biomasa en las zonas bajas habrían 

hecho de estos lugares altos, espacios significativos para la ocupación humana 

(Neme y Gil 2008a, 2008b).  

 

Holoceno tardío (4000 ï 100 años AP) 

 

En este lapso temporal es donde se registra la mayor cantidad sitios, que 

corresponden a todos los ambientes del sur de Mendoza. Durante estas fechas se 

colonizaron todos los ambientes, incluido los considerados marginales como la alta 

cordillera y La Payunia (Neme et al. 2005). Esta colonización junto a cambios 

notados en el registro han llevado a proponer durante este momento, y alrededor de 

2000 años AP el proceso de intensificación regional antes comentado (Neme 2009), 

como así también la incorporación de la cerámicas, de cultígenos y también se han 

notado cambios importantes en la tecnología lítica. 
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CAPITULO 3  

 

ZOOARQUEOLOGÍA Y AVIFAUNA EN EL SUR DE MENDOZA 

 

Los análisis zooarqueológicos en la Argentina tienen su comienzo a fines del 

siglo XIX, con los trabajos de Florentino Ameghino, quién documentó la coexistencia 

de fauna extinta con restos de actividades humanas para la región pampeana 

(Mengoni Goñalons 2007). Para Patagonia, durante este período, se destacan los 

trabajos de Robert Lehmann-Nietsche quién encuentra también una coexistencia de 

fauna Pleistocénica con humanos y en su trabajo detalla las modificaciones 

observadas en los huesos (Mengoni Goñalons 2007). En la década de los 1950 

comienzan a darse avances metodológicos, y las excavaciones comenzaron a 

hacerse con un mayor rigor estratigráfico. En estas fechas, los análisis 

arqueofaunísticos fueron realizados generalmente por paleontólogos. Estos trabajos 

enfocaban básicamente a listas taxonómicas, por ejemplo el análisis faunístico de 

Intihuasi que incluye un anexo preparado por Pascual (González 1960) o el de Gruta 

del Indio (Semper y Lagiglia 1968). 

La importancia de los análisis se incrementa en la segunda mitad de los años 

setenta (Mengoni Goñalons 1988). En esta etapa, las investigaciones mantuvieron 

una perspectiva biológica, en muchas ocasiones los trabajos fueron realizados en 

cooperación con arqueólogos. En la zooarquelogía de este periodo se enfoco hacia 

aspectos de la economía, subsistencia, adaptaciones y dietas de sociedades 

cazadoras-recolectoras y agrícola-pastoriles. Se enfatizo inicialmente en la 

diversidad de especies utilizadas y en los patrones de explotación, trozamiento y 

segmentación de las presas (Mengoni Goñalons 1988). 

Para el sur de Mendoza el comienzo de los análisis zooarqueológicos estuvo 

centrado en discutir la coexistencia de fauna pleistocénica con ocupaciones 

humanas (Lagiglia 1968a; Rusconi 1962; Semper y Lagiglia 1968). En estos trabajos 

se informaron básicamente listas taxonómicas en las cuales se señaló la 

procedencia estratigráfica de los mismos (Lagiglia 1968a; Rusconi 1962; Semper y 

Lagiglia 1968). En estudios desarrollados por Gambier en otras áreas del sur de 

Mendoza, (valles de los ríos Grande y Diamante), sólo se menciona de manera 

genérica las especies explotadas (Gambier 1979, 1980, 1985, 1987). 
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A mediados de los noventa se potencian las líneas de investigación en 

subsistencia y se profundiza el estudio zooarqueológico (Neme et al. 1995, 1999; 

Neme y Gil 2002), bioarqueológico (Novellino 2002), arqueobotánico (Hernández 

2002) e isotópico (Novellino et al. 1996). Se detallaron con una metodología 

zooarqueológica contemporánea los registros de varios sitios, principalmente 

localizados en el valle del río Grande y en la región cordillerana del Atuel. Así 

procesaron las arqueofaunas recuperadas en Cueva de Luna, Alero Puesto 

Carrasco y Cueva Arroyo Colorado (Gil y Neme 1996; Neme et al. 1995; 1999;). 

Estos trabajos estudiaron la abundancia taxonómica y las variaciones en las 

frecuencias anatómicas de guanaco. En este último punto se discutió si la estrategia 

humana o la densidad ósea actuaron en la generación de las frecuencias de partes 

esqueletarias (Neme y Gil 2002). Siguiendo a los modelos de explotación y 

transporte de presas (Binford 1978a; Lyman 1994c), se abordaron aspectos de la 

subsistencia, dieta y procesos de formación de sitios.  

Estos estudios mostraron que los restos de guanaco en los conjuntos 

analizados presentan una mayor frecuencia de partes anatómicas de bajo valor 

económico y alta densidad ósea. De esta forma se define un problema de 

equifinalidad por lo que es difícil discernir si la destrucción diferencial o el 

comportamiento humano es el agente principal en la formación de estos conjuntos. 

Estos estudios se centraron en el guanaco y casi no abordaron el resto del registro 

zooarqueológico como tampoco profundizaron en la historia tafonómica de dichos 

conjuntos. 

En otra línea de trabajo, y en relación a la fauna domestica, registrada en los 

sitios de la región, Gil et al. (2006) abordaron los cambios ocurridos a partir de la 

incorporación de la fauna euroasiática en contextos de cazadores recolectores. A 

partir de la información zooarqueológica, evaluaron la tendencia del comportamiento 

de la fauna silvestre respecto a la fauna doméstica en los últimos 500 años. De esta 

forma también se incorporan a los estudios zooarqueológicos nuevas regiones: Área 

El Nevado (sitios Los Leones 6 y Agua de Los Caballos 1); pedemonte (Ojo del 

Agua) y para el alto valle del río Atuel (Los Peuquenes). Gil et al. (2006) muestran 

que la incorporación de la fauna doméstica produjo un impacto en los ecosistemas 

naturales reflejado por el aumento en la proporción de fauna silvestre pequeña 

respecto a la mediana y grande. Esto habría implicado un cambio en los costos de 

caza de fauna silvestre y una disminución en la explotación de ésta en beneficio de 

los animales euroasiáticos (Gil et al. 2006). Respecto al registro de las aves en 
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ninguno de los sitios se encontró presencia de aves domésticas y también señalaron 

que mientras la presencia de caprinos se registra desde los inicios del contacto 

hispano-indígena, el caballo y la vaca se registran posteriormente (siglo XIX).  

Durán et al. (2006) presentan información sobre el registro arqueológico de un 

sitio de altura y asociado a la laguna del Diamante. Aquí describen la arqueofauna 

recuperada en dos sitios a cielo abierto con fechas desde ca. 2000 años AP (sitios 

LD-S2 y LD-S4). El taxón más representado es el de los camélidos, al cual le siguen 

las aves de tamaño mediano. En los niveles más tardíos aparecen dasipódidos y 

caprinos. En el caso de los dasipódidos cuya distribución no alcanza estas alturas, la 

presencia se puede deber a que hayan sido cazados en niveles altitudinales más 

bajos y transportados hasta el sitio para su posterior consumo. 

Los estudios de abundancia taxonómica sirvieron para una integración 

regional que permitió generar un modelo sobre la variación temporal de los 

conjuntos zooarqueológicos del sur de Mendoza para los últimos 4000 años (Neme y 

Gil 2008a; 2009). Neme y Gil (2008b) plantearon un modelo de intensificación de 

recursos para los últimos 2000 años AP señalando un decrecimiento en la cacería 

de grandes presas (Lama guanicoe) y un incremento en el procesamiento de 

plantas. Según los autores este impacto no se desarrolló de forma uniforme en toda 

la región, afectando algunos lugares más que a otros. Basados en variaciones en el 

índice de diversidad de especies, Neme y Gil (2008b) mostraron un patrón que 

reflejaría cambios en la explotación de recursos en respuesta a la disminución en la 

disponibilidad de grandes presas. Este patrón que podría estar correlacionado con  

un aumento demográfico y el incremento del sedentarismo, posiblemente causado 

por la introducción de plantas domésticas en la región.  

Este patrón regional generó la necesidad de estudiar la fauna menor, hasta 

ese entonces poco incluida. Es así como surgió la necesidad de estudiar 

microvertebrados como roedores, aves y peces (Atencio 2000; Corbat et al. 2009; 

Fernández et al. 2009a; Gasco et al. 2006; Giardina 2006) y profundizando aspectos 

de la historia tafonómica de estos conjuntos (Otaola et al. 2009). En estos trabajos 

se apuntó a evaluar el consumo de estos animales y de ese modo considerar su 

importancia en la subsistencia enfatizando el proceso de intensificación propuesto 

(Neme 2009). 

Estos antecedentes referidos a la zooarqueología del sur de Mendoza 

remarcan la poca importancia que se le ha dado al registro de aves, apareciendo 

únicamente en listas taxonómicas con determinaciones taxonómicas que en la 
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mayoría de los casos llego a la categoría de Orden. Así mismo no se ha discutido en 

profundidad sobre el agente que deposita dichos especímenes, asumiéndose la 

depositación humana o natural pero sin análisis detallado.  

 

LA IMPORTANCIA DE LAS AVES EN TEMAS DE ARQUEOLOGÍA 

 

Hasta hace muy pocos años, en la zooarqueología argentina las aves 

ocuparon un lugar poco destacado. Durante la década de 1980 se destacan los 

estudios sobre aspectos taxonómicos y biogeográficos de reidos (Tambussi y Tonni 

1985; Tonni y Laza 1980). En estos trabajos se dio énfasis a aspectos taxonómicos 

y se hicieron observaciones para diferenciar a partir de rasgos esqueletales entre 

Rhea americana y Pterocnemia pennata (Tambussi y Tonni 1985; Tonni y Laza 

1980). Si bien hay pocas diferencias morfológicas, los mencionados estudios 

resaltan caracteres constantes que permiten tal diferenciación, constituyéndose en 

una herramienta importante para la determinación de los conjuntos 

zooarqueológicos.  

Entre los primeros trabajos zooarqueológicos que profundizan el estudio de 

aves está el de Caviglia y Figuerero Torres (1976) quienes identificaron restos de 

este grupo en conjuntos zooarqueológicos recuperados en La Buitrera. También 

mencionan la presencia de restos quemados y con huellas de descarne de 

Falconiformes y Accipitridades. Por su parte en estos primeros trabajos se destaca  

el aporte de Miotti y Salemme (1999) quienes hacen un análisis del registro 

avifaunístico de Pampa y Patagonia. Afirman que los grupos humanos que 

colonizaron las regiones de Pampa y Patagonia usaron estrategias de subsistencia 

que incluyeron el aprovechamiento de un amplio rango de recursos faunísticos, entre 

los que incluyen a las aves. El análisis fue situado en dos intervalos temporales, el 

más antiguo, de 13.000 años AP a 8.500 años AP, con una representación de aves 

de tamaño mediano y pequeño de un 65%, y un segundo intervalo, de 8.500 años 

AP a 4.500 años AP, donde estos taxones decrecen a un 37% (Miotti y Salemme 

1999). En el primer período ambas especies han sido un recurso utilizado en el sur 

de la Patagonia. Rhea americana estaría presente en Patagonia hasta alrededor de 

los 9.000 años AP. Posteriormente Pterocnemia pennata ocuparía el nicho ecológico 

de Rhea americana debido al desplazamiento de esta última especie hacia el norte 

(Miotti y Salemme 1999). Este desplazamiento ocurrió durante el segundo intervalo. 
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Así mismo Pterocnemia sp. estaría ausente en sitios arqueológicos de Pampa (Miotti 

y Salemme 1999). 

Con preguntas fuertemente antropológicas Belardi (1999) focaliza el estudio 

de reidos resaltando la baja frecuencia de choiques, a pesar de su abundancia en el 

ambiente actual y su constante mención en las crónicas históricas. Para ello Belardi 

(1999) presenta información tafonómica generada a partir del relevamiento de 

superficie con lo que propone que la representación diferencial del esqueleto del 

choique se debería a la acción preeminente de la meteorización ósea, secundada 

por la acción de carnívoros. A partir de estas observaciones genera implicancias 

arqueológicas respecto a la preservación diferencial entre el esqueleto axial y las 

extremidades anteriores y posteriores. Este trabajo es destacado ya que define 

claramente un problema de investigación vinculado al uso de las aves por el hombre 

y su potencial registro arqueológico. 

Fernández (2000) continua esta perspectiva sobre la representación 

diferencial de las partes esqueletales y al aprovechamiento de las aves corredoras. 

Vincula la aparición de determinadas partes a aspectos tanto naturales como 

culturales. Utilizando información arqueológica discute hipótesis sobre la 

preservación diferencial. Propone en el trabajo que los posibles agentes 

involucrados en la acumulación de restos de Rheiformes serían tanto carnívoros 

como a humanos. Para el último caso documenta ciertas regularidades en los 

huesos largos de las extremidades posteriores con marcas de percusión. Finalmente 

plantea nuevas líneas de investigación tafonómica en relación con la preservación 

diferencial en ambientes reparados y a la acumulación producida por carnívoros 

(Fernández 2000). Es así que para ajustar la interpretación tafonómica del registro 

de reidos, Fernández et al. (2003) presentan el Índice de Densidad Mineral Ósea 

para Pterocnemia pennata. Este trabajo significó un fortalecimiento en el abordaje 

analítico del estudio de los reidos. Dada su similitud anatómica con Rhea americana, 

los autores consideran que los valores obtenidos pueden ser aplicados a los huesos 

de ambos taxones. El objetivo es generar información que permita ajustar las 

inferencias económicas y la funcionalidad de los sitios a partir de los conjuntos 

óseos de estas aves. Este índice es una herramienta apropiada para discutir la 

influencia de diversos procesos tafonómicos en la conformación de los conjuntos 

arqueofaunísticos, siguiendo lo demostrado por Lyman (1994a). 

Cruz (2003) desarrolló un enfoque tafonómico para estudiar aves de 

ambientes costeros y del interior de la provincia de San Cruz, basando su análisis 
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tanto en el registro arqueológico como en observaciones actualísticas. Asume que el 

recurso avifaunístico puede ser utilizado como un instrumento relevante para 

analizar aspectos de la ecología humana. Cruz (2003) destacó que tanto la carne 

como los huesos de  aves constituyen un recurso importante, ya que contienen gran 

cantidad de proteínas y ácidos grasos. Por otro lado plumas y huesos pueden ser 

utilizados como materia prima para la confección de diversos instrumentos (Cruz 

2003). Uno de los objetivos principales de Cruz (2003) fue genera instrumentos 

metodológicos que permitan conocer, comprender los conjuntos óseos derivados de 

la explotación de la avifauna por las poblaciones humanas prehistóricas (Cruz 2003). 

En su trabajo integra información de estudios actualísticos en una escala regional 

amplia, cuyo aspecto central fue el relevamiento de los restos óseos de aves en 

diferentes ambientes patagónicos. Cruz (2003) consideró aquellos aspectos de la 

biología y ecología de las comunidades de aves del sur de la Patagonia relevantes 

para comprender la conformación del registro avifaunístico. Las implicancias para 

interpretar el registro arqueológico a partir de los resultados de las observaciones 

tafónómicas realizados por Cruz (2003), muestran en primer lugar que los procesos 

no operan de forma similar sobre los restos óseos de diferentes especies, por lo cual 

es necesario contar con principios que permitan estimar la historias tafonómicas de 

los huesos de cada taxón. A través de los resultados de los estudios actualísticos 

que efectuó, estimó que la representación de partes esqueletales en conjuntos 

naturales no es azarosa, sino que presenta patrones consistentes, aún en ambientes 

diferentes (Cruz 2003). 

Los trabajos relacionados al aprovechamiento de aves en otras partes del 

mundo, también muestran un creciente desarrollo en los últimos años (Anderson 

1983; Avery 1981; Kandel y Conard 2005; Kooyman 1990; Mena y Jackson 1991; 

Nagaoka 2000; Steyn 1984). Algunos abordan temas relacionados a la subsistencia 

(Anderson 1983; Broughton 1994, 1997, 2004; Nagaoka 2000) y otros enfatizan 

aspectos tafonómicos (Bochenski y Tornberg 2003).  

Entre los casos ejemplificadores sobre el uso de aves por sociedades de 

pequeña escala, y con fuerte implicancia para esta tesis, se destaca el análisis de la 

avifauna de Emeryville Shellmound (California, EEUU). Sobre ese análisis Broughton 

(2004) sostiene que en el proceso de intensificación ocurrido en las costas de 

California para el Holoceno tardío existía una reducción en la explotación de aves. 

Esta propuesta se sustenta en una secuencia arqueológica de aves, entre las que 

cuantitativamente se destacan cormoranes (Phalacrocorax), gansos (Anserinae), y 
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aves costeras grandes (e.g., Numenius sp., Limosa sp.). En Emeryville Shellmound 

la tendencia en la abundancia relativa de taxones y cambios en el modo de 

aprovechar los recursos, así como de indicadores demográficos, han sido las 

principales vías para evaluar la disminución en los recursos por Broughton (2004). A 

medida que la abundancia de presas capturadas de un taxón disminuyó a través del 

tiempo, se incrementó el uso de otras taxa y la explotación de otros ambientes 

ubicados a mayor distancia. Este patrón zooarqueológico no se encuentra 

correlacionado con variaciones en los registros paleoclimáticos, por lo que 

Broughton (2004) descarta que su origen haya estado vinculado a cambios 

climáticos. Por el contrario Broughton (2004) destaca que el patrón sugiere que la 

actividad humana tuvo una influencia fundamental en los cambios de la avifauna de 

la región. 

La disminución de los recursos avifaunísticos fue monitoreada por Broughton 

(2004) a partir de distintas variables. Primero, la disminución de la abundancia de 

especies de aves grandes. El segundo aspecto utilizado es el incremento en la 

abundancia de taxa de bajo retorno o la incorporación de aquellas que están 

localizados a mayor distancia; mientras que el tercero es una combinación de 

ambos.  

Broughton et al. (2007) correlacionan los valores de restos de aves 

encontrados en varios sitios arqueológicos de la Península de San Francisco, con 

los índices de densidad ósea de seis especies diferentes de aves, entre ellas: 

cormoranes de cresta doble (Phalacrocorax auritus), gansos de Canadá (Branta 

canadensis), patos Gadwall (Anas strepera), patos Mallard (Anas platyrhynchos), 

pato Northern Pintail (Anas acuta), y Merganser Común (Mergus merganser). El 

objetivo es testear que los conjuntos arqueológicos no se encuentren sesgados por 

propiedades intrínsecas de los mismos. En este estudio concluyeron que la 

preservación diferencial, producto de la densidad de los huesos no estaría actuando 

en la representación taxonómica y anatómica de los conjuntos avifaunísticos.  

Para el caso de los estudios referidos a aves pequeñas, una serie de 

recientes trabajos han permitido abordar tanto aspectos tafonómicos como 

culturales. Las dificultades para la identificación taxonómica y el complejo proceso 

de formación de estos conjuntos posiblemente explican que los mismos no sean 

fuertemente estudiados. El principal énfasis en estos estudios, ha sido desentrañar 

el agente depositacional de los especímenes óseos. Bochenski et al. (1998) 

analizaron el daño relacionado a la fragmentación y a los efectos de la digestión 
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producidos por una especie de Falconiforme (Falco rusticolus) sobre los restos óseo 

de aves (Lagopus lagopus y Lagopus mutus). A partir de la disgregación de bolos 

observaron que los huesos más representados son los de los miembros anteriores y 

posteriores, siendo la proporción de estos 1:1 lo cual debilito la segregación que 

propuso Ericson (1987). Bochenski et al. (1998) mostraron que los huesos 

analizados han sido fuertemente afectados por procesos digestivos, tal como es 

esperado de acuerdo al tipo de depredador involucrado. La ausencia de cráneo, 

mandíbula, esternón y pelvis estaría relacionada con el tamaño de estos huesos, 

dado que para un depredador de este tipo no le es posible ingerirlos enteros 

(Bochenski et al. 1998). 

En esta misma línea Bochenski y Tornberg (2003) analizaron el grado de 

fragmentación y preservación que poseen los restos óseos de alimentos no 

digeridos de Falco rusticolus. Señalaron que las muestras que provienen de presas 

no ingeridas totalmente por las aves rapaces, en este caso diurnas, son diferentes 

las características de modificaciones que poseen de aquellas muestras que 

provienen de bolos, tanto de aves diurnas como nocturnas. Con este trabajo los 

autores citados ajustaron la clasificación de depredadores basada en el grado de 

daño sobre los huesos que anteriormente habría desarrollado Andrews (1990).  

Para las aves corredoras, también se han desarrollado diferentes tipos de 

estudios, además de los mencionados para nuestro país. En el caso de la moa 

(Aves: Dinornithidae, Anomalopterygidae), una de las discusiones que se plantean 

está referida a si la cacería de estas aves se desarrollo de forma comunal o 

individual. Anderson (1983) propuso una síntesis de los distintos periodos de 

ocupación humana en Nueva Zelanda y un modelo sobre el consumo de moa con 

sus variaciones a lo largo del tiempo. En el primer periodo (900-1350 DC) seria 

cuando se registró una mayor cantidad de sitios con restos de moa y cuando esta 

especie apareció en grandes cantidades. En sitios como Hawksburn hay 

representadas más de 400 moas (Anderson 1983). Anderson (1983) sostiene que 

una de las posibles formas de capturar estas grandes presas habría sido 

dirigiéndolas hacia trampas naturales como cursos de agua o simplemente mediante 

la persecución. Asumió que la moa fue un animal dócil y poco astuto para escapar y 

que además las poblaciones de cazadores-recolectores contaban con la ayuda de 

perros. La moa fue un recurso de suma importancia para este periodo, sobre todo en 

el sur de Nueva Zelanda (Anderson 1983). En el segundo periodo (1350-1550 DC) 

se registra una disminución de este recurso. Las posibles causas no solamente 
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estuvieron relacionadas con la sobreexplotación que se realizó de estos animales 

sino también por el retroceso de los bosques, producido por cambios climáticos 

ocurridos durante ese periodo. Se registró una disminución de la temperatura y 

también en las precipitaciones, produciéndose un ambiente propenso a incendios. 

La escasa cantidad de huevos que estos animales ponen en comparación con el 

resto de las ratites pudo haber sido otra de las causas de su extinción. 

Kooyman (1990), realizó un índice de utilidad en kiwi (Apteryx sp.), ya que 

esta ave podrían reflejar las mismas proporciones de carne y médula que la moa. De 

esta forma generó una serie de expectativas según el tipo de actividades llevadas a 

cabo en un sitio arqueológico. Así los sitios de cacería se definirían por la presencia 

de partes anatómicas de bajo valor económico, la presencia de restos de armas 

utilizadas para la cacería de estas aves, herramientas utilizadas para despostar y 

muchas de ellas deberían estar fracturadas. En los sitios de procesamiento 

secundario se espera la ausencia de partes de bajo valor económico junto con la 

presencia de algunas de moderado valor y también de alto valor y la aparición de 

instrumentos líticos utilizados para el procesamiento de presas. Por último, los sitios 

habitacionales estarían caracterizados por la presencia solamente de partes 

anatómicas de alto valor económico o una ausencia general de huesos, similares a 

los sitios de procesamiento secundario. En relación a los instrumentos líticos 

deberían esperarse evidencias de su manufactura y áreas de actividades localizadas 

(Kooyman 1990). En base al análisis de cinco sitios arqueológicos, determinó un alto 

procesamiento de huesos con médula y el descarte en los sitios de cacería de 

aquellos con bajos valores económicos. También observó que las presas se 

consumirían inmediatamente después de la caza y que la cacería era una actividad 

individual o en la que intervenían pocas personas. En el caso de las moas no se 

realizaría un transporte a largas distancias y tampoco un procesamiento secundario 

para almacenar la carne. Kooyman (1990) observó, a partir de los valores 

económicos obtenidos en kiwi, que este animal, al igual que lo propuesto para 

Pterocnemia pennata (Giardina 2006), las partes esqueletales con mayor proporción 

de grasa son el esternón y el dorso del animal. En otro trabajo Kooyman (1996) 

analizó el lugar donde se registran marcas de corte sobre los huesos. Esta 

información fue utilizada como indicador de la segmentación anatómica en el 

proceso de despostamiento y del modo en que la carne habría sido extraída.  

Nagaoka (2000) continuando el estudio de la explotación de moa evalúa los 

cambios en la subsistencia de grupos humanos prehistóricos del sur de Nueva 
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Zelanda. Centro su interés en las causas y modificaciones que se producen en la 

subsistencia humana a partir de la extinción de la moa. Nagaoka (2000) observó un 

uso más intensivo de esta especie en los primeros momentos de colonización de la 

isla, definiendo cambios en los sectores de búsqueda de este recurso y la 

incorporación de nuevos recursos de más bajo valor que la moa, lo cual habría 

generando un cambio en la dieta de los grupos humanos. 

Estos estudios previos demuestran por un lado el potencial aun no explotado 

sobre el rol de las aves en el registro arqueológico regional. Principalmente se 

asumió a las aves pequeñas como no utilizadas por ocupaciones humanas mientras 

que de los reidos fueron incorporados a lista de taxones explotados. Desde la 

propuesta de una intensificación regional y desde modelos donde el cambio y la 

estabilidad en la subsistencia son centrales para entender las estrategias humanas, 

el estudio de animales que parecen no ser muy importantes (micromamíferos, aves, 

peces) ha empezado a ser objeto de un fuerte interés. Sin dudas, también la 

incorporación del enfoque tafonómico se suma a este proceso para reevaluar los 

conjuntos de fauna desde nuevas preguntas y con metodologías donde la historia 

depositacional y post depositacional son centrales para evaluar los procesos 

propuestos, sobre todo la intensificación en la explotación de recursos. Estudios 

recientes en nuestro país, sobre todo en reidos, y en otros lugares del mundo, tanto 

en aves pequeña como mediana y grande, señalan la fertilidad de analizar estos 

taxones a fin de ajustar nuestras interpretaciones sobre la paleoecología humana. 
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CAPÍTULO 4 

 

ASPECTOS TEÓRICOS 

 

En este capítulo se presentan los lineamientos teóricos dentro de los cuales 

se desarrolla esta tesis. Se intenta explicitar bajo que interrogantes se analiza el 

conjunto avifaunístico y que aspectos se consideraron para construir las inferencias 

sobre el uso de los mismos en el pasado. En este camino la búsqueda del pasado 

siempre empieza y finaliza en el presente, ya que el registro material con el que se 

infiere el pasado está integrado por objetos tangibles que co-existen con el 

investigador en el presente. Junto con la información actualística (experimental, 

etnográfica, etnohistórica, etnoarqueológica) y tafonómica, se integra en predicados 

de un pasado, pero que son enunciados dentro de ciertos paradigmas, contextos 

sociales, históricos y científicos que se toman del presente. A continuación se 

describe, en primer lugar, el abordaje teórico, en relación a una ecología humana 

con fuerte influencia de la ecología del comportamiento humano (ECH). En segundo 

lugar se explicitan las hipótesis generadas a partir del marco teórico y los 

antecedentes, que se pondrán a prueba en esta tesis.  

 

ECOLOGÍA HUMANA 

 

El estudio de las estrategia humanas, principalmente en ambientes 

marginales es el centro de la tesis. Es así que enfatizando el análisis de la 

subsistencia desde la ecología humana se trata de aportar a mejorar el conocimiento 

de la relación entre las sociedades humanas y la estructura ambiental. Dentro de 

esa perspectiva y siguiendo la síntesis histórica de Bird y O´Connell (2006), se 

asume a la ecología del comportamiento humano (ECH) como un cuerpo teórico útil 

para explicar variaciones en las estrategias humanas (Bettinger 2009; Kennett y 

Winterhalder 2006; Winterhalder 1981; Winterhalder y Smith 1981, 1992). 

Específicamente se pretenden discutir aspectos de la conducta humana, 

específicamente la subsistencia, a partir del estudio del registro avifaunístico 

presente en el  área de estudio.  

En general las características ambientales de una región estructuran la 

distribución y la variación de los recursos. El desafío propuesto es entender a partir 
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de los lineamientos teóricos de la ECH el rol de las aves en las economías de los 

sistemas socio-culturales de la región. Para abordar este tema se utilizan diferentes 

modelos generados en el marco de la Teoría del Forrajeamiento Óptimo como los 

modelos de amplitud de dieta y el de elección de parches. A partir de ellos se 

intentará discutir las ideas sobre la intensificación regional propuestas por Neme 

(2002, 2007; 2009) para las sociedades que poblaron el área hacia el Holoceno 

tardío. 

En el marco de la biología evolutiva, la conducta humana es adaptativa 

cuando sigue la variabilidad ambiental de modo que mejora el ajuste del individuo, 

definido generalmente como la tendencia a sobrevivir y reproducirse. La ecología 

conductual, siguiendo a Bird y OôConnell (2006), es una parte de la ecolog²a 

evolutiva que estudia las conductas relacionadas con la adaptabilidad en el 

intercambio de los organismos dentro de ambientes específicos. Este campo se 

pregunta el por qué de ciertos patrones de conducta, considerados marcadores 

evolutivos, que se han desarrollado y persisten, teniendo en cuanta el contexto socio 

ecológico para encontrar las respuestas. El modelo de ecología evolutiva, es 

introducido en arqueolog²a y etnograf²a a fines de los ô70 (Winterhalder y Smith 

1981; 2000), explicando los cambios culturales y del comportamiento como formas 

de adaptaciones fenotípicas a condiciones sociales y ecológicas variables, 

presumiendo que la selección natural ha diseñado a los organismos para responder 

a condiciones locales. La ecología evolutiva, de modo similar a otras perspectivas 

ecológicas usa el concepto de estrategia adaptativa. Aunque es cierto que en este 

marco evolutivo el concepto, en sentido ñanal·gicoò se va introduciendo cada vez 

más en matrices genéticas para llegar a analizar las variaciones fenotípicas en 

términos de ñestrategias adaptativasò como una serie de respuestas que aumentan 

el ajuste adaptativo frente a diferentes condiciones ambientales (Boone y Smith 

1998).  

 

MODELOS SOBRE EL APROVECHAMIENTO DE RECURSOS 

 

Subsistencia y movilidad están estrechamente unidas en las estrategias 

humanas. En ese sentido los modelos de la ecología evolutiva enmarcados dentro 

de los modelos de forrajeamiento óptimo presentan desarrollos útiles para abordar 

ambos aspectos. La clásica distinción foragers/collectors propuesta por Binford 
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(1978a, 1978b; 1980; Bettinger 1991; Trigger 1992) sintetiza claramente los 

estrechos lazos entre estructura ambiental, movilidad y recursos. Parte de las 

diferencias entre los tipos de estrategia foragers y collectors se explican a partir de la 

disponibilidad diferencial de recursos, su distribución en el ambiente y la 

estacionalidad de los mismos (Bettinger 1991; Binford 1978b). Esto genera distintos 

radios y estrategias de movilidad de los grupos, dependiendo de la estabilidad del 

ambiente en el cual habitan. 

En base a los objetivos de la tesis hay dos propuestas complementarias que 

derivan de la ecología evolutiva necesarias de considerar y que se enmarcan entre 

los modelos de forrajeamiento óptimos. Estos son los modelos de amplitud de dieta 

y de elección de parche. Los modelos de amplitud de dieta y elección de parches 

han tenido un fuerte impacto en los estudios arqueofaunísticos (Bettinger 2009; Bird 

et al. 2009; Lupo 2007). Estos modelos se apoyan en el supuesto de que maximizar 

la tasa de adquisición de nutrientes mejora la adaptabilidad, ya sea mediante un 

incremento en la incorporación de nutrientes o alcanzando el umbral más 

rápidamente por lo que se obtendría mayor tiempo libre para otras actividades (Bird 

y OôConnell 2006). Un modelo de optimización es una herramienta cuantitativa 

usada para estipular los costos y beneficios de diferentes estrategias de forrajeo que 

definen: 1) el rango de opciones disponibles, 2) la medida usada para evaluar las 

opciones, 3) los objetivos perseguidos por el organismo, y 4) los constreñimientos 

que limitan el resultado de las diferentes opciones (Lupo 2007). A partir de estos 

modelos el objetivo es monitorear bajo qué condiciones las aves pasan a ser un 

recurso menos costoso y se incorporan a la dieta de las poblaciones humanas para 

satisfacer un umbral mínimo en el que se alcanzaría un fitness que permita la 

continuidad del grupo (Bettinger 1991).  

 

Modelo de amplitud de dieta 

 

El modelo de amplitud de dieta, también llamado modelo de selección de 

presas, es quizás uno de los modelos de forrajeamiento óptimo más simple. Es un 

modelo de contingencia que implica la solución de un problema en un momento  

bajo el cual se presentan dos alternativas que requieren una elección inmediata. 

Específicamente estipula en qué orden se tomarán los recursos mientras se está en 

la búsqueda de los mismos. El modelo de amplitud de dieta requiere que los costos 
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asociados a la obtención de los recursos sean considerados en dos categorías: 

costo de búsqueda y costo de procesamiento. En estos modelos, estos costos son 

normalmente expresados en una medida de retorno energético, como por ejemplo, 

kilocalorías, que son incorporadas en una unidad de tiempo determinada (horas, 

días, etc.). 

El costo de búsqueda de un recurso está relacionado con su densidad en el 

ambiente y puede variar con los cambios en la misma. Tanto el costo de manejo 

como la tasa de retorno pueden variar, como resultado de la incorporación de nueva 

tecnología. La tasa de retorno de los recursos puede también variar como 

consecuencia de los cambios estacionales en la composición de los recursos, por 

ejemplo, variaciones a lo largo del año en la cantidad de grasa de un animal, o en 

las características de la conducta de los animales, representarían a aquellas 

variables que modifican el costo de búsqueda o el de procesamiento (Kelly 1995). 

Una dieta óptima se lograría incorporando presas jerarquizadas según la tasa 

de retorno post-encuentro hasta el punto en que la ganancia marginal en la 

eficiencia forrajera general es negativa. En otros términos, cuando la tasa de retorno 

post-encuentro de un tipo dado de presa es menor que la tasa de retorno general 

esperada con la búsqueda y procesamiento de los recursos ya incorporados. La 

dieta se ampliaría incluyendo otros tipos de presas cuyas tasas de retorno post 

encuentro superen la declinante tasa esperada para búsqueda y procesamiento de 

las presas de mayor valor. Siguiendo a Lupo (2006), hay tres predicciones que se 

derivan de este modelo: 1°) los forrajeadores perseguirán recursos de alto valor 

siempre que éstos sean encontrados; 2°) la incorporación en la dieta de recursos de 

menor jerarquía dependerá de la posibilidad de encontrar a los recursos de mayor 

valor; los recursos de menor retorno se agregarán a la dieta en función de la 

abundancia de los recursos de mayor retorno y no en función de su propia 

abundancia; y 3°) los recursos se incorporarán o eliminarán siguiendo un orden. Hay 

varias modificaciones al modelo clásico para ajustar algunos problemas con los 

supuestos iniciales (ver detalles en Lupo 2006). 

 

Modelo de elección de parches 

 

Este modelo asume que los recursos están dispersos en forma homogénea a 

través de todo el paisaje. Como en el modelo de amplitud de dieta, los parches de 
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recursos son continuos y encontrados de forma azarosa dentro del ambiente. El 

modelo también asume que el tiempo de viaje no es productivo y que los foragers no 

regresan a un parche hasta que éste haya recuperado su capacidad productiva otra 

vez. El modelo de elección de parches, al igual que el de amplitud de dieta, ordena a 

los parches en términos del retorno energético que estos proporcionan por unidad de 

tiempo. Una diferencia entre ambos modelos es que el tiempo invertido en la 

búsqueda de un parche está incluido en el cálculo de la tasa de retorno global de 

ese parche, usando al máximo su tasa de retorno. Los foragers deben decidir 

entonces si entran a un parche para comenzar a utilizar los recursos que éste les 

proporciona o continúan buscando otros recursos de mayor tasa de retorno. Por otro 

lado ellos estarán tomando los recursos del parche hasta el momento en que les 

convenga salir a buscar otro parche o quedarse en ese. Cuando se lo utiliza 

conjuntamente con el Teorema del Valor Marginal (Charnov 1976) el modelo de 

selección de parches puede predecir cuando un forrajero va de un parche a otro en 

circunstancia donde el proceso de explotación gradualmente afecta al parche. 

Cuando un forager ingresa a un parche y comienza a explotarlo, la tasa de 

retorno que obtiene de ese parche va a cambiar en función del tiempo en que 

permanece en él. Según Kaplan y Hill (1992) existen tres formas en que los foragers 

hacen uso de los parches. Primero, la energía adquirida se incrementa linealmente 

mientras más permanezca en un parche determinado. Bajo estas condiciones los 

foragers pueden permanecer un tiempo en un determinado parche obteniendo 

beneficios, así se evitan también los costos ocasionados por el movimiento de 

campamentos residenciales y el riesgo de que la nueva localización no mejore las 

condiciones previas. Segundo, la energía obtenida por unidad de tiempo puede 

permanecer constante durante cierto tiempo, hasta que el parche es completamente 

agotado y su rendimiento disminuye abruptamente a cero. Bajo estas condiciones 

los foragers cambiarán de locación sólo cuando la tasa de retorno del parche que 

están explotando, sea menor a la tasa de retorno promedio esperada para este 

ambiente, incluyendo en los costos el viaje entre parches. Tercero, la relación entre 

tiempo de residencia en el parche y retorno energético, es una relación no lineal y en 

un momento determinado la energía obtenida empieza a disminuir. La disminución 

en la tasa de retorno ocurrirá si los foragers agotan los recursos, mientras realizan 

sus actividades. Obtienen una tasa de retorno menor en un parche después de 

usarlo por un tiempo, o cuando la presa explotada es cada vez más evasiva (Kaplan 

y Hill 1992). 
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Intensificación de recursos  

 

Ambos modelos están en el núcleo teórico del concepto de intensificación de 

la forma en que es utilizado en esta tesis. La intensificación en la explotación de 

recursos implica un cambio en la cantidad de energía obtenida por superficie 

(Binford 2001). La intensificación implica, bajo los modelos antes presentados, un 

decrecimiento en la eficiencia de forrajeamiento. Es decir una disminución en la tasa 

neta de retorno asociada con las estrategias particulares de explotación. El modelo 

de selección de presa ofrece un marco fértil para definir los costos-beneficios. Medir 

la eficiencia forager requiere considerar la abundancia relativa de los tipos de presas 

y evaluar las diferencias en los retornos energéticos (Broughton 1997). El lugar de 

una presa en la jerarquía estaría definido por su valor energético menos el gasto que 

se requiere para el encuentro y los costos que implican el procesamiento de dicha 

presa (Janetski 1997). La intensificación es una aplicación de estos modelos de 

forrajeamiento óptimo donde interactúan las variables demográficas, tecnológicas y 

la estructura ambiental. El aumento de la población puede ser uno de los factores 

que reducen el retorno energético, a partir de esto los grupos amplían su elección 

incluyendo presas de menor calidad (mayor tiempo de búsqueda y procesamiento) y 

de este modo aumentan la diversificación de recursos en su dieta. Por tal motivo 

dentro de un área determinada se dedica menos tiempo a la búsqueda de recursos 

de alta calidad y más tiempo a la obtención de recursos de bajo rendimiento y alto 

costo de procesamiento. Por ello, la trayectoria de la intensificación trata en esencia 

de diferir costos de subsistencia transfiriendo continuamente el peso del gasto desde 

las primeras etapas del proceso de aprovisionamiento hacia las posteriores: desde el 

viaje hacia el aprovisionamiento, desde la búsqueda hacia la apropiación y desde 

esta última  hacia el procesamiento (Bettinger 1991, 2001, 2009). 

Dean (2007) sugiere utilizar el término diversificación, en lugar de 

ñintensificaciónò, como medida de la diversidad de grupos faun²sticos que un grupo 

utiliza para su subsistencia. Esta autora presenta evidencias arqueológicas que 

muestran una disminución en los recursos antes del abandono regional por parte de 

la cultura Hohokam, en el sur de Arizona. Propuso las distintas estrategias para la 

obtención de recursos: 1) Cacerías rápidas, de abundantes animales terrestres, 

cazados con arcos y flechas en áreas cerradas o dentro de aldeas sobre los campos 

de cultivo; 2) Cacerías que se realizan a grandes distancias de viaje, a menudo 
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varios días persiguiendo grandes presas, usualmente yendo a lugares distantes; 3) 

cacerías con trampas, hondas o atrapados con las manos. Comúnmente se usó esta 

técnica para obtener animales muy pequeños, cercanos a los campos de cultivos y 

hogares; 4) Cacerías de pájaros a través de redes o con proyectiles, siendo 

mayormente practicada en zonas ribereñas donde estas presas son comunes; 5) 

atrapando con redes, pescando, o trampeando animales acuáticos o semi-acuáticos 

(Dean 2007). El grado en que los grupos humanos incluyen una mayor variedad de 

especies, en lugar de una sola especie, refleja el grado de la diversificación de la 

cacería (Dean 2007). 

Neme (2002, 2007, 2009) ha planteado y defendido el desarrollo de una 

intensificación regional para el Alto Valle del Atuel utilizando la perspectiva ofrecida, 

entre otros, por Broughton (1994). Asumiendo que los restos de aves son productos 

de la explotación humana, él sostiene que se incorporaron bajo condiciones de 

amplitud de dieta. En ese sentido observó un incremento en la diversidad 

taxonómica en torno a los 2000 años AP que, según interpretó, significaría 

desbalance entre recursos y demografía humana. Neme (2007) enumera líneas de 

evidencia que argumentarían a favor de su modelo. En ese sentido esta tesis intenta 

ajustar bajo qué condiciones se espera la explotación de las distintas aves dentro de 

este modelo de intensificación. Estos modelos han generado la necesidad de derivar 

índices que permitan evaluar cambios en la abundancia o densidad de grandes 

presas de vertebrados a partir del registro arqueofaunístico. Desde estos modelos 

las presas de mayor retorno post encuentro serán capturadas siempre que ellas 

sean encontradas, mientras que las presas incluidas abajo pueden o no ser 

seleccionadas, dependiendo de la abundancia de las presas posicionadas más altas 

(Bettinger 1991, 2009; Broughton 1994, 2002). Si la tasa de encuentro de presas 

jerarquizadas alta decrece, las presas de menor ranking se sumarian a la dieta 

secuencialmente en orden al decreciente según su valor calórico.  

Es necesario evaluar los aspectos espec²ficos de la ñtraducciónò arqueol·gica 

de estos modelos y generalmente aplicados exitosamente en sociedades vivas 

(Lupo 2006). Para Broughton (1994, 2002) la disminución en la frecuencia de presas 

altamente ranqueadas en los datos zooarqueológicos, será una medida de la 

disminución en la tasa de encuentro o densidad de las especies en el ambiente 

circundante. 

En el amplio grupo de aves registradas arqueológicamente en la tesis se 

presenta y trabaja en detalle los valores de utilidad económica y tasas de retorno 
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para reidos (capitulo 10). La familia Rheidae constituye uno de los recursos animales 

de mayor tamaño y por ende de mayor importancia en varias regiones. Más allá de 

su valor alimenticio, este animal brinda otros productos como la piel para la 

confección de vestimenta y utensilios, también se usan los tendones y plumas para 

la confección de adornos (Prates 2009; Rusconi 1961). Sus huesos también son 

usados para diversos usos como mangos de cuchillos, adornos, amuletos y 

medicinas (síntesis en Prates 2009).  

Hay pocos análisis zooarqueológicos que se basen sobre tasas de retorno 

derivada de fuentes experimentales, históricas o etnográficas (Lupo 2006). Uno de 

los problemas con este tipo de estudios es que se generan sobre escasas fuentes. 

Cuando aumentan esas fuentes es claro que la variación es mayor a los valores 

medios considerados. Las implicancias entre la jerarquía de los recursos y el orden 

en que se incorporan a la dieta ya han sido discutidas por Simms (1987). Por 

ejemplo el potencial de almacenamiento y el contenido de grasa son variables que 

pueden dar un panorama diferente al generado por un primer ordenamiento. Por eso 

debemos considerar estos modelos como marcos de referencia y no como 

explicaciones en sí mismos. Una solución empírica a los problemas que presentan 

las tasas de retorno. Lupo (2006) plantea el uso de proxy que midan jerarquía de 

recursos. En ese sentido la fuerte correlación entre tamaño corporal de la presa y su 

retorno energético ha sido ampliamente aceptado. Animales de tamaño grande, 

como los camélidos, tienen una jerarquía mayor que otros de tamaño 

significativamente menor como las liebres. Los estudios etnográficos y 

experimentales señalan que cuando los animales son adquiridos individualmente 

este patrón es consistente. 

  

HIPÓTESIS 

 

Se acepta que el registro arqueológico es, en algún grado, el reflejo de las 

conductas humanas. Su abordaje permite conocer las estrategias que, en el largo 

plazo, desarrollaron las poblaciones, y observar las consecuencias evolutivas de las 

mismas (Jochim 1991). La tesis se enmarca, como se justificó, dentro de la ecología 

humana donde se asume a las poblaciones humanas como un componente más del 

ecosistema, en este caso, del pasado o paleoecosistema (Borrero 1994-1995). Más 

específicamente, las hipótesis propuestas, se derivan principalmente de un marco 
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ecológico evolutivo (Teltser, 1995) específicamente bajo la premisa que 

describi®ramos como ECH. El concepto de ñintensificaci·nò ha sido definido desde 

ese marco como una pérdida en la eficiencia que podría reflejarse en un 

decrecimiento del promedio de la tasa de retorno asociada con una estrategia de 

uso particular de los recursos (Broughton 1994; Neme 2002).  

Bajo estas dos consideraciones, durante el desarrollo de la tesis se propone 

someter a prueba las siguientes hipótesis: 

 

Hipótesis 1: El registro de aves en los sitios arqueológicos del Holoceno tardío 

de Nordpatagonia es consecuencia de la actividad humana (Neme et al. 2002). 

Esta hipótesis es un supuesto que necesita ser arqueológicamente sometido 

a prueba. La mayor parte de las muestras zooarqueológicas utilizadas para validar la 

intensificación provienen de reparos rocosos. Aquí es esperable que los restos 

óseos se conserven mejor y es donde las ocupaciones humanas se podrían alternar 

con una importante cantidad de predadores (Neme et al. 2002). Por ello, en lo que 

hace a historia tafonómica de un conjunto arqueofaunístico, se debe presumir la 

participación de distintos agentes y no solamente el humano (ver capítulo siguiente). 

Pero a modo de hipótesis nula éste enunciado es un fértil movilizador de análisis 

tafonómicos. Para su contrastación la tesis enfocará sobre el análisis de muestras 

arqueofaunísticas y su contrastación con la información actualística (experimental y 

naturalista) disponible dentro de un enfoque tafonómico regional (Borrero 1987). 

Esta hipótesis abarca tanto las aves pequeñas, como las medianas y las grandes. 

 

Hipótesis 2: Dado el propuesto proceso de intensificación para la región, se 

espera que durante el Holoceno tardío (a partir de unos 2000 años AP), se registre 

un aumento en la proporción de aves respecto de los mamíferos, mostrando la 

importancia creciente de aquellas presas de menor rendimiento económico en 

relación a momentos previos. Esto se entendería como una disminución en la 

eficiencia forrajera y sería un reflejo del mencionado proceso de intensificación. 

La intensificación en la explotación de recursos propuesta por Neme (2002, 

2007, 2009) ha generado varias líneas de investigación que intentan discutir y 

ajustar el conocimiento de los cambios arqueológicos regionales del Holoceno 

tardío. Si bien se ha propuesto esta intensificación, hay razones por las que también 

se discute la existencia de dicho proceso (Borrero 2002). Por ello, el estudio de las 
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aves registradas arqueológicamente resulta significativo ya que puede brindar 

información proveniente de un grupo taxonómico poco considerado en los estudios 

arqueológicos regionales y que es sensible a cambios como los propuestos por 

Neme (2002, 2007, 2009). En el modelo de intensificación propuesto, se espera no 

solo un aumento de aves, sino también del resto de la fauna menor (con menores 

tasas de retorno económico).  

Bajo esta perspectiva es central determinar si la mayor presencia de aves en 

el registro arqueológico regional, correspondiente a los últimos 2000 años, se debe a 

un problema de conservación diferencial. Para controlar esta variable, se utilizarán 

los recientes desarrollos en densidad global ósea para Pterocnemia pennata 

llevados a cabo por Fernández et al. (2001) y Cruz y Elkin (2003) y 

correlacionándolo con los datos propios de rendimiento económico Giardina (2006). 

Por otro lado  respecto al registro de aves menores se consideran las propuestas 

generadas por Andrews (1990) Behrensmeyer et al. (2003); Bochenski et al. (1998); 

Bochenski y Tornberg (2003); Ericson (1987) y Livingston (1989).  

Para abordar la discusión de estas hipótesis, la tesis se centra en los análisis 

de las colecciones arqueofaunísticas depositadas en el Museo de Historia Natural de 

San Rafael y en la Facultad de Filosofía y Letras (Universidad Nacional de Cuyo). 

Para ello se analizan los especímenes de aves registrados en los sitios del Holoceno 

del sur de Mendoza y se los compara con información disponible sobre el contexto 

general de los conjuntos. 
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CAPITULO 5 

 

METODOLOGÍA 

 

En este capítulo se desarrollan los distintos lineamientos metodológicos que 

utilizará la tesis para estudiar el registro avifaunístico en los sitios arqueológicos de 

la región. El capítulo aborda cuestiones metodológicas sobre la identificación 

anatómica y taxonómica, explicita criterios utilizados, desde la perspectiva 

tafonómica, para evaluar el significado de las modificaciones superficiales y 

estructurales en los especímenes y conjuntos óseos para finalmente detallar 

aspectos sobre la cuantificación e índices en relación a las hipótesis planteadas en 

el capitulo anterior.  

 

IDENTIFICACIÓN ANATÓMICA Y TAXONÓMICA 

 

El registro de la información arqueofaunística tiene como objetivo fundamental 

crear una base de datos, que permita su posterior cuantificación e interpretación 

(Mengoni Goñalons 1988). La primera etapa consistió en la recopilación de la 

muestra, la cual forma parte de las colecciones del Museo de Historia Natural de 

San Rafael (MHNSR) y Laboratorio de Geo-arqueología de la Facultad de Filosofía y 

Letras de la Universidad Nacional de Cuyo. Parte de estos fueron estudiados 

previamente por Víctor Durán, Adolfo Gil y Gustavo Neme, aunque con otros 

objetivos y sin enfatizar sobre el registro avifaunístico. Un conjunto faunístico es 

definido como un grupo de taxa, hallado en un área geográfica definida, mientras 

que un componente faunístico hace referencia a los restos de fauna recuperados en 

un contexto dado, en el cual los límites de dicho contexto son proporcionados por el 

analista (Brewer 1992). De esta manera, todos los materiales faunísticos 

provenientes de un sitio arqueológico, pueden estar refiriéndose a un único 

componente, o bien, los materiales pueden ser divididos en una serie de 

componentes dependiendo de los objetivos planteados (Brewer 1992). 

Los biólogos han distinguido la identificación de la clasificación, señalando 

que la identificación es la asignación de un organismo a un sistema clasificatorio 

previamente establecido (Driver 1992). Un ejemplo sería agrupar a los especímenes 

dentro de grupos, para un proceso de identificación, por taxón y/o elemento (Driver 
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1992). La identificación taxonómica se realiza cuando el espécimen identificado 

anatómicamente es considerado comparable con una parte esqueletaria de un taxón 

establecido previamente. Los especímenes a los cuales nos referimos en la 

identificación anatómica son unidades del esqueleto, los cuales pueden ser: un 

hueso completo como un segmento o porción del mismo o una zona más general del 

esqueleto. Para la identificación de los elementos o fragmentos en una unidad 

anatómica se siguieron los criterios de Salemme et al. (1991). Estos autores 

enumeran los pasos a seguir jerarquizando lo rasgos morfológicos óseos sensibles a 

la identificación. Entre estos rasgos destacan la forma y la curvatura de los 

fragmentos óseos, la ubicación o forma de la articulación, la ubicación, forma y 

tamaño de los forámenes nutricios y la ubicación y forma de las áreas de inserción 

muscular. Se asume que el cráneo es el elemento más diagnóstico para llegar a una 

identificación taxonómica específica. En esta tesis para la identificación se 

emplearon, muestras comparativas, generadas muchas de ellas bajo el marco de 

este proyecto, también se complementó consultando guías y claves osteológicas 

(Gilbert et al. 1996).  

La primera identificación que se realizó es la anatómica, a través de la 

búsqueda de semejanzas morfológicas del espécimen arqueológico y el referente 

empírico (Mengoni Goñalons 1988). Posteriormente, definida la categoría 

taxonómica, se siguieron los criterios del Código Internacional de Nomenclatura 

Zoológica (Reitz y Wing 1999). El empleo del Código Internacional de Nomenclatura 

Zoológica provee los principios para la clasificación taxonómica. La clasificación 

sigue el grado de relación entre los taxones donde, por ejemplo; los individuos de un 

mismo género están más relacionados que aquellos miembros de géneros de otras 

familias (Driver 1992). La identificación taxonómica se basa principalmente, en 

rasgos morfológicos y morfométricos y consideraciones sobre la edad de muerte y el 

sexo del individuo. Los especímenes fueron identificados con un taxón particular 

siempre y cuando ellos pudieron ser indiscutiblemente asignados al mismo, sobre la 

base de los rasgos morfológicos encontrados a través de la comparación con los 

especímenes comparativos. Dicha identificación taxonómica pudo llevarse a cabo 

fiablemente a cierto nivel donde no necesariamente los especímenes fueron 

identificados a nivel de especie. Ciertos elementos o parte de ellos son más 

diagnósticos para llevar a cabo una identificación taxonómica ajustada.  

Para la identificación de los especímenes óseos se utilizaron colecciones 

comparativas existentes en el Departamento de Antropología del MHNSR, las 
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colecciones del Departamento de Paleontología de Vertebrados del Museo de La 

Plata (MLP), y las colecciones de aves pertenecientes al CICYTTP-Diamante. 

Además se requirió la consulta a especialistas para ajustar aspectos de la 

sistemática de aves. Como complemento se contó con el apoyo de la guía 

osteológica de Gilbert et al. (1996).  

Se han considerado categorías amplias a los fines de facilitar los análisis 

cuali/cuantitativos sin necesidad de caer en reduccionismos taxonómicos. Es así 

como se propone, en algunas situaciones, comprender los conjuntos avifaunsísticos 

bajo las categorías de aves grandes, medianas y pequeñas. Las aves grandes 

incluyen en la región a la familia Rheidae, las aves medianas a las aves de 

ambientes acuáticos: (Podescipedidae, Anatidae, Rallidae, Charadiidae, 

Scolopacidae), Tinamidae y las aves rapaces (Cathartidae, Falconidae, Accipitridae, 

Strigidae, Tytonidae), mientras que las aves pequeñas a la familia Columbidae y al 

Orden de los Passeriformes.  

Un punto importante fue la diferenciación taxonómica de reidos. Para la 

diferenciación de las dos especies de reidos los especímenes óseos fueron 

comparados con las muestras osteológicas de ambas especies depositadas en el 

MHNSR, siguiéndose los rasgos diagnósticos definidos por diferentes investigadores 

(Tambussi y Tonni 1985; Tonni y Laza 1980), los cuales son especificados en la 

Tabla 5.1. En la Figura 5.1 se bosqueja el tarsometatarso distal de ambas caras en 

las dos especies. 
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  Rhea americana Pterocnemia pennata 

Extremidad distal 
Tarso metatarso 
(vista anterior) 

Vista anterior: trócleas relativamente más 
alongadas, trócleas II y IV menos divergentes. 

Tróclea III presenta mayor elongación relativa. 

Rebordes externos de la tróclea III más 
divergentes hacia abajo. 

Diferenciación proximal de la tróclea III con 
respecto a la diáfisis es menos marcada y se 
prolonga más hacia adelante, determinando 
una mayor asimetría. Es el carácter que en 
vista anterior permite diferenciar más fácilmente 
los dos géneros. 

La tróclea IV o entotróclea se dispone de una 
forma más posterior. 

Tróclea II (entotróclea) es más ancha. 

El surco intertróclea interno es más 
amplio. 

El surco medio longitudinal delimitado por 
los rebordes trocleares es más profundo 
en la tróclea III. 

Los rebordes externos de la tróclea III son 
subparalelos, divergiendo poco hacia 
abajo. 

El surco intertroclear externo es más 
amplio. 

Extremidad distal 
Tarso metatarso 
(vista posterior) 

La base troclear es más estrecha y larga, 
carácter que permite, distinguir más fácilmente 
ambas especies, en esta vista. 

Ambos márgenes de la tróclea III nacen desde 
un mismo punto, en el centro de la base 
troclear, la tróclea aparenta ser simétrica. 

El cauce longitudinal de la tróclea III es 
más profundo. 

El margen externo de la tróclea III nace 
más proximalmente que el interno, la 
tróclea aparenta ser asimétrica, el reborde 
interno diverge a partir de un punto más 
bajo que el reborde interno hacia afuera. 

Extremidad distal 
de Tibio tarso 
(vista anterior) 

 La prominencia para la inserción del 
ligamento interno y la osificación para la 
inserción del ligamento transverso son 
continuas. 

Extremidad distal 
de Tibio tarso 
(vista lateral 
externa) 

El cóndilo externo es más expandido. La prominencia para la inserción del 
ligamento externo no está marcada. 

Extremidad distal 
de Tibio tarso 
(vista lateral 
interna) 

El tubérculo de la cara medial es más 
prominente y aislado. 

La cara media del cóndilo interno está 
menos extensamente excavada; el 
tubérculo de la cara medial es menos 
prominente.  

Extremidad distal 
de Tibio tarso 
(vista posterior) 

Los cóndilos externos e internos se dirigen 
hacia arriba sin contactar con el opuesto. 

Los rebordes de los cóndilos externos e 
internos se unen por un reborde menos 
marcado, transverso al eje de la diáfisis. 

Extremidad distal 
de Tibio tarso 
(vista distal) 

 El espacio intercondilar posterior es más 
plano y asimétrico. 

Tabla 5.1. Diferenciación de rasgos anatómicos entre Rhea americana y Pterocnemia pennata. 

Tomado de Tonni y Laza (1980) y Tambussi y Tonni (1985). 
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Figura 5.1. Dibujo de la porción distal de tarsometatarso en Rhea americana y Pterocnemia 

pennata. 

Para la nomenclatura de los elementos ·seos se sigui· el ñHandbook of Avian 

Anatomy: Nomina Anatomica Aviumò (Baumel et al. 1993) e ilustraciones de 

osteolog²a de aves tomada de ñThe avifauna of Emeryvilles Shellmoundò (Howard 

1929). Para la familia Rheidae la nomenclatura utilizada está ilustrada en el 

Apéndice 5.1. 

La identificación taxonómica de Passeriformes fue compleja debido a su alta 

diversidad taxonómica, muchas de ellas de tamaños similares. Esto sumado a que 

las colecciones comparativas no son completas y que sus rasgos son difícilmente 

sensibles a la diferenciación taxonómica, haciendo a este grupo difícil el ajuste 

taxonómico. En la mayor parte de estos casos se pudo alcanzar la determinación de 

Familia. Para la nomenclatura se siguieron las guías de la región (De la Peña y 

Rumboll 1998; Narosky e Izurieta 2003). También estas guías fueron usadas para la 

determinación de los especímenes comparativos que se generaron durante la 

investigación. Las muestras comparativas están depositadas e inventariadas en el 

Departamento de Antropología del MHNSR. 

La identificación taxonómica y anatómica a partir de muestras comparativas 

requiere de ciertas consideraciones. Por un lado, hay que enfrentarse con las 

diferencias geográficas intraespecíficas que al recolectar muestras de distintos 

lugares pueden generar sesgos. Por otra parte, las muestras arqueológicas pueden 

presentar tamaños distintos a los de muestras comparativas, aunque estas sean 

recolectadas de la misma zona geográfica. Otro problema radica en que una buena 

parte de las colecciones comparativas se originan de individuos en cautiverio 
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(zoológicos), lo que genera modificaciones en los huesos debido a los cambios en la 

movilidad y estilo de vida. No todas las colecciones comparativas tienen bien 

representados los distintos estadios etáreos, ni las diferencias de género.  

También el uso de claves y guías puede conllevar ciertos problemas para la 

identificación del registro zooarqueológico. Una clave es un sistema de identificación 

organizado a partir de la presencia o ausencia de caracteres que pueden ser usados 

para identificar una especie. Una de las dificultades que se presenta en el uso de 

claves, es que éstas están organizadas para rasgos característicos muy particulares 

de determinados elementos óseos. Estas claves están confeccionadas para rasgos 

característicos de ciertos huesos en particular y no de todo el esqueleto. Por otro 

lado el uso de guías sintetiza observaciones de un número grande de especímenes, 

y discuten los caracteres diagnósticos. Las guías generalmente no explicitan 

procedencia de los especímenes consultados. No obstante son importantes como un 

suplemento a las colecciones comparativas porque apuntan hacia las diferencias 

morfológicas diagnosticas entre especies similares.  

Al igual que en los mamíferos, las aves poseen centros de osificación. Las 

epífisis son cartilaginosas en las aves juveniles y los centros de osificación están 

totalmente ausentes en los adultos. Por ello es posible definir aspectos sobre la 

edad relativa de muerte del individuo. Los elementos usualmente se osifican 

rápidamente en las aves, por ejemplo entre 5 a 8 meses de edad en las gallinas 

domésticas. A diferencia de los mamíferos, en los que se estima la edad del 

individuo por la fusión de los huesos largos con sus epífisis y la erupción de 

determinados dientes, una forma complementaria de determinar el grado de 

madurez en aves es por la porosidad ósea (Tumarkin-Deratzian et al. 2006). En 

especímenes adultos se reduce esta porosidad, lo cual puede observarse a partir de 

la textura y la rugosidad de los mismos (Tumarkin-Deratzian et al. 2006). 
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Figura 5.2. Distintos estadios etáreos en Pterocnemia pennata. A: adulto, B: juvenil. 

 

En la Figura 5.2 se aprecia que, además de presentar texturas diferentes 

entre los dos estadios, el tamaño de los huesos es significativamente diferente y otro 

rasgo sensibles a la edad radica en los agujeros nutricios que en juveniles 

generalmente no están desarrollados. Apariencias similares han sido analizados 

para estimar la edad de Anatidae, a partir de la textura de la superficie de los huesos 

(Tumarkin-Deratzian et al. 2006). La edad de muerte del individuo es un indicador 

importante para definir la estacionalidad de la ocupación de los sitios (Tumarkin-

Deratzian et al. 2006). Estudios realizados sobre patrones de crecimiento en gallinas 

domésticas (Gallus gallus), avestruces africanos (Struthio camelus), reidos (Rhea 

americana y Pterocnemia pennata), casuarios (Casuarius casuarius) y pavos 

(Meleagris gallopavo) han sido usados para interpretaciones de crecimiento y 

estados ontogenéticos en aves cursoriales (Callison y Quimby 1984). Estos estudios 

demuestran correlaciones entre estados ontogenéticos y el tamaño máximo en el 

crecimiento de los huesos largos. Para Callison y Quimby (1984) este periodo de 

máximo crecimiento para gallinas puede ser similar al de reidos y avestruces 

africanos. Las medidas que ellos presentan para el periodo de máximo crecimiento 

son las siguientes: para Pterocnemia pennata: longitud femoral 20,0 cm, largo 

tibiotarso 29,8 cm. y el diámetro de este último en su parte distal de 1,44 cm. Para 

avestruces africanos: longitud femoral 30,3 cm, largo tibiotarso 54,5 cm y el diámetro 

de este último en su parte distal de 2,78 cm. Para gallinas largo femoral 8,2 cm, 

largo de tibiotarso 11,7 cm y el diámetro del tibiotarso de 0,59 cm (Callison y Quimby 
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1984). Siguiendo el trabajo de Tumarkin-Deratzian et al. (2006), los rasgos más 

característicos de desarrollo ontogenético realizados para anátidos en la relación de 

la textura de la superficie del fémur, tibiotarso y del húmero están detallados en 

Tabla 5. 2.  

 

Juveniles 

(primavera y verano) 

Subadultos 

(otoño e invierno) 

Adultos 

(post-invierno) 

Superficie diafisiaria fibrosa y 

porosa. En extremidad 

proximal y distal ósea estrías 

paralelas y longitudinales. 

Huesos caracterizados por 

porosidad profunda, o bien 

definida longitudinalmente. 

Porosidad menor en diáfisis y 

una carencia de estrías. 

Carece de texturas 

penetrables en la estructura 

ósea. Sin porosidad asociada 

aunque puede registrar 

pequeñas porciones aisladas 

de hendiduras u hoyuelos.  

Tabla 5.2. Rasgos óseos en relación a estadios ontogenéticos (tomado de Deratzian et al. 

2006). 

 

Las aves muestran variaciones en algunos tejidos a lo largo de las distintas 

estaciones del año. Entre ellos se menciona la formación de médula ósea en los 

huesos de las extremidades de las hembras durante la postura de los huevos (Reitz 

y Wing 1999) o la cantidad de tejido adiposo que almacenan o acumulan las aves a 

fines del verano. Es importante destacar que los cambios reflejados en la tasa de 

crecimiento, muchas veces responden a estrés biomecánico, tasas metabólicas, 

ciclos reproductivos, patrones de nutrición, migración y cambios en los ciclos 

climáticos (Reitz y Wing 1999).Las variaciones que se observan a lo largo del año en 

las aves permiten discutir modelos de estacionalidad, variaciones en el rendimiento 

económico, patrones de consumo, tipo de recurso explotado, etc., lo cual puede ser 

correlacionado con los materiales recuperados en los sitios arqueológicos.  

 

PERSPECTIVA TAFONÓMICA 

 

La tafonomía estudia los procesos y agentes que transforman a los 

organismos desde la biósfera hasta que se incorporan a la litósfera (Efremov 1940; 

Lyman 1994a, 2010). Esto incluye la acumulación y preservación de restos fósiles, 

considerando como la estructura ambiental afecta la preservación diferencial de los 

conjuntos óseos, más usualmente, su proceso de destrucción sensu Andrews (1990) 
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o transformación (Gifford-González 1991; Lyman 1994a, entre otros). La tafonomía 

es una herramienta importante para hacer implicancias acerca del registro 

arqueológico y paleontológico, ya que los restos óseos están influenciados por 

procesos que no están relacionados con la actividad humana y que afectaron las 

condiciones o frecuencias de los mismos (Lyman 1994a). Es necesario controlar qué 

agentes y acciones forman un conjunto y es allí que debe incorporarse fuertemente 

la historia tafonómica de los mismos. 

Uno de los objetivos de la tafonomía es comprender los factores que influyen 

en la historia de los conjuntos óseos, permitiendo de esta forma generar una 

estimación respecto de las diferencias que existen entre los componentes fósiles y 

las comunidades vivientes. En otras palabras, comprender los sesgos que han 

afectado a los conjuntos óseos. La tafonomía brinda también herramientas para 

inferir aspectos del ambiente pasado (Andrews 1990). Siguiendo a Lyman (1994a) 

los estudios tafonómicos en arqueología se enfoca desde dos objetivos básicos: 1) 

la reconstrucción de los patrones de subsistencia humana y 2) la reconstrucción de 

las condiciones paleoecológicas. Klein y Cruz-Uribe (1984) señalan que los análisis 

tafonómicos intentan remover sesgos del registro fósil, y de esta forma contrastarse 

con el acercamiento comparativo. 

 

Tafonomía de restos de aves 

 

Uno de los temas tafonómicos más controversiales en el estudio de los 

componentes arqueofainísticos es el análisis de los conjuntos óseos de aves 

pequeñas (Andrews 1990; Bochenski et al. 1998; Bochenski y Tornberg 2003; 

Ericson 1987 y Livingston 1989). Al igual que otros microvertebrados, los conjuntos 

óseos de aves pequeñas son potencialmente factibles de haber sido introducidos al 

registro arqueológico por agentes no humanos y también humanos (Stahl 1982). En 

este sentido hay un significativo número de investigaciones referidas al rol de las 

aves pequeñas en la dieta de los grupos humanos (Bochenski et al. 1998; Bochenski 

y Tornberg 2003; Ericson 1987; Livingston 1989). Al igual que en los conjuntos 

paleontológicos, en la formación de los conjuntos arqueológicos han actuado 

muchos agentes en la depositación de los restos óseos, tanto humanos, como 

rapaces, mamíferos y también agentes no biológicos (Bochenski y Tomek 1997). 

Muchos trabajos referidos a este campo incluyen estudios de bolos de regurgitación 

o egagrópilas, destinados a controlar los tipos de rastros y la estructura que queda 
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en los restos óseos. Luego se usa esta información como análogos comparativos 

destinados a realizar inferencias sobre el registro arqueológico (Bochenski et al. 

1998; Bochenski y Tornberg 2003; entre otros). Ericson (1987) discute la compleja 

relación entre las diferentes partes esqueletales de aves pequeñas registradas 

arqueológicamente, intentando entender los patrones que diferenciarían los 

conjuntos generados por la actividad humana. Enuncia que ñéIt is highly probable 

that when a bird is used as human food the process of cutting meant from the 

carcasses will leave mark on the bone. It may also be assumed that different parts of 

the carcasses are given differential treatment in cooking, and that this is reflected in 

the refuse dumps..ò (Ericson 1987: 66). Para distinguir conjuntos óseos de aves 

pequeñas, aquellas generadas principalmente por la actividad humana, Ericson 

(1987) propone demostrar al menos: 1) que los huesos han sido despostados, 

observando en ellos marcas que puedan haber sido realizadas por humanos (como 

marcas de corte); y 2) que los huesos pertenezcan a una especie cuyas necesidad 

ecológicas difieren considerablemente de las condiciones prevalecientes para los 

sitios arqueológicos durante el tiempo de su depositación. A estos criterios 

cualitativos se sugiere agregar otros con énfasis cuantitativo. Así propone definir las 

frecuencias cuantitativas de partes del esqueleto que permitan diferenciar una 

estructuración natural u otros factores ligados al azar. 

Livingston (1989) plantea otras perspectivas para los estudios tafonómicos de 

restos de aves pequeñas. En general destaca que los elementos óseos de aves se 

registran en abundancia relativamente baja y en condiciones excepcionales de 

preservación como las que podrían reunir las cuevas o abrigos rocosos. En ese 

contexto Livingston (1989: 546) propone como un abordaje simple considerar que 

ñéa simple, and more likely, interpretation of the survivorship analysis is that the 

relative representation of anterior to posterior element is controlled by the physical 

structure of the elements, which varies with the funtional anatomy of the bird..ò  

También, preocupados por mejorar el conocimiento tafonómico de aves, 

Bickart (1984) realizó investigaciones actualísticas, documentando la putrefacción, 

desarticulación, daños y transporte fluvial de carcasas de aves. Encuentra que las 

carcasas son removidas muy rápidamente por animales carroñeros. Sus 

observaciones avalan la idea de que las carcasas que no presentan modificaciones 

son aquellas que rápidamente se incorporan al sustrato, posiblemente por una 

combinación de factores como fluidos corporales y humedad del suelo. 
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Sobre aves grandes se han realizado estudios destinados a entender la 

representación diferencial de algunos elementos. Es así como la baja representación 

de los huesos que componen el miembro anterior respecto al posterior, en la familia 

de los reidos del registro arqueológico de Sudamérica, ha sido explicada por la 

adaptación que poseen estas aves a correr, llamada locomoción cursorial (Feduccia 

1999). Las extremidades anteriores se encuentran atrofiadas respecto a las 

posteriores y por ello en las primeras la disponibilidad de carne y grasa como 

recurso alimenticio es muy bajo. También las diferencias estructurales y anatómicas 

entre el miembro anterior y posterior están reflejadas en su correspondiente Bone 

Mineral Density (BMD) (Cruz y Elkin 2003). Sobre este aspecto Belardi (1999), a 

partir de un análisis distribucional que realiza sobre las carcasas de choique en la 

provincia de Santa Cruz, observó una rápida desaparición de elementos del 

esqueleto axial y de extremidades anteriores, siendo los elementos menos robustos 

los más afectados por la meteorización la meteorización. 

 

ANÁLISIS DE LAS MODIFICACIONES ÓSEAS 

 

La morfología general que presentan los restos óseos contiene información 

acerca de condiciones y modificaciones pasadas. Por ello, no representan una 

causa y/o un evento único sino una secuencia de eventos causales (Binford 1981). 

Los huesos recuperados en contextos arqueológicos han sido sometidos a 

diferentes eventos que producen modificaciones: algunas son anteriores al entierro 

de los huesos (predepositacionales) y otras posteriores (postdepositacionales). Los 

restos óseos incluyen rasgos derivados de la actividad que realizaron los humanos y 

otros derivados de agentes no humanos. Reconocer la acción diferencial de distintos 

agentes modificadores de los especímenes y del conjunto es un aspecto esencial 

para ajustar la interpretación sobre la historia de formación del depósito 

arqueológico. 

Como se mencionó anteriormente hay muchos tipos de agentes que 

modifican los conjuntos óseos, algunas relacionadas a la actividad de agentes 

animales no humanos y otras a la acción de agentes químicos y ambientales. Entre 

las más comunes están las marcas de dientes, la acción de ácidos estomacales, 

modificaciones por roído, modificaciones derivadas de la matriz sedimentaria, acción 

de raíces, entre otras. Estas modificaciones son en gran medida distintas de 

aquellas que pueden dejar la acción humana (Binford 1981). 
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Modificaciones de origen antrópico 

 

En las etapas de captura, procesamiento y consumo de presas, quedan 

reflejadas estas actividades mediante el registro diferentes tipos de huellas. Una de 

las evidencias más directas de utilización, que permite definir la relación entre un 

conjunto faunístico y las sociedades humanas del pasado, es el estudio de las 

huellas, fracturas y marcas producidas en los huesos. A partir ellas se pueden inferir 

prácticas específicas de trozamiento, preparación, consumo y descarte (Binford 

1981; Fisher 1995; Lyman 1994a; Mengoni Goñalons 1999, Miotti 1998). 

 

Marcas de Corte  

 

La morfología y la forma de las marcas de corte realizadas por humanos 

varían según el tipo de labor que estuvieron desarrollando y las herramientas 

utilizadas para tal fin. Binford (1981) distingue las diferentes formas de marcas de 

corte, así como sectores de los huesos donde estas aparecen. De esta forma 

distingue actividades de despostamiento y tipo de herramienta. Los cortes con 

instrumentos líticos requieren menos acción sobre los huesos. Binford (1981: 105) 

afirma que ñémarks from stone tool tend to be short, occurring in groups of parallel 

marks, and to have a more open cross section...ò. Las marcas de cortes varían en 

las distintas etapas de procesamiento y por ende el lugar donde son realizadas las 

mismas. Respecto al origen de las distintas modificaciones que se producen en los 

huesos Mengoni Goñalons (1999) distingue clases de marcas asociadas con 

diferentes actividades. Afirma que durante las etapas del trozamiento y consumo de 

un animal, suelen llevarse a cabo operaciones (cuereo, desarticulación, descarne, 

etc.) que implican diferentes acciones, tales como el corte, el aserrado, el raspado o 

el machacado. Algunas de éstas pueden ser el resultado de la separación anatómica 

de elementos y otras acompañan su descarne o rotura. Todas estas acciones 

pueden potencialmente generar huellas sobre la superficie del material óseo, 

susceptibles de ser analizadas e interpretadas funcionalmente (Mengoni Goñalons 

1999). Para una síntesis de lo planteado por Mengoni Goñalons (1999), donde 

muestra las diferencias entre marcas de acción antrópico respecto a las de otros 

agentes ver Tabla 5.3. Para los análisis conducidos en esta tesis, los rasgos fueron 

observados en los especímenes óseos de aves de tamaño grande a ojo desnudo, y 
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cuando se identificó algún rasgo distintivo se observó con mayor detalle mediante el 

empleo de una Lupa Binocular NIKON SMZ 800 a 10 X. Por otra parte, los 

especímenes de Passeriformes fueron observados en dicha lupa a 10 x. 

 

Tipos de 

Marcas 
Identificación sobre los huesos 

Marcas generadas por otros 

agentes 

Corte 

Se producen durante la acción de corte o tajado. 

Son incisiones de lados paralelos, de ancho y 

largo variables, de profundidad no uniforme, su 

sección trasversal puede ser en V o en U, se 

pueden observar estrías paralelas, orientadas 

longitudinalmente dentro de los límites de los 

bordes de las incisiones principales. 

Marcas generadas por carnívoros 

son sinuosas, de sección en U y 

más anchas. 

Los rastros creados por roedores 

son simples cortes de fondo plano 

o redondeados, se presentan en 

pares. 

Improntas de radículas son 

irregulares, con un patrón 

dendrítico. 

Marcas por abrasión de 

sedimentos, son lineales, poco 

profundas y superficiales. 

Raspado 

Se producen cuando el filo del instrumento es 

arrastrado a lo largo de la superficie del hueso. 

Suelen presentarse estriaciones finas, 

superficiales y rectilíneas. Funcionalmente 

suelen asociarse con el descarne, la remoción 

del periostio o con el rebaje del tejido compacto 

durante la manufactura de instrumentos. 

Las huellas generadas por 

pisoteo y/o abrasión de 

sedimentos tienden a ser más 

cortas, menos profundas y más 

separadas, se localizan de forma 

esporádica a lo largo de las 

diáfisis y son muy superficiales. 

Machacado 

Son producidas por el impacto del filo de un 

artefacto contundente, como resultado de un 

golpe fuerte. 

No se asemejan a ninguna marca 

de origen natural. 

Marcas de 

percusión 

Se producen durante la fractura intencional del 

hueso y corresponden al daño generado por el 

contacto directo del percutor y/o yunque con la 

superficie del mismo. Se presentan como hoyos 

de percusión planta circular u ovalada y como 

estrías o surcos lineales. 

A veces estos daños se asemejan 

a los producidos por algunos 

carnívoros. 

Tabla 5.3. Diferenciación de marcas y agentes en especímenes óseos según Mengoni 

Goñalons (1999). 
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Tipos de Fracturas 

 

El contenido medular que se encuentra dentro de las cavidades de los huesos 

es un recurso importante para la subsistencia humana (Speth 1989), entre otras 

cosas porque proporciona nutrientes difíciles de obtener en animales magros. 

También como señala Outram (2001, 2002) el contenido medular es un recurso 

importante bajo condiciones de estrés nutricional, ya que allí existen reservas de 

grasa que pueden ser aprovechadas. Los análisis zooarqueológicos de la región 

muestran una proporción grande de huesos fracturados, los cuales parecen producto 

de la extracción de la médula (Neme y Gil 2008a). Para observar cual fue la 

evidencia del consumo de los nutrientes que contienen la cavidad medular una de 

las forma es tomar variables cuantitativas, las cuales miden la relación en hueso 

completos con aquellos que se encuentran fracturados o incompletos (Mateos 2005). 

Con el fin de evaluar el grado de consumo, se relevaron los tipos de fragmentación 

de los elementos óseos, tales como localización de la fractura, característica de las 

superficies fracturadas, presencia de fracturas primarias y secundarias, orientación 

de la fractura (transversales, oblicuas o espiraladas). Las diáfisis de los huesos 

largos se registraron para evaluar el grado de consumo de los nutrientes que existen 

dentro de la cavidad medular.  

La fractura helicoidal es producida cuando el hueso se encuentra en estado 

fresco y está usualmente asociada a la extracción de médula (Outram 2002). Otro de 

los rasgos que se relevará es el ángulo que se produce en la superficie cortical de 

los huesos largos al ser fracturados. En las fracturas realizadas sobre el hueso 

fresco presentan ángulo agudo u obtuso, mientras los ángulos rectos son 

generalmente asociados con fracturas de huesos en estado seco (Outram 2002). 

Las fracturas frescas tienden a terminar antes de la articulación, mientras que las 

fracturas sobre huesos secos pueden continuar y atravesar la epífisis. En la Tabla 

5.4 se describen los principales tipos de fracturas y los atributos que poseen cada 

una de ellas. 
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Tipo de Fracturas Características 

Perpendicular o transversal 
Forman un ángulo recto sobre el eje longitudinal de los 

especímenes. 

Longitudinal Paralela al eje longitudinal de la diáfisis de los huesos largos. 

Espiralada 

Forma helicoidal alrededor de la circunferencia de la diáfisis. El 

tipo de fractura espiralada consiste en por lo menos dos 

subtipos de fracturas, una posee una superficie de fractura lisa 

y el otro tipo, la superficie de fractura es rugosa. La primera es 

el resultado de la fracturación del hueso en estado seco, y el 

segundo en estado fresco. 

Tabla 5.4. Tipos de fracturas y rasgos en especímenes óseos. 

 

Modificaciones vinculadas a procesos de origen natural  

 

Meteorización 

 

Según Behrensmeyer (1978: 153) la meteorización ñéis defined as the 

process by which the original microscopic organic and inorganic components of a 

bone are separated from each other and destroyed by physical and chemical agents 

operating on the bone in situ, either on the surface or within the soil zoneéò. 

Propone una categorización en seis estadios de meteorización o destrucción de los 

especímenes óseos, dependiendo del periodo de exposición y de las condiciones 

mismas de dichos huesos. Estos estados de meteorización son válidos para 

carcasas de animales mayores a 5 Kg. y fueron elaborados sobre el estudio de 

carcasas en la sabana africana (Behrensmeyer 1978). Behrensmeyer (1978) señala 

que los rasgos de meteorización en mamíferos difieren de los que se manifiestan en 

aves, reptiles y en peces, por lo que sugiere que cada grupo taxonómico genere 

estudios específicos.  

En este sentido para esta tesis se sigue la propuesta generada para aves por 

Behrensmeyer et al. (2003) en la cual se aplican los mismos métodos tafonómicos 

utilizados para mamíferos, pero introduciendo algunas modificaciones. Al igual que 

para el caso de los mamíferos, el rango de meteorización varía de de 0 a 5, siendo 

el estadio 0 para huesos frescos y el 5 para fragmentos muy agrietados 

(Behrensmeyer et al. 2003). En contraposición a los huesos de mamíferos de 

tamaños semejantes, los especímenes óseos de aves en estadios 1 o 2 a menudo 
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presentan estructura travecular expuesta sobre las epífisis proximal y distal. A su vez 

aparecen durante estos estadios pequeños agrietamientos y comienza a 

descascarse la porción del hueso cortical externo. Como señala Behrensmeyer et al. 

(2003: 58) ñéThe dominance of WS 1 in avian bones results from their tendency to 

weather more rapidly than bones of adult mammals. It appears that after reaching 

WS 2, weathering of avian bones accelerate, rendering examples of WS 4 and 5 

relatively rareò. Behrensmeyer (1978) plantea que los huesos de mamíferos 

pequeños no alcanzan a mostrar las características típicas de los estadios 3-5. La 

velocidad de descomposición, al menos en su estudio realizado en Amboseli, puede 

ser más alta para huesos pequeños una vez que alcanzan el estadio 3, y así 

eliminándose más rápidamente del conjunto óseo. Siguiendo a Cruz (2003) y hasta 

tanto se disponga de estudios específicos para aves, puede extenderse esta 

propuesta como hipótesis para los huesos de aves. En el Apéndice 5.2. se resumen 

los distintos estadios de meteorización que plantea Andrews (1990) y que han sido 

modificados para aves pequeñas por Bochenski y Tomek (1997). 

Muñoz y Savanti (1998) realizaron los primeros trabajos de meteorización 

sobre restos óseos de aves en Sudamérica. Ellos efectuaron observaciones en 

carcasas actuales, tanto de aves nadadoras, como de aves voladoras. Estas 

observaciones se realizaron en la Isla de Tierra del Fuego. Sobre esta base los 

mencionados investigadores definieron estadios de meteorización: estadio 1) 

agrietamiento longitudinal corto y poco profundo, estadio 2) agrietamiento 

destacado, quebraduras y porosidad de la superficie, estadio 3) agrietamiento 

pronunciado, descascaramientos, alisado de epífisis y estadio 4) astillado, desecho. 

Muñoz y Savanti (1998) proponen una categorización según la preservación de los 

distintos elementos óseos basándose en la fragilidad relativa de los mismos. 

observan que los huesos de las extremidades anteriores, debido a su estructura 

funcional, son más fuertes y compactos aumentando de este modo su expectativa 

de preservación. Los huesos de las extremidades posteriores serian jerarquizados 

en un segundo orden a pesar de ser compactos. El miembro posterior, al no estar 

tan adherido al esqueleto como el miembro anterior, es por ello menos preservable. 

En último se incluyen los huesos del esqueleto axial, cráneo y mandíbula que 

presentan la máxima fragilidad relativa (Muñoz y Savanti 1998). Estos resultados 

demuestran la validez de las expectativas generadas a partir de la densidad ósea de 

los elementos óseos. 
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Modificaciones en los Huesos a Partir de Procesos Digestivos 

 

Si bien los efectos corrosivos por los ácidos gástricos se reflejan en las 

extremidades óseas de los pequeños vertebrados consumidos son mejor 

reconocidos y diferenciados, por su efecto en el desgaste que se produce en los 

dientes de  los microvertebrados (Andrews 1990). Los efectos de digestión sobre los 

restos óseos son usualmente registrados en los especímenes, modificando su 

superficie y la de los dientes. En casos extremos hay una penetración de dichas 

modificaciones hacia la estructura ósea interna (Andrews 1990). La acción de ácidos 

gástricos sobre huesos y dientes no es replicado por ningún otro agente ni proceso. 

Es por esto que dichos rastros son indicadores válidos o proxy, para identificar 

predadores que participaron la historia tafonómica de un conjunto óseo. Muchos 

predadores han mostrado diferencias en el grado de corrosión y en la distribución de 

los efectos de los ácidos estomacales sobre las partes esqueletales de las presas. 

Por esto es posible definir patrones de modificación óseas asociados a 

determinados taxones que permiten diferenciar agentes. De esta forma, es posible 

identificar las especies depredadoras usando estos patrones (Andrews 1990). La 

Tabla 5.6 basada en Andrews (1990) detalla tales expectativas. Las muestras 

analizadas fueron observadas en una Lupa Binocular NIKON SMZ 800 a 10 X. 

 

Agente Efecto 

 

Rapaz diurna (Accipitridae y Falconidae) 

Moderada frecuencia en fracturas de huesos. Fuerte 
acción de ácidos estomacales. Variabilidad en la 
representación de partes esqueletales. 

 

Rapaz nocturna (Tytonidae y Strigidae) 

Baja frecuencia de corrosión por ácidos estomacales. 
Baja frecuencia de fracturas en los huesos largos. 
Todos los elementos esqueletales están presentes. 

 

Carnívoro 

Alta frecuencia de fractura. Fuerte acción de ácidos 
estomacales. Evidencia de masticación. 

 

 

Humano 

Modificaciones altamente variables. Representación 
diferencial de partes. Marcas de procesamiento, 
(fracturas, lascas óseas, marcas de cortes). 
Termoalteraciones, evidencia de cocción.  

Tabla 5.6. Modificaciones sobre la superficie de los conjuntos óseos según los depredadores 

que han actuado. Basado en Andrews (1990).  

 

Andrews (1990) propuso una distinción entre rapaces diurnas y nocturnas, 

donde las nocturnas dañarían menos que las diurnas (Tabla 5.6). Dentro de estas 

categorías hay diferencias que en un alto grado se deben a las características 
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intrínsecas de las especies depredadoras. Es así que Bochenski y Tornberg (2003), 

basándose en restos óseos no digeridos provenientes de depósitos generados por 

rapaces diurnas (Falco rusticolus), ajustaron las interpretaciones de Andrews (1990). 

Observaron el grado de fragmentación de los huesos, la relación de elementos del 

miembro anterior con el posterior, la relación de elementos proximales y distales, y la 

relación de elementos del esqueleto axial y apendicular. Los resultados señalan que 

los restos no digeridos de aves diurnas son similares a los que provienen de bolos 

de aves nocturnas. Según Bochenski y Tornberg (2003) la definición de los 

predadores basada en el grado de daño de sus presas, es ambigua ya que los 

restos recuperados de presas no digeridas de aves diurnas, sobre todo de águila 

imperial y águila dorada, han producido menos daño y fragmentación que lo 

encontrado en bolos de lechuzas y otros depredadores (Andrews 1990). Para 

Bochenski y Tornberg (2003) el grado de fragmentación ósea estaría relacionado 

con las propiedades físicas de los huesos. La escápula y el tibiotarso, elementos que 

se observan con mayor daño, son más frágiles, mientras que el carpometacarpo y el 

tarsometatarso son más fuertes y menos propensos a la fragmentación. La poca 

fragmentación del coracoides y de los elementos del miembro anterior es debido a 

que las rapaces diurnas, al separar la carne en sus presas, abandonan esta porción 

del cuerpo en forma articulada (esternón, coracoides y húmero) (Bochenski y 

Tornberg 2003). 

Según Bochenski y Tomek (1997), los especímenes óseos provenientes de 

bolos presentan fracturas redondeadas y deprimidas a causa de los ácidos 

digestivos. En contraposición, los especímenes fracturados post 

depositacionalmente presentan superficie de fractura áspera y ángulos rectos. El 

redondeo de la superficie de fractura en huesos de bolos sugiere que fueron 

fracturados cuando la presa ingirió la presa. Los efectos de la meteorización pueden 

ser distinguidos de los efectos de corrosión por ácidos digestivos por su uniformidad 

y la falta de superficies de alteración localizadas. Así mismo los rastros de corrosión 

por acción de los suelos se diferencian de los generados por la digestión, 

produciendo los ácidos del suelo alteraciones en casi todo el hueso con una 

distribución superficial altamente homogénea (Bochenski y Tomek 1997). 
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Pisoteo 

 

Olsen y Shipman (1988) definen al pisoteo como la acción que ejercen 

determinados agentes sobre el registro arqueológico. Estos cambios pueden generar 

migraciones espaciales como movimiento o rotación de los huesos de forma 

horizontal o vertical, y modificaciones físicas como fractura y modificación de la 

superficie. Los movimientos horizontales se producen cuando los huesos 

permanecen expuestos sobre la superficie del suelo. Por otro lado los movimientos 

verticales generan un descenso en los restos ejercido por la presión que empuja 

objetos hacia la matriz sedimentaria. La magnitud de la migración vertical dependerá 

de la matriz sedimentaria. Ambos tipos de movimiento dependen de factores como: 

la intensidad de pisoteo sobre los huesos, el grado de compactación de los 

sedimentos y la velocidad de enterramiento de los huesos. De esta forma, la 

asociación primaria entre huesos y otros restos culturales se puede modificar a 

través del pisoteo (Borrero 1987, 2003). 

Los rastros que genera el pisoteo se registran mayormente en los huesos de 

animales grandes, ya que en los microvertebrados, los efectos del pisoteo destruyen 

a los huesos o disminuyen su identificabilidad. En ese sentido el pisoteo ejercido por 

vertebrados grandes sobre bolos es altamente destructivo, tanto si los bolos se 

encuentran en estado fresco como seco (Marshall 1989). El pisoteo afecta 

mayormente a aquellos huesos que han perdido el periostio. Algunas de las marcas 

que quedan en la superficie por este tipo de acción pueden incluso ser mayores que 

las que quedan por el uso de herramientas líticas sobre los huesos frescos 

(Behrensmeyer et al. 1986). Por otra parte, la intensidad de la fractura producida por 

el pisoteo dependerá en gran medida del estado de meteorización que presenta el 

espécimen óseo. Las fracturas por pisoteo siguen en general las líneas de las 

estructuras fibrosas que genera el debilitamiento producido por los procesos de 

meteorización. Como resultado, se generan fracturas longitudinales y astilladas, 

opuestas a las fracturas en espiral lisas, generadas típicamente por carnívoros 

cuando los huesos se encuentran en estado fresco (Behrensmeyer et al. 1986). El 

pisoteo deja marcas paralelas y aisladas, con alta variabilidad en su distribución 

sobre las diferentes partes anatómicas. Los huesos frescos son menos factibles de 

ser fracturados por pisoteo, por el contrario, aquellos elementos con hueso cortical 

delgado son más propensos a ser fracturados por pisoteo que aquellos más sólidos. 
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Marcas por Sedimentos 

 

Contrariamente a lo que ocurre con las marcas de despostamiento, que 

tienden a localizarse sobre ciertos elementos y sobre ciertas partes de dichos 

elementos, las marcas efectuadas por sedimentos tienden a distribuirse al azar 

(Olsen y Shipman 1988). La frecuencia de marcas generadas por la abrasión de los 

sedimentos, a menudo es mayor que las marcas producidas por los instrumentos. El 

área de la superficie afectada y la densidad de las marcas están relacionadas con la 

intensidad del pisoteo y el tiempo durante el cual los huesos estuvieron sometidos a 

la acci·n del mismo. Otro factor que influye es la ñagresividadò de los sedimentos, la 

cual está en función de la granulometría. Sedimentos más gruesos producen mayor 

daño que sedimentos más finos. Además, en sustratos de granulometría fina, el 

efecto de pisoteo aparece como pulido (Behrensmeyer et al. 1986). Otra 

modificación que producen los sedimentos sobre los huesos es la vinculada a los 

procesos diagenéticos y está constituida por cambios químicos, físicos y biológicos 

que afectaron al material óseo post depositacionalmente y durante la litificación de 

los mismos (Gutiérrez 2006, 2007; Marshall 1989).  

 

Marcas de Raíces 

 

Las marcas de raíces son extensas y recubren una gran parte de la superficie 

de los huesos, distinguiéndose así de la corrosión por digestión que actúa en forma 

más localizada (Andrews 1990). Las raíces pueden disolver al hueso formando 

canales con la forma de ellas y así modificar las estructuras superficiales del hueso. 

La acción de raíces es una combinación de abrasiones físicas y desgaste de la 

superficie. Si este proceso continúa por un largo periodo, la corrosión puede 

penetrar en el interior de los huesos. También es probable un incremento de 

fracturas en huesos de vertebrados pequeños depositados bajo condiciones de 

humedad permanente, ya que se vuelven blandos y frágiles (Andrews 1990). 

 

CUANTIFICACIÓN EN ZOOARQUEOLOGÍA 

 

El proceso de cuantificación en zooarqueología comprende la aplicación de 

reglas que faciliten la comparación interconjuntos mediante asignaciones de 

categorías a las observaciones (Grayson 1984; Lyman 1994a, 1994b, 2008). Las 



 
74 

unidades cuantitativas tienen fuertes implicancias en los resultados del análisis 

(Lyman 1994c). Las medidas sirven para comparar observaciones hechas sobre 

fenómenos, con una escala definida según reglas. Asignan valor a los fenómenos 

observados. Lyman (1994a, 1994b) sugiere considerar dos tipos de unidades: 

observacionales y analíticas. Las unidades observacionales son manifestaciones 

empíricas fácilmente observables que reflejan propiedades del fenómenos que 

pueden someterse a experimentación y pueden ser medidos directamente (Lyman 

1994b). Un ejemplo son las medidas para el conteo de frecuencia de especímenes. 

Las unidades analíticas consisten en eventos observacionales que han sido 

modificados, a menudo matemáticamente, para representar alguna complejidad de 

las propiedades indirectamente observables del fenómeno bajo estudio. En 

arqueología las propiedades que interesan son indirectamente observables debido a 

que el registro arqueológico es estático y las propiedades de interés tienden a incluir 

procesos dinámicos que de algún modo se relacionan con el registro arqueológico 

(Lyman 1994b). 

 

Terminología Básica 

 

La identificación de los elementos se refiere a las unidades anatómicas o 

partes de éstas representadas en una muestra (Reitz y Wing 1999). Salemme et al. 

(1991) definen a un espécimen, como cualquier fragmento óseo, identificable o no 

identificable, y a un elemento como cualquier hueso o diente completo (unidad 

anatómica) en el que sus homólogos corresponden a un taxón particular. Para estos 

autores los especímenes no identificados incluyen astillas (siempre y cuando no 

tengan rasgos diagnósticos), lascas (siendo estas poco diagnósticas para la 

determinación, aunque conforme a su tamaño se podría llegar a una asignación 

anatómica) y cilindros que a veces son identificados en las diáfisis completas de los 

huesos largos (Salemme et al. 1991). De esta manera un fragmento de húmero 

proximal proveniente de un sitio arqueológico es un espécimen, mientras que el 

mismo húmero es un elemento. Estas definiciones resultan operativas ya que 

coinciden con los conceptos de espécimen y elemento incluidos en las definiciones 

del número de especímenes óseos identificados o NISP y el número mínimo de 

elementos o MNE (Mengoni Goñalons 1988). 
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Medidas de Abundancia Taxonómica (NISP y MNI) 

 

En conjunción con los aspectos detallados en el punto anterior, uno de los 

propósitos de la cuantificación de los restos zooarqueológicos ha sido medir la 

abundancia relativa de los diferentes taxa. Los valores de abundancia taxonómica 

son generalmente tratados como unidades observacionales, porque desde ellos se 

infieren variaciones en el ambiente y variaciones en el uso de los diferentes taxa por 

las poblaciones humanas (Lyman 1994b). Entre los principales objetivos en la 

cuantificación de los restos zooarqueológicos se incluyen: 

 Medir en forma comparable la abundancia relativa entre taxa para facilitar 

inferencias sobre su importancia económica en términos de su contribución a la 

dieta.  

 Evaluar el potencial del conjunto para inferir la estructura del conjunto muerto a 

partir de la cuantificación del conjunto muestreado.  

 Determinar en que medida la abundancia taxonómica y la abundancia anatómica 

reflejan aspectos del comportamiento cultural.  

 Establecer en que grado la abundancia taxonómica permite hacer inferencias y 

reconstrucciones paleoambientales. 

 Monitorear si la proporción en que han sido explotadas las diferentes especies 

de un ambiente coincide con su abundancia natural en su ecosistema o si hubo 

selectividad. 

 

Los índices para calcular la abundancia taxonómica comúnmente usados en 

zooarqueología son: (1) el número de especímenes óseos identificados (NISP) y (2) 

el número mínimo de individuos (MNI). El MNI y el NISP tienen como finalidad 

calcular la proporción de cada taxón en la muestra basándose en conteos de 

huesos. Tanto el NISP como el MNI tienen ventajas y desventajas (Grayson 1984; 

Lyman 2008; Mengoni Goñalons 1988, 1999). No obstante ambos índices se 

complementan y su empleo en forma conjunta permite estimar con mayor precisión 

la estructura cuantitativa de las muestras. Estos índices son usados para estimar la 

frecuencia relativa de taxa en componentes faunísticos. La frecuencia relativa 

permite evaluar la explotación contemporánea y diacrónica, cambios en la estructura 

ambiental, sesgos en los muestreos y diferencias culturales. También son usados 

para evaluar la importancia relativa de animales en la dieta (Reitz y Wing 1999).  
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El NISP es definido como el número de especímenes óseos (huesos enteros 

o fragmentos) asignado a alguna unidad taxonómica. La unidad taxonómica 

empleada puede ser una subespecie, especie, género, familia o hasta una categoría 

taxonómica más alta. Esta información será utilizada, siguiendo las sugerencias de 

Grayson y Deplech (1998) para estimar la frecuencia relativa de taxa (Reitz y Wing 

1999). En un trabajo reciente Grayson y Frey (2004) se refieren al valor de NISP 

como NISP estandarizado (NNISP). Este NNISP se obtiene mediante los valores de 

las partes esqueletales medidas en NISP dividido por el número de veces que dicha 

parte aparece en el esqueleto de un taxón determinado. Su expectativa es que el 

NISP basado en los análisis de las unidades anatómicas facilitará aquellos 

resultados que son basados sobre el conteo de unidades derivadas del NISP como 

son por ejemplo (MNI, MNE y MAU). Concluyen que el NNISP, puede responder a 

los mismos resultados de aquellos análisis basados sobre las unidades derivadas. 

La principal ventaja del NISP sobre el MNI y medidas agregativas similares, es que 

éste presenta una relativa simplicidad y replicabilidad en el cálculo y no está sujeto a 

los efectos de la agregación. Por otro lado Grayson y Frey (2004) reconocen que el 

NISP es altamente afectado por la fragmentación.  

El MNI es el número de individuos que da cuenta de todos los huesos 

identificados para un taxón determinado. Se define sobre la base del hueso o parte 

anatómica más abundante en la muestra. Su objetivo es medir la importancia relativa 

entre las diferentes especies de un mismo conjunto, su finalidad original no es 

estimar el número real de animales cazados, sacrificados o depositados sino la 

proporción de una determinada especie respecto a otras. Existen diferentes formas 

de calcularlo, según la resolución que se establezcan con los materiales. Una de 

ellas es distinguir elementos pares entre izquierdo y derecho, otra es teniendo en 

cuenta el criterio de edad, así también el tamaño de los huesos, y por último, el 

sexo. Teniendo en cuenta estos criterios, el número de individuos representados en 

la muestra se incrementaría respecto a los cálculos que no consideren a los mismos 

(Mengoni Goñalons 1988, 1999). Para Reitz y Wing (1999) es mucho más compleja 

que el NISP. 

 

Medidas de Abundancia de Partes Esqueletarias (MNE y MAU) 

 

Conocer la tendencia en la frecuencia de partes anatómicas es una vía sólida 

para monitorear factores tafonómicos y aspectos conductuales humanos (Binford 
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1978a, 1981; Lyman 1994c entre otros). Una forma de medir la abundancia de 

partes es calcular el porcentual de supervivencia. En él se comparan 

porcentualmente las frecuencias halladas para cada parte anatómica, con la 

frecuencia esperada. Esta última se obtiene multiplicando el número mínimo para 

toda la muestra (MNI) por las veces que esa unidad anatómica aparece en el 

esqueleto. Binford (1978a) propone una medida de abundancia relativa de partes 

que no tuvieran en cuenta a los animales como unidades enteras. Por el contrario, 

su objetivo fue establecer la frecuencia entre las diferentes partes anatómicas 

estandarizadas a partir de las unidades anatómicas más abundantes. Para ello se 

propuso calcular el Número Mínimo de Elementos o MNE (Minimum Number of 

Elements). Este índice señala las veces que cada unidad anatómica está 

representada en una muestra. El paso siguiente es obtener la cantidad mínima de 

unidades anatómicas o MAU (Minimal Animal Units). Este índice se calcula para 

cada unidad anatómica dividiendo el MNE de cada unidad anatómica por las veces 

que esa parte anatómica está presente en un esqueleto completo. Como el interés 

es medir la abundancia relativa entre las diferentes unidades anatómicas, y no su 

frecuencia absoluta, se estandariza respecto a la unidad anatómica con el MAU más 

alto. 

Tanto el índice de supervivencia como el MAU expresado en forma porcentual 

(%MAU) se estandarizan respecto de la unidad anatómica más frecuente. Las 

diferencias que existen entre ambos índices pueden generarse a partir de marcadas 

diferencias simétricas (entre izquierdos y derechos) en los huesos del esqueleto 

apendicular. Esto se debe, a que el MNI toma en cuenta la simetría o lateralidad y el 

MAU no. El MAU permite discutir la estructura interna del conjunto comparando la 

distancia (en términos de frecuencia relativa) entre diferentes unidades anatómicas 

de un mismo conjunto. Por otro lado el índice de supervivencia es útil para comparar 

la estructura (también en forma relativa) de la muestra respecto de las frecuencias 

de las distintas partes del esqueleto en un individuo completo. 

 

Cuantificación de los fragmentos de cáscaras de huevos 

 

Recientemente investigaciones llevadas a cavo por, Bonomo et al. (2008) y 

Quintana (2008), se han centrado en la calcular el Mínimo Numero de Huevos, a 

partir de la cuantificación de los fragmentos que se hallan en los sitios 
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arqueológicos. En esta tesis se seguirá la metodología y los valores planteados por 

Bonomo et al. (2008) quienes a partir de huevos actuales de Pterocnemia pennata y 

de Rhea americana, de colecciones de diferentes lugares y de procedencia silvestre, 

promediaron el peso para ambas especies y aplicaron el test de Student para 

evaluar si existían diferencias en los peso de cada especie. Al no existir diferencias 

en el peso de ambas especies decidieron utilizar un peso promedio general de 

reidos de 71,37 gr/huevo, para comparar con las muestras arqueológicas y estimar 

el MNH.  

 

ANÁLISIS ESPACIALES Y TEMPORALES DE LOS RESTOS AVIFAUNISTICOS 

 

En esta tesis interesa monitorear las variaciones cuali/cuantitativas en la 

estructura del registro avifaunístico y la relación entre estas variaciones de los 

componentes del registro zooarqueólogico y del arqueológico en general. Grayson y 

Delpech (1998) aplican modelos derivados de la teoría de forrajeamiento óptimo 

para entender parte de estas variaciones. Estos modelos generados para un tiempo 

ecológico deben ser trasladados a un tiempo arqueológico. Sugieren utilizar el 

NTAXA (number of taxa) como índice sensible a la discusión sobre los modelos de 

elección de presa o amplitud de dieta (Bettinger 2009; Lyman 2008). Este índice 

muestra el numero de taxa explotados, o riqueza taxonómica, durante una unidad 

representada por un conjunto zooarqueológico (Lyman 2002). Lyman (2008) sugiere 

que al comparar distintos conjuntos el NTAXA se calcule respetando los mismos 

niveles taxonómicos.  

El registro zooarqueológico incluye una variedad de especies que está en 

relación al tamaño de la muestra. En muchos trabajos la medida de diversidad es 

basada en la riqueza taxonómica o en la abundancia taxonómica, variables que son 

medidas a través del NISP (Neme y Gil 2008a) mediante índices definidos a tal fin. 

Aquí se emplean el índice de Shannon ya que es el más adecuado para muestras 

zooarqueológicas. Para estos cálculos hay que considerar la influencia potencial del 

tamaño de la muestra.  

Para evaluar la intensificación propuesta, y como consecuencia de lo antes 

desarrollado, se monitorearán algunos índices. La eficiencia en la captura de presas, 

variable significativa para entender la estructura de los conjuntos zooarqueológicos, 

es medida dividiendo la relación entre animales de diferente categoría, como pueden 

ser grandes a pequeños en el componente faunístico, o mamíferos y aves. Estos 
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índices han mostrado utilidad y sensibilidad para monitorear cambios temporales y 

espaciales de los conjuntos zooarqueológicos y permiten discutir las hipótesis de la 

tesis sobre la intensificación y el rol de las aves en el Sur de Mendoza. Es así que se 

configuran índices como el de Índice de Camélidos (IC): 

 

 IC= × NISP cam®lidos/(× NISP cam®lidos + × NISP aves).  

 

En todos los casos, la relación se expresa como índices que varían entre 0 y 

1; los valores más cercanos a 1 sugieren una mayor dependencia sobre animales 

grandes (en este caso) y, por ende, una eficiencia de forrajeo alta (Janetski 1997). 

De esta forma, aplicando métodos que involucran cálculos de índice de abundancia 

relativa (ALs), la tesis intenta testear la eficiencia de forrajeo a través del tiempo 

(Ugan y Bright 2001). Este índice es otra perspectiva de lC usado previamente en la 

región (Neme y Gil 2008a). 
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CAPITULO 6 

 

AMBIENTES, RECURSOS Y AVIFAUNA EN EL SUR DE MENDOZA 

 

Este capítulo presenta las características ambientales actuales de la región y 

los escenarios paleoecológicos propuestos para el Holoceno (Zárate 2002; Zárate et 

al. 2010). La región de estudio en términos generales es llamada sur de Mendoza y 

abarca el territorio comprendido entre el 34° y 37° LS. Dicho sector está 

caracterizado por una fuerte heterogeneidad ambiental (Morales et al. 2009) que 

implica disponibilidad y variabilidad diferencial de los recursos en distintos 

ambientes. A los fines de esta tesis, y sobre la base de estudios previos, esta 

variabilidad es definida y tratada en tres áreas: cordillera, pedemonte, y planicie 

oriental-Payunia (Figura 6.1). Se describen las características de los diferentes 

paisajes y su respectiva vegetación, las cuales servirán para entender el escenario 

de la avifauna que habita y habitó las distintas regiones. Hacia el final del capítulo se 

describen las distintas familias de aves, los ambientes que habitan y las 

características de su comportamiento. 
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Figura 6.1. Áreas empleadas para articular la información avifaunística: A cordillera, B 

pedemonte y C planicie oriental-Payunia. 1 LD-S4; 2 LPE; 3 LS-3; 4 AMA-3; 5 CL; 6 APC; 7 LC; 

8 LP-1; 9 PO-1; 10 ACA-1. 

 

GEOMORFOLOGÍA Y CLIMA  

 

Capitanelli (1972) propone dividir geomorfológicamente a la provincia de 

Mendoza en tres regiones contrastantes: región de las montañas, de planicies y 

región volcánica. Esta división en parte es coincidente con la utilizada para esta tesis 

la cual se presentó anteriormente. La circulación subtropical está determinada por la 

acción del Anticiclón semipermanente del Pacífico Sur al oeste de la cordillera, la 

depresión térmica del Noroeste Argentino al este de los Andes y el Anticiclón del 

Atlántico Sur sobre el océano atlántico. En ese marco, Capitanelli (1972) define 

cuatro regiones morfoclimáticas (montañosa, transición, planicie y volcánica) con 

características diferenciales de clima, vegetación y relieve. A cada unidad de relieve 

le corresponde un tipo de clima particular, dependiendo de las condiciones originales 
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de las masas de aire dominantes y las transformaciones de las mismas producidas 

por las diferentes unidades del relieve (Figura 6.2). 

Región de grandes montañas dominada por masas de aire del Anticiclón del 

Pacífico (precipitaciones invernales, de tipo nival). Esta región es coincidente en 

términos generales con la unidad llamada en la presente tesis como cordillera. En la 

región de estudio esta unidad morfoclimática se desarrolla desde las alturas 

máximas hasta los 1800 msnm. Ha sido dividida en altas cumbres, planicies 

ubicadas por encima de las 3500 msnm (bajo un clima glaciar o periglaciar) y 

planicies más bajas. El clima predominante entre los 3000 y 2000 msnm se torna 

periglaciar atenuado, mientras que por debajo de esta cota, y hasta los 1800 msnm, 

las condiciones atmosféricas se vuelven menos rigurosas y con una estación estival 

denominada veranada. 

Planicies dominadas por las masas de aire del Anticiclón del Atlántico 

(precipitaciones de verano). Es coincidente con la denominada planicie oriental. Las 

planicies poseen escasas precipitaciones. El régimen térmico, de alta concentración 

estival, tiende a cálido en el norte a causa de las influencias de la depresión del 

noroeste y a fresco en el sur, por la acción más eficiente de las masas de aire de 

rumbo SE. Presenta un paisaje que refleja el clima árido y semiárido con balances 

hídricos ampliamente deficientes durante todo el año. Los suelos son poco 

evolucionados y con escasa materia orgánica. Las diversas unidades del pedemonte 

presentan condiciones climáticas particulares; en el caso de la depresión del sur o 

del Diamante-Llancanelo, tiene características de marcada aridez y temperaturas 

promedio muy bajas. En su extremo sur comienza el cambio de las precipitaciones 

estivales a las invernales de La Payunia. 

El borde oriental de la gran montaña y precordillera, con clima de transición 

(confluencia de las masas de aire del Pacífico, Atlántico y depresión del Noroeste). 

En la tesis es coincidente con la unidad llamada pedemonte. En el valle del río Atuel, 

desde la laguna de El Sosneado hasta el contacto con el pedemonte, con una 

temperatura de 10 ºC mayores a las que predominan en la cordillera. Este piso 

ecológico ha sido mencionado también por Durán (1997, 2002), como el lugar donde 

las poblaciones prehispánicas y las actuales, completan un circuito de movimientos 

asentando sus campamentos de invernada.  

Región volcánica de La Payunia, dominada por las masas de aire del 

Anticiclón del Pacífico (precipitaciones pluviales y nivales de invierno). Complementa 

a la unidad que en la tesis se llama planicie oriental-Payunia. En general, predomina 



 
83 

el paisaje volcánico, con conos de dimensiones variables, coladas basálticas semi-

ocultas por médanos y pequeñas depresiones cerradas y salinizadas. Por otro lado, 

en el valle del río Grande existen evidentes disparidades térmicas: veranos 

templados con noches frías e inviernos muy rigurosos. Las heladas son posibles 

todo el año, aunque con menor frecuencia en enero y febrero. Las lluvias se 

producen durante la estación fría. Las nevadas pueden ocurrir desde fines de abril a 

noviembre. Los vientos son frecuentes y violentos, especialmente en primavera y 

otoño. Entre la cordillera, el río Grande, el arroyo Colorado y el río Barrancas se 

puede vivir en invierno, lo cual demuestra que las condiciones térmicas no son muy 

rigurosas, no obstante las precipitaciones ocurren frecuentemente en forma de 

nieve.  
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Figura 6. 2. Unidades Morfoclimáticas de la Provincia de Mendoza: 1 Región de grandes 

montañas; 2 Planicies; 3 Borde oriental de grandes montaña y precordillera; 4 Región 

volcánica de La Payunia. Tomado de Capitanelli (1972). 

 

UNIDADES FITOGEOGRÁFICAS 

 

Si bien existen discusiones sobre las unidades para entender la diversidad 

fitogeográfica, aquí se mantiene el esquema clásico que para los objetivos de la 

tesis es claro y válido. En el sur de Mendoza, se definen tres provincias 

fitogeográficas: la provincia del Monte, la provincia Patagónica y la provincia 

Altoantina (Cabrera 1976). La mayor parte del territorio corresponde a la provincia 

del Monte, la cual ocupa todo el este y centro de la región, reduciendo las dos 

restantes a la parte occidental y sectores de La Payunia. La provincia del Monte se 

extiende por el oeste de la Argentina desde el valle de Santa María en Salta, por el 

centro de Catamarca y la Rioja, centro y este de San Luis y este de San Juan y 

Mendoza, centro y este de Neuquén, oeste de La Pampa, centro y este de Río 
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Negro, y terminar, en el nordeste de Chubut. En sus límites orientales forma amplios 

ecotonos con la provincia Chaqueña y la provincia del Espinal; al oeste y al sur limita 

con la provincia Prepuneña y Patagónica (Cabrera 1976). La provincia del Monte 

presenta suelos arenosos y profundos muy permeables, también hay suelos rocosos 

y suelos salinos. El clima es seco y cálido en la porción septentrional y seco y fresco 

en la porción meridional. Las precipitaciones varían entre poco más de 80 mm y 200 

mm anuales. En la parte norte las lluvias son principalmente estivales, mientras que 

en el sur sobresalen las lluvias de invierno y primavera. Los tipos de vegetación 

predominante son: a- las estepas arbustivas xerófitas, b- especies mesófilas, 

localizadas en las márgenes de los ríos o lagunas, c- bosques marginales de 

mimosoideas o de sauces y zigofiláceas arbustivas. La provincia Altoantina se 

extiende por las altas montañas del oeste del país, desde el límite con Bolivia hasta 

Tierra del Fuego. En Mendoza aparece por encima de los 3000 msnm. El relieve es 

típicamente de altas montañas con laderas suaves y en algunos casos escarpadas, 

mesetas y detritos de falda. El suelo es rocoso, pedregoso o arenoso. En las 

depresiones donde se acumula humedad se forman suelos de turbas. El clima que 

presenta la provincia Altoandina es de alta montaña, frío y seco, con precipitaciones 

en forma de nieve o granizo en cualquier época del año. Predomina la vegetación de 

estepa graminosa y estepa de caméfitos, también estepa arbustiva, vegas y 

semidesiertos de líquenes. Todos los vegetales presentan una alta adaptación a 

condiciones xéricas extremas y a la defensa contra el frío y el viento. Las gramíneas 

forman matas bajas y compactas. Son frecuentes las matas circulares o semilunares 

determinadas por diversos factores, como la acumulación de sedimentos o nieve 

sobe ellas. Otra adaptación que presentan las plantas de esta provincia es su gran 

desarrollo del aparato subterráneo y la reducción del aéreo, siendo frecuentes los 

arbustos rastreros y las plantas en cojín (Cabrera 1976). Finalmente la provincia 

Patagónica se extiende desde el centro de la Precordillera de Mendoza hacia el sur, 

ensanchándose paulatinamente hasta cubrir la parte occidental de Neuquén, Río 

Negro y casi por completo Chubut, Santa Cruz y el nordeste de Tierra del Fuego. El 

relieve se caracteriza por tener montañas no muy elevadas, mesetas y llanuras. El 

suelo varía según su distrito, pero en general se caracteriza por ser pedregoso-

arenoso, pobre en materiales finos y en materia orgánica. El clima es seco y frío, con 

nieve durante el invierno y heladas casi todo el año. La vegetación predominante 

son las estepas de arbustos, estepas de caméfitos y estepas herbáceas, como así 

también estepa halófila y vegas. La vegetación muestra una alta adaptación a la 
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defensa contra la sequía, contra el viento y contra los herbívoros (Cabrera 1976) 

(Figura 6.3). 

 

 

Figura 6. 3. Unidades fisiográficas de la provincia de Mendoza: 1 Provincia Altoantina; 2 

Provincia Patagónica; 3 Provincia del Monte; 4 Provincia del Espinal; 5 Provincia Prepuneña. 

Tomado de Cabrera (1976). 

 

REGIONES ZOOGEOGRÁFICAS 

 

Dos de las unidades geográficas presentadas se asocian a una neta 

diferencia faunística: La región de las Grandes Montañas y de las Planicies 

(centrales y del este). A su vez cada una de estas regiones posee áreas 

ecológicamente definidas coincidentes con diferenciaciones en la vegetación, 

condiciones edáficas y climáticas (Roig 1972). En este caso se enfatiza en las aves 

que habitan en cada una de estas regiones (Figura 6.4). 
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Fauna de montaña y de la precordillera  

 

El macizo andino constituye un sector de alta variabilidad en la vegetación y 

por consiguiente en la fauna, donde las tendencias en las variables físicas definen la 

formación de estratos o pisos altitudinales biológicos. Esta región es encuadrada 

fitogeográficamente dentro de la provincia Andina la cual ocupa en Mendoza las 

grandes alturas de los Andes donde existe algún vestigio de vegetación (hasta la 

isohipsa de 2300 msnm). En los valles aparecen playas cubiertas por pastos duros, 

configurando así una de las unidades ecológicas de mayor interés faunístico, que 

son los pastizales de altura. Las aves tienen en estos lugares espacios para la 

nidificación siendo comunes hasta los 4000 msnm. Aquí se pueden encontrar, la 

perdiz de la sierra (Attagis gayi) que se distribuye desde el norte hasta el paralelo 

36° y por encima de los 2500 msnm. Otros dos géneros de Passeriformes son 

Geossita y Cynclodes (Roig 1972). 

Por debajo de los 2500 msnm aparece una estepa arbustiva donde domina un 

paisaje particularmente árido, especialmente en las laderas occidentales. Si bien en 

la precordillera la fisonomía no cambia mucho a medida que se avanza hacia el sur, 

biológicamente va siendo influenciada por la cuña patagónica que penetra en 

Mendoza. Muchas son las aves propias de la precordillera, localizadas en nichos 

ecológicos bien definidos. El pato crestón (Lophoneta specularioides), y el pato corta 

corriente (Merganeta armata) son comunes en todos los arroyos y ríos de cordillera 

(Roig 1972). Las aves de rapiña tienen innumerables representantes entre ellos 

encontramos: cóndor (Vultur gryphus), águila mora (Geranoaetus melanoleucus), 

aguilucho común (Buteo polysoma), carancho de la sierra (Phalcoboenus 

albogularis) y cernícolas o halconcito colorado (Falco sparverius). En los suelos 

anegados se hallan teros (Vanellus chilensis) y la becacina o aguatero (Nycticryphes 

semicollaris). Las palomas del género Metriopelia son propias de esta región al igual 

que las catas (Bolborhynchus aymara y Bolborhynchus aurifrons). Los Passeriformes 

más comunes serían, pititorra (Troglodytes ardon), churrinche (Pyrosephalus 

rabinus), loica (Sturnella loyca), gauchos del género Agriornis y jilgueros de los 

géneros Sicalis y Carduelis (Roig 1972). 
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Fauna de llanura 

 

Las llanuras del este, de características loésicas y medanosas, incluyen 

pastizales y jarillales como así también bosques abiertos de algarrobos y chañar. En 

áreas salinas, la vegetación está compuesta básicamente por halófitas (Roig 1972). 

La fauna muestra hacia el noreste de Mendoza elementos típicamente Chaqueños y 

hacia el sur de la Patagonia. El ñandú (Rhea americana), se halla en el norte de la 

llanura, habitando principalmente grandes bajos anegadizos que permanecen secos 

durante casi todo el año. Las perdices (Nothura maculosa, Nothura Darwin y 

Eudromia elegans), habitan predominantemente sectores donde la vegetación 

alcanza solo el estrato arbustivo (Roig 1972). Los falconiformes se hacen visibles 

donde los bosques de algarrobo comienzan a aparecer, entre ellos se destacan jotes 

(Cathartes aura), águilas (Buteo albicaudatus), aguilucho o gavilán mixto (Parabuteo 

unicinctus) y gavilán (Accipiter bicolor). Otras aves típicas que se pueden encontrar 

son la paloma turca o paloma picazuro (Columba picazuro) y palomas más 

pequeñas como la torcacita (Columbina picui) y la torcaza (Zenaida auriculata) de 

amplia distribución en todo el semi desierto mendocino. Hacia el sureste del monte 

se encuentran elementos del área patagónica, tal es el caso del dormilón (Podager 

nacunda), el hornero (Furnarius rufus) y el coperote o cacholote castaño 

(Pseudoseisura lophotes) (Roig 1972). 

 

Fauna de la estepa patagónica 

 

La presencia de la Patagonia se nota en forma de cuña desde el sur 

provocando una fuerte incidencia en la composición de la fauna. El choique 

(Pterocnemia pennata) se distribuye hasta el norte de la sierras del Nevado y del 

Payén, al igual que las avutardas o peuquenes (Chloephaga melanoptera y 

Chloephaga picta). Otras aves son las caminera (Geositta cunicularia), el coludo o 

canastero pálido (Asthenes modesta), la diuca o yal plomizo (Phryngilus unicolor) y 

el chingolo (Zonotrichia capensis) (Roig 1972). 



 
89 

 

Figura 6. 4. Regiones Zoogeográficas de la provincia de Mendoza: A) Fauna de Montaña; B) 

Fauna de Grandes Alturas; C) Fauna pedemontana y de tierras malas; D) Fauna de Ambientes 

Acuáticos Salinos; E) Fauna del Monte; F) Fauna de la Estepa Patagónica. Tomado de (Roig 

1972). 

 

SITUACIÓN ORNITOGEOGRÁFICA DE MENDOZA  

 

La provincia de Mendoza en el contexto biogeográfico continental se 

encuentra ubicada en la región Neotropical. Roig (1965) ha dividido Mendoza en tres 

distritos zoogeográficos: por un lado la Fauna de Montaña y Precordillera que 

comprende a las especies que habitan el sector cordillerano de la provincia, desde 

su límite norte hacia el centro de la misma y con alturas no inferiores a los 2000 

msnm. La fauna está representada allí por un grupo heterogéneo desde el punto de 

vista taxonómico, encontrando tanto poblaciones de mamíferos grandes como de 

mamíferos pequeños. Con respecto a las aves, están representadas desde tamaños 

grandes como el choique, a una gran variedad de aves acuáticas, rapaces, 
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Columbiformes y Passeriformes. Fauna de la Estepa Patagónica, que es la que 

ingresa desde el sur en forma de cuña hasta el centro de la provincia, y se hace 

evidente con un número importante especies que le son típicas. El tercer y último 

grupo lo constituye la Fauna de Llanura que es la que abarca toda la zona central de 

la provincia, siendo el distrito que sufre mayor influencia de los distritos adyacentes. 

Zoogeográficamente puede considerarse como una prolongación septentrional-

occidental del distrito Patagónico. Roig (1965) considera además a los humedales 

como unidades aisladas denominadas Zonas Lacustres, pobladas en su mayoría por 

aves acuáticas. Un punto importante a tener en cuenta y que es destacado por Roig 

(1965) es el de las variaciones poblacionales que se dan en estas lagunas. Roig 

(1965) notó que los humedales importantes para las migraciones poblacionales de 

aves en la actualidad serían las lagunas de Llancanelo y Blanca (ambas en el sur de 

Mendoza), la laguna de Los Álamos en el norte de la provincia y los esteros del río 

Salado y del Atuel (éstas también en el sur de Mendoza).  

Olrog (1984) define para Mendoza zonas ornitogeográficas con dos hábitat 

principales: Estepas y Matorrales Andinos (correspondiendo a toda la franja 

cordillerana) y los Matorrales Áridos de Llanura (incluyendo al resto de la provincia) 

(ver Sosa 2005). Siguiendo el modelo de Cabrera (1971), Nores (1987) ubica a 

Mendoza dentro del dominio Chaqueño representado por la provincia del Monte, la 

cual ocupa una superficie equivalente a las tres cuartas partes de la provincia. El 

resto de la provincia correspondería al dominio Andino-patagónico, formado a su vez 

por la provincia Cordillerana que se extiende por la zona de las montañas del oeste y 

la provincia Patagónica que ingresa desde el sur en forma de cuña, entre la 

provincia Cordillerana y la del Monte (Sosa 2005). 

 

BIOLOGÍA Y ECOLOGÍA DE LAS AVES 

 

Existen diferencias entre las comunidades de aves de las diferentes unidades 

ambientales que han sido definidas para el sur de Mendoza. Aunque varias especies 

son generalistas y pueden utilizar una gran variedad de hábitats, muchas tienen una 

distribución restringida a un hábitat específico. Numerosas especies de aves son de 

interés para este trabajo de tesis, dada su importancia como recurso potencial para 

las poblaciones humanas del sur de Mendoza, y a continuación se profundizará 

sobre ellas. 
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Familia Rheidae: Los reidos son aves exclusivas de Sudamérica que han 

evolucionado en este continente (Härlid et al. 1998; Tambussi y Acosta Hospitaleche 

2002). Los actuales ñandúes y sus ancestros tienen registros paleontológicos desde 

el Paleoceno, encontrando los fósiles más tempranos hace alrededor de 60 millones 

de años, mientras los análisis moleculares datan a este grupo en 51 millones de 

años (Härlid et al. 1998; Harshman et al. 2008; Tambussi 1995; Tambussi y Acosta 

Hospitaleche 2002). En América del Sur dentro de esta familia se incluyen al ñandú 

(Rhea americana) y al choique (Pterocnema pennata) y es factible encontrar 

subespecies de los mismos. Estas aves son las de mayor tamaño en este continente 

(93-140 cm de altura y 15-30 kg) y junto con los avestruces de África, 

Strutioniformes, Casuariformes, emúes de Australia, Casuarios de Nueva Guinea y 

Apterygiformes, kiwis de Nueva Zelanda y las extintas ñaves elefantesò forman parte 

de un grupo de aves no voladoras, conocidas como Ratites o aves corredoras 

(Drenowatz 1995; Martella et al. 2006).  

El ñandú común o ñandú moro (Rhea americana) se distribuye desde el norte 

de Brasil hasta el norte de la Patagonia habitando campos abiertos o zonas poco 

arboladas. Se han descripto 5 subespecies o razas geográficas: Rhea americana 

americana, distribuida en el norte y este de Brasil, Rhea americana intermedia en el 

sur de Brasil y Uruguay, Rhea americana nobilis, en el este de Paraguay, Rhea 

americana araneipes, este de Bolivia y sudeste de Brasil y Rhea americana 

albescens en Argentina hasta el Río Negro (Reboreda y Fernández 1997, 2005). 

Para otros autores el status de estas subespecies es dudoso y consideran que sólo 

pueden diferenciarse dos subespecies, Rhea americana albescens y Rhea 

americana araneipes (Short 1975). El ñandú petiso o choique (Pterocnemia pennata) 

es el otro representante de la familia Rheidae. Pterocnemia pennata pennata es una 

de las sub especies y abarcan desde el sur de la provincia de Mendoza a toda la 

Patagonia de Argentina y Chile, exceptuando Tierra del Fuego. En Chile se 

encuentra en la XI región de Aysén y en la XII región de Magallanes. En tanto el suri 

o ñandú cordillerano de la puna (Pterocnemia pennata tarapacensis) es la otra 

subespecie que habita al sur de Perú, Bolivia, nordeste de Chile (I Región) y 

noroeste de Argentina, donde se lo puede encontrar hasta alturas de 3800-3900 

msnm. (Blake 1977; Del Hoyo et al. 1992; Pelliza Sbriller y Sarasqueta 2004; 

Sarasqueta1995). Entre los rasgos más característicos que distinguen a esta dos 

especies se pode mencionarse el tamaño de 1,10 m en el choique y 1,50 m para el 

ñandú. La coloración de las plumas es otro rasgo distintivo, tendiendo a ser gris y 
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pecho negro la del ñandú y pardo con manchas blancas la del choique (Narosky y 

Zurieta 2003; Narosky y Ruda Vega 2009).  

El choique (Pterocnemia pennata) habita en grandes pastizales y lugares 

arbustivos consumiendo plantas de ambientes áridos y semiáridos, sobre todo se 

encuentra en las provincias biogeográficas: Altoandina, Patagónica y Puneña. Por 

otro lado el ñandú (Rhea americana) habita en ambientes más húmedos y campos 

semiáridos, llanuras, florestas subtropicales y áreas cultivadas. Las provincias 

biogeográficas que habita son: el Monte, Espinal, Chaqueña, Pampeana y 

Paranaense. Ambas especies de reidos son omnívoras, pero principalmente 

herbívoras (Bruning 1974, Bonino et al. 1986, Del Hoyo et al. 1992). El ñandú en los 

agroecosistemas es muy selectivo en su alimentación, con preferencia por plantas 

dicotiledóneas cultivadas y silvestres (Martella et al. 1996; Pereira et al. 2003). 

Estudios realizados en el delta del Río Paraná sobre análisis microhistológicos de 

heces de ñandú (Pereira et al. 2003) demostraron que las poáceas fueron el 

componente principal a lo largo de todo el año, excepto en primavera y verano que 

es cuando los ñandúes consumen una mayor proporción de Prosopis nigra. Las 

leguminosas son más abundantes en la dieta durante la primavera y el verano, 

incluyendo vainas de Prosopis nigra, Plantago myosuros y Solanaceae, 

particularmente Solanum sp. y Spilanthesstolonifera. Las gramíneas son más 

abundantes en otoño e invierno, (Pereira et al. 2003). Por otro lado el choique 

presenta una dieta de tipo generalista, compuesta fundamentalmente por especies 

arbustivas y subarbustivas (Bonino et al. 1986; Camezzana 1987). Consume 

principalmente las hojas, semillas y un porcentaje pequeño de insectos (Paoletti y 

Puig 2007). En una investigación sobre fecas de choique encontradas en la 

precordillera de la provincia de Mendoza, Paoletti y Puig (2007), registran 

principalmente en los excrementos restos de arbustos como Lycium spp., y 

gramíneas como Stipa spp., y en proporciones más bajas otros arbustos como 

Adesmia horrida, Nassauvia axillaris y otras hiervas como Astragalus spp., Coniza 

lorenrzi, Erodium cicutarum, Gomphera pumila. En menor proporción encontraron 

semillas de cactáceas (Maihueniopsis glomerata), así como insectos y rocas. El 

material ingerido por el choique es clasificado de la siguiente manera: gramíneas 

perennes, gramíneas anuales, Graminoideas y plantas leñosas.(Pelliza Sbriller y 

Sarasqueta 2004) 

La dieta que consume el choique representa una adaptación a las estepas 

arbustivas y arbustivo-graminosas, predominando respecto a las categorías 
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presentadas anteriormente las hierbas y arbustos (Pelliza Sbriller y Sarasqueta 

2004). El choique no come siempre los mismos arbustos o las mismas hierbas, 

variando las proporciones de la vegetación que consume según el lugar y la estación 

del año (Pelliza Sbriller y Sarasqueta 2004). Las variaciones en la alimentación a lo 

largo del año, en ambas especies, pueden vincularse a los requerimientos 

nutricionales y en parte, éstos con la actividad reproductiva (Pereira et al. 2003). Un 

cálculo sobre la similitud entre la dieta de vizcacha (Lagostomus maximus), ñandú 

(Rhea americana) y ganado vacuno (Bos taurus) ha descubierto que el choique tiene 

menos superposición con los otros herbívoros, por lo que se considera que no 

compite con ellos o al menos que la competencia es reducida (Pereira et al. 2003). 

Rhea americana es de aspecto similar al avestruz africano, con alas 

reducidas que la hacen incapaz de volar, siendo muy veloz en la carrera, suele usar 

el movimiento de las alas para cambiar rápidamente de dirección mientras corre. El 

tamaño adulto se logra al año de edad, aunque es reproductivamente activo a los 

dos años (Reboreda y Fernández 1997, 2005). En la época no reproductiva muestra 

un comportamiento gregario, formando grupos de 2-3 animales hasta bandas de 

más de 50 animales, siendo variable su composición (Reboreda y Fernández 1997, 

2005). Hacia fines de agosto se produce la fragmentación de de los grupos 

invernales cuando un macho dominante monopoliza y defiende, mediante la 

exclusión de otros machos, un grupo de 2 a 8 hembras. Esta observación ha sido 

realizada en la provincia de Buenos Aires, por lo que es esperable que haya 

variación en algunos de estos parámetros en las distintas regiones que ocupa esta 

especie. El macho dominante construye un nido y copula con las hembras de su 

harén, las que ponen sus huevos en forma comunal a intervalos de dos a tres días. 

El número de huevos puede variar entre 20 y 50 huevos por nidada (Reboreda y 

Fernández 2005). La época de puesta de huevos comienza en agosto/septiembre y 

se extendería hasta diciembre. Este sistema de apareamiento combina una poliginia 

(el macho se aparea con varias hembras) con una poliandria secuencial (luego que 

las hembras se aparean con un macho, y éste queda incubando los huevos las 

hembras buscan otro macho) (Fernández y Mermoz 2003). La incubación se 

extiende por 36-37 días, y a pesar de las diferencias temporales que existen en la 

puesta de los huevos, la eclosión de estos es sincrónica (Bruning 1974). El macho 

no es sólo el encargado de la incubación, sino también del cuidado de los pichones. 

Finalizada la puesta de huevos en un nido, el grupo de hembras se une con otro 

macho, que las ha seguido durante el período de puesta, y depositan sus huevos en 
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el nido de este segundo macho. Según Bruning (1974) esta poliandria secuencial se 

repetiría varias veces (hasta 7 o más en una misma estación reproductiva), pero los 

nidos de los últimos machos serían abandonados, siendo su éxito reproductivo muy 

bajo. 

Reboreda y Fernández (2005) observaron y midieron nidos, durante el 

periodo reproductivo notando que en ninguno de los casos los nidos fueron 

abandonados por los machos. También observaron que alrededor de estos nidos 

existen huevos infértiles que colocan las hembras antes de la cópula. Esto ha sido 

interpretado como una aceptación de la hembra en respuesta al cortejo de los 

machos. Dichos huevos pueden ser encontrados hasta fines de diciembre. Durante 

la temporada no reproductiva, los grupos tienen un tamaño mayor y los machos 

están más agrupados. Por el contrario las hembras estarían más agrupadas durante 

la estación reproductiva. Reboreda y Fernández (2005) observan que entre los 

meses de mayo y agosto, los grupos formados por machos y hembras varían su 

tamaño de 2-3 hasta 46 individuos. También se pueden encontrar grupos formados 

por un macho y varios juveniles. Durante los meses de octubre a diciembre se 

observa grupos formados por un macho y de 2 a 8 hembras y a veces se observaba 

la presencia de otro macho que siguió al grupo y grupos de juveniles no 

reproductivos. Estos grupos comienzan a modificarse a principio de enero, cuando 

se observa la reaparición de grupos grandes de varios machos y hembras y grupos 

de un macho con varios pichones (Reboreda y Fernández 1997, 2005). 

El nido consiste en una pequeña depresión en el piso de unos 80-100 cm de 

diámetro y poca profundidad, cubierto por lo general con materia vegetal y plumas 

(Reboreda y Fernández 2005). Los primeros huevos son depositados dentro del nido 

o cerca de él, pero luego la agresividad del macho se incrementa debiendo 

efectuarse la oviposición a cierta distancia de él. Luego, el macho es quien toma el 

huevo con el pico y lo desplaza hacia el nido. Las hembras ponen huevos en 

promedio cada dos días, luego de una semana la oviposición se vuelve más lenta, 

hasta que cesa alrededor de los 12-15 días. Dado que el esperma de un macho no 

sería viable más de 8-10 días después de la cópula, los huevos fértiles puestos fuera 

de ese periodo serían el resultado de apareamientos con otros machos. El promedio 

de huevos por nido es de entre 24 a 33. La densidad de nidos en un territorio es algo 

variable. En un estudio de Reboreda y Fernández (2005) se obtuvieron valores de 

densidad de entre 0,0097 a 0,012 nidos por hectárea. Es decir 1 nido cada 80 - 100 

hectáreas. 
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Estudios realizados sobre Rhea americana han demostrado que un 65% de 

los nidos son abandonados, y esto estaría asociado con la depredación de 

armadillos (Chaetophractus villosus), zorros (Dusicyon gymnocercus), perros (Canis 

familiaris), carancho (Polyborus plancus) y chimangos (Milvago chimango). Así 

mismo ñandúes adultos y sus nidos han sido depredados por pumas (Felis concolor) 

y jaguares (Felis onca). En áreas fuertemente perturbadas, la elección de sitios para 

anidar está fuertemente restringida y el éxito de los nidos serán influido por otros 

factores que afectaran la incubación de los huevos como grandes aguaceros o la 

perturbación que produce el ganado vacuno (Fernández y Reboreda 2002). La 

distribución de los lugares donde construyen sus nidos no es azarosa y es 

consistente con un patrón de distribución uniforme, este tipo de distribución también 

es claramente observado en especies íntimamente relacionadas como por ejemplo 

los avestruces africanos (Struthio camelus) y es común en aves territoriales. Sin 

embargo, a diferencia de los avestruces africanos que presentan defensa de 

territorio permanentemente, Rhea americana no demuestra tener un comportamiento 

territorial que pueda explicar el patrón en la distribución de nidos. Solo se ha 

observado la conducta de esta especie en relación a la defensa de sus nidos 

(Fernández y Reboreda 2002). 

Los escasos relevamientos sobre la densidad de Rhea americana provienen 

de la provincia de Buenos Aires, con valores de 0,07 y 0,18 especímenes por 

hectárea. En otro trabajo desarrollado, sobre un total de 1680 hectáreas. En el norte 

de Rio Grande do Sul (70% cultivada) se calculó una densidad de 0,07 individuos 

por hectárea (Codenotti y Álvarez 2001).  

Familia Anatidae. Los anátidos son un grupo que, por su tamaño corporal y su 

abundancia en los cuerpos lacustres, pudieron haber tenido una gran importancia en 

la subsistencia de los grupos humanos que habitaban en las inmediaciones de los 

humedales. Este grupo está conformado por los gansos sudamericanos del género 

Chloephaga, los cisnes y por último los patos. 

Chloephaga melanoptera (ganso andino). El color del plumaje en los 

individuos adultos es típicamente un contraste de negro y blanco en ambos sexos. 

Chloephaga melanoptera habita la parte más septentrional y lugares altos de las 

montañas respecto a otras especies de su género. Aparentemente no poseen una 

relación simpátrica entre ellos (Johnsgard 1965). Aunque ambos sexos son muy 

similares, existe una marcada diferencia en las aves adultas, siendo más grande los 

machos. El ganso andino usa intensamente los humedales cordilleranos, 
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consumiendo de manera oportunista la vegetación (pastos y algas) y algunos 

invertebrados. Además usan estos sitios entre diciembre y febrero para la 

reproducción y la crianza de sus crías. Cuando la fase de crianza finaliza, padres y 

crías regresan a invernar en los valles más cálidos de la precordillera (Tabilo 

Valdivieso 2006). 

Chloephaga picta (cauquén común, piuquén, peuquén) es una especie de 

hábitos acuáticos y terrícolas, fuertemente caminadora. Posee una dieta 

estrictamente herbívora, se encuentra relacionada a los pastizales de suelo húmedo 

en las márgenes de los bañados y en vegas de altura (Sosa 2005). En los oasis 

actuales frecuenta campos de pastoreo, sembradíos y alfalfares. Se los puede 

encontrar en pareja o formando grupos familiares de hasta 30 individuos. En época 

de reproducción (setiembre - octubre) suben a la cordillera a nidificar a orillas de los 

arroyos entre los cortaderales; construyen nidos con pastos y dejan un plumón en su 

interior, allí ponen entre 9 y 11 huevos de color ocre. Cuando los pichones vuelan, 

bajan a pastorear a la orilla de lagunas y desembocadura de arroyos (Sosa 2005). 

Existe una marcada diferencia entre ambos sexos; el macho es blanco con barras 

negras en el dorso y los flancos; patas negras, siendo muy similar el color de su 

plumaje al del ganso andino (Chloephaga melanoptera), mientras que la hembra 

posee cabeza y cuello castaños, y el resto del cuerpo muestra barras de color 

castaño, blanco y negro, las patas las tienen de color amarillo (Calí et al. 2008). 

En la figura 6.5 se observa que las dos especies de Chloephaga que habitan 

en Mendoza no poseen una relación simpátrica, habitando C. melanoptera 

ambientes cordilleranos y la parte septentrional de la provincia, mientras que C. picta 

habita la parte meridional con ambiente patagónico (De la Peña y Rumboll 1998). 
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Figura 6.5. Distribución geográfica de las dos especies de Chloephaga en Cuyo. Tomado de De 

la Peña y Rumbol (1998). 

 

Coscoroba coscoroba (coscoroba). Se encuentra generalmente en lagunas, 

bañados y esteros. Es una especie gregaria, que forma grandes grupos. 

Frecuentemente está asociada al cisne de cuello negro ocupando los mismos 

lugares y ambientes (Figura 6.6). La nidificación en la laguna de Llancanelo la 

realiza junto al cisne de cuello negro, siendo los primeros en comenzar la temporada 

de cría. Si bien la fecha más propensa para comenzar a construir sus nidos es 

agosto, algunos años se han registrado pichones en julio (Sosa 2005). Nidifican en 

forma aislada en juncales y también en nidos flotantes de juncos, siendo los huevos 

de tamaño grande de unos 88.5 por 59 mm y de color blanco (Sosa 2005; Vigil 

1977). Esta ave no oculta al nido, siendo evidente que para mantener su seguridad 

confía sobre todo en la dificultad de acceso con que tropieza cualquier depredador 

(Vigil 1977). La densidad de la población estaría respondiendo a patrones 

hidrológicos, más que estacionales. El tamaño es más pequeño que el cisne de 

cuello negro y no presenta diferencias significativas de tamaño entre los sexos. Se 

alimenta de hierbas acuáticas, pastos, semillas y moluscos, siendo su principal 

alimento los vegetales (Vigil 1977). 

Cygnus melancoryphus (cisne de cuello negro) es el más grande en esta 

región de los representantes de esta familia. El macho mide alrededor de 1,20 

metros de largo desde el pico hasta el extremo de la cola, siendo la hembra un poco 
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menor (Vigil 1977). Se encuentran en lagunas salobres o salinas, prefiere aguas 

profundas y zonas de desembocaduras, aparentemente se encuentra relacionado a 

las comunidades de algas que se desarrollan en canales y aguas más oxigenadas 

(Sosa 2005). Poseen hábitos gregarios presentándose más compactos que los 

coscoroba. Nidifican en colonias puras (totorales), en colonias mixtas (trincheras de 

juncos) o en forma aislada (sobre cordón de resacas de algas en la costa sin 

vegetación, o en juncos dispersos). El nido consiste en una plataforma semiflotante 

de unos 60 cm de diámetro. Estas variaciones en la forma de cría responderían al 

estado hídrico del humedal. El proceso reproductivo comienza en invierno, 

encontrando para la zona de Llancanelo pichones nidífugos en julio (Sosa 2005). La 

nidada se compone de cinco a siete huevos, es lustrosa y de color crema o blanco 

sucio, con dimensiones variables, pero se puede establecer un promedio de 102 por 

66.5 mm (Vigil 1977). 

 

Figura 6.6. Distribución geográfica de C. coscoroba y C. melancoryphus en Cuyo. Tomado de 

De la Peña y Rumbol (1998). 

 

Los patos son la clase de anátidos de menor tamaño, variando entre 30 y 40 

cm. De las veinticinco especies de patos registrados en Argentina, en Mendoza se 

encuentran: pato gargantilla (Anas bahamensis), pato colorado (Anas cyanoptera), 

pato barcino (Anas flavirostris), pato maicero (Anas geórgica), pato cuchara (Anas 
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platalea), pato overo o chiriví (Anas sibilatrix), pato capuchino (Anas versicolor), pato 

crestón (Lophonetta specularioides), pato cabeza negra (Heteronetta atricapilla), 

pato de torrente (Merganetta armata), pato zambullidor grande (Oxyura ferruginea), 

pato zambullidor chico (oxyura vittata). Todas estas especies han sido registradas en 

las inmediaciones de la laguna Llancanelo (Sosa 2005). Tanto el pato de anteojos 

(Anas specularis) como el pato media luna (Anas discors) han sido registrados en el 

río Atuel a la altura de la laguna Blanca y habita en pastizales altos inundados (Sosa 

2005). Para ver un poco más de hábitat, tamaño de grupos y lugar de nidificación 

remitirse al Apéndice 6.1. 

Familia Tinamidae: En el sur de la provincia de Mendoza se registran tres 

especies Tinamidae: Notura darwinii (perdiz chica), Nothoprocta cinerascens (perdiz 

montaraz) y por último, la más frecuente, Eudromia elegans (martineta común). La 

Familia Tinamidae es de distribución sudamericana y característica de la fauna 

neotropical. Se caracteriza por una pobre capacidad de vuelo. Son aves terrestres 

que frecuentan sabanas, estepas, montes y selvas. Su distribución altitudinal abarca 

desde el nivel del mar hasta los 4000 msnm (Picasso y Degrange 2009; Tambussi 

1987). 

Nothura darwinii (perdiz chica) es una especie terrícola, caminadora, 

relacionada a ambientes secos, por lo general habita en áreas abiertas de pastizales 

(sabanas, estepas) o arbustos hasta los 3000 msnm (Tambussi 1987). En Argentina 

se encuentra en el Dominio Subtropical, Central, Andino, Patagónico y Pampásico 

(Tambussi 1987). En la actualidad, en el sur de la provincia de Mendoza se la 

encuentra en hábitats modificados, preferentemente en pastizales de áreas 

ganaderas (Sosa 2005).  

Nothoprocta cinerascens (perdiz montaraz), como todos los tinámidos, es de 

hábitos terrícolas, muy caminadoras, vuelan sólo cuando se las espanta. En el sur 

de Mendoza, se localiza en zonas medanosas y vidrierales altos. Los hábitats 

principales incluyen dos tipos de vegetación. Por un lado en los montes de plantas 

xerófitas hacia el norte de la Argentina y hacia el sur se las encuentra en lugares con 

arbustos desérticos. En N. cinerascens, los machos, se aparean con varias hembras 

quiénes depositan los huevos en un único nido y el macho es el encargado de 

cuidarlos, una conducta semejante a la que se observaba en Rheidae. En ambos 

casos tanto machos como hembras se aparean con diferentes individuos a lo largo 

de la estación de cría. Los machos pueden empollar más de un nido durante los 

meses de cría (Lancaster 1964). 
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Eudromia elegans (martineta común) es un tinámido que se distribuye en un 

amplio sector de las zonas áridas y semiáridas de la Argentina, desde Jujuy hasta 

Santa Cruz y de la Cordillera de Los Andes hasta Buenos Aires, abarcando distintos 

biomas. Es común en hábitats de sabana, pastizales y estepas arbustivas y 

patagónicas. Un punto importante en la fisiología de estas aves es que poseen un 

mecanismo de termorregulación fisiológica. De esta forma, pueden manejar rangos 

de cambios climáticos y como consecuencia extender su distribución geográfica. 

Ante recursos escasos, sus organismos pueden conservar la energía y minimizar el 

gasto de la misma a través de mecanismos etológicos de regulación como 

asolearse, permanecer quietos y cambiar períodos activos (Kufner 1993). Se los 

puede observar en grupos de cinco a siete, pero en determinadas épocas del año, 

especialmente en la primavera, se las puede encontrar en cantidades de veinte, 

cincuenta y hasta cientos de individuos. Esto demuestra que son sociables y no de 

hábitos solitarios, como la mayoría de los tinámidos (Vigil 1977). 

Passeriformes. Es el grupo de aves viviente más numeroso y diverso, 

constituyendo aproximadamente tres quintas partes de todas las especies de aves, 

lo que implica más de 5274 especies (Feduccia 1999). Los Passeriformes son 

divididos en dos subórdenes: Oscines y Suboscines. Estos últimos son divididos en 

dos infraordenes, los Tyranni del Nuevo Mundo, especialmente en América del Sur y 

los Eurylaimi del Viejo Mundo (Maclean 1990). Los Passeriformes surgen en el 

hemisferio Sur en el supercontinente de Gondwana en el Cretácico temprano, hace 

aproximadamente unos 120 millones de años (Noriega y Chiappe 1993). Los 

Oscines y Suboscines divergen hace entre 80 y 90 millones de años, los Oscines se 

distribuyen principalmente en el hemisferio Norte (Laurasia), mientras que los 

Suboscines lo hacen en el hemisferio Sur (Gondwana). Los Suboscines se 

segregaron en un grupo del Nuevo Mundo y un grupo del Viejo Mundo, entre 

Sudamérica y África alrededor de 60ï70 millones de años atrás (Noriega y Chiappe 

1993). Sudamérica permanecío aislada del resto del mundo hasta el Mioceno (20 

millones de años), dando a los Suboscines tiempo para la radiación de los 

Passeriformes que terminan habitando todos los nichos disponibles (Feduccia 1999). 

Esto también generó una diferencia in situ para producir las superfamilias 

Furnarioidea y Tyrannoidea. Entretanto el resto de Gondwana comienza a 

restablecer un contacto con las regiones Paleoarticas y Orientales, permitiendo el 

reciente desarrollo e invasión de los Oscines desde el hemisferio Norte (Maclean 

1990). La mayoría corresponde a especies pequeñas o de mediado tamaño, aunque 
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algunas alcanzan excepcionalmente tamaños grandes (ejemplo córvido con 1700 

gr). Los Passeriformes son aparentemente un grupo monofilético, (Raikow 1982) 

significando esto, que tienen un ancestro común del cual derivan todos sus 

descendientes.  

La fosa neumática de los húmeros es uno de los pocos rasgos postcraneales 

que muestra mejor las variaciones de especies en los distintos Passeriformes (Bock 

1962). Este rasgo ha sido distinguido por una explicación funcional en su variación 

en los distintos subordenes. Las familias que presentan una única fosa son más 

primitivas, mientras que la doble fosa se presenta en aquellas más moderna y 

avanzada. Sin embargo este rasgo que se encuentra en la epífisis proximal de los 

humeros es distintivo de todos los Passeriformes. Por otro lado los Osines son 

extremadamente uniformes en su morfología, mientras que los Suboscines muestran 

menos uniformidad morfológica, especialmente en los rasgos anatómicos y 

desarrollo de la siringe y la mayoría de este grupo es clasificado dentro del suborden 

Tyranni, un grupo de aves del Nuevo Mundo que habita en la zona neotropical, 

especialmente en la parte deprimida de Amazonia. La familia más grande de este 

grupo fuera de los trópicos es la de los Tyrannidae. 

Numerosos estudios han demostrado que la estructura de la vegetación y la 

composición florística son dos componentes del hábitat que influyen marcadamente 

en la composición y abundancia de las aves, en gran medida por su asociación con 

recursos críticos (como alimento y sitios de nidificación) y con la protección contra 

climas adversos, la predación o el parasitismo de las nidadas (Cody 1985). Parte de 

los estudios realizados sobre los Passeriformes en el Centro Oeste argentino 

(Reserva de la Biósfera de Ñacuñán) han sido dirigidos a conocer los patrones de 

uso del hábitat de las aves y los efectos del uso de la tierra sobre los mismos. 

Durante la estación reproductiva, la riqueza de especies de aves es mayor en el 

algarrobal que en el jarillal (aproximadamente en un 30%). Al analizar la abundancia 

de aves en los dos hábitats, se puede encontrar que tanto las aves residentes como 

las migratorias son más abundantes en el algarrobal durante la primavera y el 

verano (18,5% y 37%, respectivamente) (Cueto et al. 2005). En la estación no 

reproductiva se registra la migración hacia el monte de especies de hábitats 

australes y movimientos altitudinales desde las montañas. La disponibilidad de 

alimentos podría estar limitando la densidad de especies e individuos en las distintas 

estaciones del año, por otro lado en las zonas desérticas o semidesérticas la 

abundancia de Passeriformes es menor en relación a zonas húmedas. 
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EXPECTATIVAS ARQUEOLÓGICAS 

 

El aprovechamiento de la diversidad avifaunística, según lo expuesto 

anteriormente estaría disponible en los distintos ambientes, como fuera planteado 

por Roig (1972). Entre la fauna de montaña es posible proponer a los anátidos como 

un recurso alimenticio ya que habitan esa región, y en ciertas épocas del año pudo 

haber sido un recurso vulnerable pues transcurren allí durante su reproducción. La 

fauna de las planicies orientales es más variada que la anterior, y recibe migraciones 

de especies tanto del sur como del oeste. Entre las especies que pudieron haber 

sido aprovechadas como un recurso alimenticio encontramos las dos especies de 

reidos y las tres especies de perdices y a su vez las aves acuáticas que habitan en 

los cuerpos lagunares. 

En relación al aprovechamiento de avifauna y la variación de recursos, se 

destaca al choique y ñandú, tanto por el aprovechamiento cárnico como por sus 

huevos, siendo una de las especies de mayor tamaño en la región. Al poseer un 

comportamiento gregario, sobre todo en la época no reproductiva lo convierte, en 

principio, en un recurso ponderable para la subsistencia. Otro recurso 

potencialmente explotable serían los huevos, ya que estos entre agosto y noviembre 

(periodo reproductivo), forman nidos de hasta 50 huevos. Datos actuales para la 

provincia de Buenos Aires sobre la densidad de nidos por hectárea sería de 1 nido 

cada 80-100 hectáreas. Otro dato importante es que la distribución de los lugares 

donde construyen sus nidos no es azarosa y es consistente con un patrón de 

distribución uniforme, en cierta medida este patrón podría permitir predecir el lugar 

donde se encontrarían los nidos. 

Retomando la situación de los Anátidos es destacable que por su tamaño 

corporal y su abundancia en los cuerpos lacustres pudieron tener importancia en la 

subsistencia de grupos humanos. Choephaga habita en las altas cumbres de la 

cordillera, entre diciembre y febrero, donde desarrollan su etapa reproductiva. Dicho 

recurso pudo haber sido aprovechado por las poblaciones humanas que ascendían 

a estos pisos altitudinales en ese mismo período del año. En las lagunas de altura se 

pueden observar bandadas de numerosos individuos. También en este caso, un 

recurso que pudo haber sido aprovechado serían sus huevos, ya que en los nidos 

colocan hasta 11 de ellos. 
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En las lagunas y arroyos de las planicies se encuentran coscorobas y cisnes 

de cuello negro, formando grandes bandadas, un recurso de suma importante serían 

los huevos que depositan a fines de julio. Los mismos son depositados en juncales y 

en nidos flotantes de junco, sin ocultarlos. La dificultad de acceso hacia los mismos, 

mantiene su seguridad hacia los depredadores naturales, aunque éste no sería el 

caso en relación al hombre. La densidad de estas aves estaría respondiendo a 

patrones hidrológicos, más que estacionales. En años más lluviosos este recurso 

sería más abundante. 

Los tinámidos registran para el sur de Mendoza, serían tres especies, que se 

caracterizan por poseer pobre capacidad de vuelo, siendo aves terrestres que 

frecuentan sabanas, estepas, montes. Su distribución altitudinal abarca desde el 

nivel del mar hasta los 4000 msnm. Otro rasgo importante es que se las puede 

encontrar agrupadas de cinco a siete y en la primavera alcanzar hasta cincuenta 

individuos. La martineta común demuestra ser sociable y no de hábitos solitarios, lo 

que pudo haber facilitado su captura. Como con el resto de las aves, otro recurso 

importante serían sus huevos, ya que éstos son fácilmente ubicables por su color 

muy llamativo. Finalmente los Passeriformes que a pesar de que su masa corporal 

no es muy grande, se encuentra una gran cantidad de especies viviendo en la región 

de estudios. Sobre todo en la franja del monte recibe cierta influencia, en el invierno 

de especies que migran desde latitudes más australes y de la alta cordillera. La 

disponibilidad de este recurso pudo haber sido aprovechado en forma de captura 

masiva (Bjørneboe Johansen 2009). 

 

PALEOAMBIENTES DEL SUR DE MENDOZA 

 

Las fluctuaciones climáticas y la historia ambiental es una información 

importante para entender el escenario en el que se desarrollaron las sociedades 

humanas (Dincauze 2000). Considerando el marco teórico de la tesis es importante 

conocer la naturaleza, características y magnitud de las reorganizaciones 

ambientales acontecidas durante el Pleistoceno Final y el Holoceno (Zárate 2002; 

Zárate et al. 2010). La comprensión del contexto ambiental en que las poblaciones 

humanas coexistieron permite dar sentido a la estructura del registro arqueológico 

regional, más aun cuando se asume a estas poblaciones como componentes de los 

ecosistemas (Gil 2006). En este sentido el conocimiento de la variabilidad ambiental 



 
104 

es una vía de acceso para entender las conductas humanas y sus cambios, 

entrelazando el ambiente social con el ambiente natural (Gamble 1990).  

Los modelos paleoambientales del sur de Mendoza se basan principalmente 

en información palinológica, geomorfológica y dendroclimatológica sobre todo para 

el sur mendocino, Neuquén y Río Negro (Cobos y Boninsegna 1983; D´Antoni 1980, 

1983; De Francesco y Diéguez 2006; Markgraf 1983, 1989, 1993; Morales et al. 

2009; Villalba 1990, 1994; Zárate 2002). A partir de un perfil analizado en la Gruta 

del Indio (D´Antoni 1983) elabora un modelo de desertización creciente desde fines 

del Pleistoceno hasta la actualidad, proponiendo además que a partir de ca 3800 se 

habrían configurado las condiciones ambientales actuales, caracterizadas por un 

clima seco y xerofíto D´Antoni (1983). El modelo presenta algunos problemas 

relacionados con la cronología que le atribuye a los sedimentos analizados, pero 

más allá de eso, es importante destacar que según el autor para los últimos 10.000 

años se producen las principales variaciones climáticas en el área, reflejado en 

cambios en la vegetación, donde deja de ser predominantemente de tipo Patagónica 

y empieza a incorporar flora del Monte. Entre los 5000 años AP y 2000 años AP se 

registran cambios a nivel regional en el diagrama polínico indicando un aumento en 

el nivel del agua del río Atuel, lo que permitió la expansión de un bosque en galería y 

a partir de los 2000 años AP se establece la fisonomía y clima actual.  

A partir de la secuencia polínica de la Gruta del Indio presentada por D´Antoni 

(1983), Markgraf (1989, 1993) interpreta las variaciones en las temperaturas y 

precipitaciones en términos de seco-frío y cálido-húmedo, postulando que a partir de 

los 9000 años AP se habría desarrollado un significativo descenso en las 

precipitaciones y un aumento en la temperatura, lo que se entendió como un 

marcado período de aridez. Entre 5000 y 2000 años AP estas características 

climáticas cambiaron, dándose un aumento en las precipitaciones y una disminución 

en la temperatura (Gil 2006). Por otro lado Markgraf (1983) propone un modelo 

paleoclimático regional, a partir de perfiles polínicos analizados en el río Salado. En 

este diagrama polínico la información paleoambiental se basó en cambios de los 

sedimentos comprendidos entre 4000 y 2000 años AP. En este último periodo el 

sedimento posee más materia orgánica que la matriz anterior a los 4000 años AP 

por lo que la autora sugiere un cambio climático alrededor de los 3000 años AP, con 

un incremento en la temperatura, y condiciones similares a las actuales.  

Estudios multidisciplinarios recientes, que involucraron investigaciones 

sedimentológicas, estratigráficas, palinológicas y malacológicas en las proximidades 
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de la Localidad de La Guevarina, sobre el curso medio del río Atuel, muestran 

resultados preliminares que indican el desarrollo de ambientes lacustres someros y 

vegetados con momentos episódicos de mayor disponibilidad de agua para la región 

para el lapso temporal que incluye el Holoceno medio. A su vez para este mismo 

lapso temporal los análisis polínicos evidencian el desarrollo de una vegetación 

arbustiva regional de afinidad con el Monte (De Francesco y Diéguez 2006). Por su 

parte Stingl y Garleff (1985) establecen una cronología a partir del registro de 

glaciares para la cuenca superior del río Atuel, e incluyen a los glaciares de esa 

cuenca dentro de lo que denominan el patrón cuyano. Este patrón se diferencia de 

los patrones típicos de los Andes tropicales y de la Patagonia, en que el tamaño de 

los glaciares estaría controlado por los niveles de humedad, a diferencia del patrón 

patagónico, donde el tamaño es controlado por las variaciones en la temperatura. 

Las causas en la variación de la temperatura y humedad son atribuidas a cambios 

en la circulación atmosférica. En su trabajo sobre el Atuel, los investigadores definen 

un periodo de avances glaciarios para el Holoceno medio (6000-4500 años AP); una 

rápida retracción de los glaciares hacia el 3000 AP, los cuales llegan a la posición 

actual. Y por ultimo ocurre un avance importante alrededor del cambio de siglo XIX 

al XX. Siguiendo los estudios glaciológicos, Cobos y Boninsegna (1983), basado en 

estudios de documentos y fotografías históricas de los glaciares del Atuel y del norte 

de Mendoza, confirman un decrecimiento constante de las masas de hielo durante 

los últimos 400 años. 

Estas variaciones climáticas también pudieron haber influido en las distintas 

especies de aves, produciendo en algunas de ellas ocupaciones de nuevos nichos 

ecológicos. Un ejemplo se da para el caso de la familia de los reidos cuyas dos 

especies actuales poseen una simpatría en la zona de estudio, encontrándose Rhea 

americana en ambientes de Monte y Pterocnemia pennata en ambientes más 

Andinos y Patagónicos. Los cambios climáticos que habrían acontecido en los 

ambientes donde habitan estas dos especies y la localización de las mismas pudo 

haber sido diferente a la actual. También pudieron darse cambios en el tamaño de 

las poblaciones de las especies de aves, como producto de la variación de los 

nichos ecológicos tales como el tamaño de las lagunas en las que pudieron habitar. 

Finalmente estos cambios ecológicos podrían impactar en la abundancia y 

predictibilidad de los recursos haciendo variar la posibilidad de incorporara a las 

aves en el repertorio de recursos a explotar. 
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CAPITULO 7 

ESTUDIOS ACTUALÍSTICOS Y ETNOHISTÓRICOS 

 

 

 
Representación de Natalia Bao, de 
un aborigen preparando un choique 

 

Este capítulo presenta tres líneas de estudios que intentan aportar 

información que ayude a mejorar la interpretación del registro avifaunístico. La 

misma servirá principalmente para la interpretación del registro arqueológico de 

Rheidae. Estas tres líneas son la anatomía económica de reidos, la información 

etnohistórica y etnográfica, y observaciones actuales sobre la explotación de reidos.  

La anatomía económica ha sido generada como parte de esta tesis y está 

basada en el estudio de en un individuo de Pterocnemia pennata. Se detallan los 

valores de MGUI (Maximum Global Utility Index) siguiendo la metodología propuesta 

por (Binford 1978a). Esta información será de utilidad para intentar determinar los 

patrones de frecuencias anatómicas (elementos y especímenes óseos) encontrados 

en los sitios arqueológicos, considerando a su vez los valores de densidad mineral 

ósea determinados para Pterocnemia pennata (Cruz y Elkin 2003; Fernández et al. 

2001). Hasta hace poco tiempo los estudios de anatomía económica se centraron 

principalmente en mamíferos (Belardi y Gómez Otero 1988; Borrero 1990; Diab 

1998; Mengoni Goñalons 1991; Outram y RowleyïConwy 1998; Savelle y Friesen 
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1996; Savelle et al. 1996) y recientemente en aves medianas (Tívoli y Pérez 2009) 

por lo que este estudio aporta información para otros grupos de los que se tiene 

escaza información de este tipo. 

La segunda línea intenta poner en valor fuentes escritas que relatan el uso de 

los reidos por parte de las poblaciones humanas de Pampa y Patagonia entre los 

siglos XVIII y XIX (Bond Head 1997 [1826]; Carman 1989; Claraz 1988; Muñíz 1916; 

Musters 1997 [1871]). Esta información que en un primer momento se muestra como 

anecdótica es ordenada en vistas de encontrar algunas tendencias en los eventos 

de caza y su relación con otros aspectos de la organización humana. En ese sentido 

la ponderación de los relatos en variables cuali-cuantitativas puede permitir un 

acercamiento ñcross culturalò que aporte a la construcci·n de marcos de referencia 

siguiendo la propuesta de Binford (2001). También se hace una síntesis de cómo se 

utilizaban otros tipos de aves en diferentes regiones del mundo. 

Por último se caracteriza, a través de relatos, la técnica tradicional de caza de 

reidos dentro de la región, tambi®n llamadas ñboleadasò. Dado que es una actividad 

que actualmente está prohibida, no fue posible participar de las mismas y la 

descripción se realizó siguiendo los relatos de aquellas personas que alguna vez 

participaron de las mismas. Finalmente esta información se combinará con la 

obtenida a través del estudio de los relatos históricos.  

 

ANATOMÍA ECONÓMICA DE RHEIDAE 

 

Los estudios de rendimiento económico han mostrado su utilidad en la 

generación de marcos de referencia para entender estrategias de caza, subsistencia 

y movilidad. A partir de la década de 1980, y motivados por los trabajos de Binford 

(1978a, 1981), se han realizado estudios de rendimiento económico para grandes 

mamíferos en diversas partes del mundo (Binford 1978a; Diab 1998; Metcalfe y 

Jones 1988; Outram y RowleyïConwy 1998: Savelle y Friesen 1996; Savelle et al. 

1996). Particularmente en Sudamérica se han realizado estudios para guanaco 

(Lama guanicoe) (Borrero 1990), llama (Lama glama) (Mengoni Goñalons 1991) y 

huemul (Hippocamelus bisulcus) (Belardi y Gómez Otero 1988). Para aves hay poca 

información de este tipo, destacándose entre ella los trabajos sobre moa (Aves: 

Dinornithiformes) realizados por Kooyman (1990), quien aborda el tipo de estrategia 

de caza practicada sobre estas aves (individuales o colectivas). Este autor realiza 

además un índice de utilidad en kiwi (Apteryx sp.) y a partir de este modelo examina 
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en detalle la cacería de moa. Recientemente se generó información de anatomía 

económica para Choelephaga picta (Tívoli y Peréz 2009). Pese a la importancia que 

han tenido los reidos para la subsistencia humana, hasta el momento no existía este 

tipo de estudio en aves corredoras sudamericanas de gran porte. Los únicos 

trabajos realizados en este sentido fueron hechos sobre ñandú (Rhea americana) en 

cautiverio y con propósitos comerciales (Sales et al. 1996; Garriz et al. 2003).  

 

Los Índices de Utilidad Económica 

 

Una partida de caza enfrenta diferentes dilemas, entre ellos la toma de 

decisiones en relación al tamaño y cantidad de las presas a capturar (Lupo y Schmitt 

2005). Esto involucra situaciones donde hay que decidir transportar las presas 

completas o despostadas (Binford 1978a, 1981; Egeland y Byerly 2005; Jones y 

Madsen 1989; Lupo 2001, 2006; OôConnell et al. 1990). Si se opta por el desposte 

habrán decisiones sobre que descartar en el sitio de caza. La toma de decisiones 

estará afectada por numerosas variables, tales como la facilidad para el transporte, 

la necesidad de materias primas (tendones, huesos, plumas, etc.), número de 

personas implicadas directamente en la cacería y el consumo inmediato o futuro. 

Entre otros la forma en que serán resueltas tales situaciones generará patrones 

arqueofaunísticos diferenciales de representación de partes esqueletales (Binford 

1978a).  

Los trabajos de Binford (1978a) fueron pioneros en la creación de un marco 

de referencia faunístico para discutir uno de los aspectos de la toma de decisiones. 

La elaboración de los índices de utilidad económica para diferentes unidades 

anatómicas en oveja doméstica (Ovis aries) y caribú (Rangifer tarandus), fueron 

diseñados para entender las estrategias durante cacerías, transporte, o técnicas de 

almacenaje de alimento. El principal supuesto en el uso de estos índices de utilidad 

para interpretar conjuntos arqueofaunísticos es que los huesos asociados a la carne 

serán transportados o abandonados como una unidad (Binford 1978a, 1981). Por lo 

tanto, la presencia de huesos en un sitio residencial es interpretada como reflejo de 

las partes anatómicas asociadas que fueron transportadas hacia el sitio (Metcalfe y 

Jones 1988). Los índices como el Índice de Utilidad General Modificado (ñModified 

General Utility Indexò o MGUI) y los índices que lo componen: Índice de Utilidad de 

Carne (ñMeat Utility Indexò o MUI), Índice Medular (ñMarrow Indexò o MI), Índice 

General de Grasa (ñWhite-Grease Indexò o WGI) y el Índice de Utilidad General 
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(ñGeneral Utility Indexò o GUI), están basados en cantidades de carne, médula ósea 

y grasa ósea y representan medidas cuantitativas de utilidad del alimento.  

Estos trabajos pioneros de Binford marcaron una línea de investigación 

seguida por distintos autores quienes han generado índices de utilidad económica 

para otros taxones. Es así que se cuenta con los trabajos de Savelle et al. (1996) 

para león marino (Zalophus californianus), de Diab (1998) para foca (Phoca hispida) 

y de Savelle y Friesen (1996) para cetáceos (Zalophus californianus). Para 

ungulados se conocen los mencionados trabajos de Binford (1978a) en caribú 

(Rangifer tarandus) y oveja doméstica (Ovis aries), los cuales son reexaminados y 

simplificados por Metcalfe y Jones (1988), para llama (Lama glama) Mengoni 

Goñalons (1991), para guanaco (Lama guanicoe) Borrero (1990), para caballo 

(Equus caballus) (Outram y RowleyïConwy 1998), y de huemul (Hippocamelus 

bisulcus) (Belardi y Gómez Otero 1988) entre otros. Como antes se mencionó se 

cuenta con esta información para Choelephaga picta (Tívoli y Peréz 2009). 

En este marco se realizaron los estudios de utilidad económica para reidos, 

calculándose el Índice de Utilidad General Modificado (ñModified General Utility 

Indexò o MGUI) y los ²ndices que lo componen: Índice de Utilidad de Carne (ñMeat 

Utility Indexò o MUI), ĉndice Medular (ñMarrow Indexò o MI), ĉndice General de Grasa 

(ñWhite-Grease Indexò o WGI) y el Índice de Utilidad General (ñGeneral Utility Indexò 

o GUI). Los datos aquí presentados se obtuvieron de una hembra, subadulto de 

Pterocnemia pennata capturada en un ambiente natural del sur mendocino 

correspondiente fitogeográficamente a la Provincia del Monte (Cabrera 1958). Fue 

atrapada en abril de 2004 por cazadores furtivos y se encontraba en buen estado 

nutricional con gran cantidad de la grasa acumulada. Una vez entregada la pieza 

para su estudio, fue inmediatamente introducida en un freezer, comenzando con su 

faenamiento un día después de la captura (Figura 7.1). Primero se extrajeron las 

plumas de las alas, luego las del resto del cuerpo y finalmente se separó la piel del 

animal que se desprendió con facilidad dado que el cuero aun estaba relativamente 

congelado. Luego se eviscero el animal, pesando cada uno de los órganos internos 

del tórax y de la cavidad abdominal. 
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Figura 7.1. Espécimen de Pterocnemia pennata analizado en esta tesis. 

 

La segunda etapa consistió en el desposte primario, dividiendo la carcasa en 

unidades menores. Las unidades que se obtuvieron fueron las siguientes: cabeza, 

grupo de vertebras axiales, grupo de vertebras torácicas, esternón, grupo de 

costillas vertebrales, grupo de costillas vertebrales flotantes grupo de costillas 

esternales, cintura pélvica, miembro anterior (escapula coracoides, húmero, radio, 

ulna y carpales/metacarpales) y por último el miembro posterior (fémur, tibiotarso, 

tarsometatarso y falanges) (Figura 7.2 y 7.3). En ningún caso el desposte implicó 

roturas de huesos, ya que durante la segmentación inicial se consideraron las 

articulaciones.  

 

 

Figura 7.2. Desposte primario de vertebras torácicas y costillas de Pterocnemia pennata. 
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Figura 7.3. Desposte primario del miembro posterior. 

 

Las extracciones de la carne y la grasa de los huesos largos fueron divididas 

en porciones proximales y distales. El propósito de esta subdivisión es generar 

información compatible con distintas formas de trozamiento primario donde no 

necesariamente se desposta cada hueso como una unidad (Binford 1978a; Metcalfe 

y Jones 1988). Los tejidos comestibles fueron extraídos del hueso separando la 

carne, la grasa y los tendones, siguiendo el método utilizado por Outram y Rowley-

Conwy (1998). Este método difiere del empleado por Binford (1978a) quién no 

separó tejidos comestibles de los tejidos conectivos. El peso de los tejidos 

comestibles fue usado para calcular los distintos índices de utilidad económica: el de 

utilidad de carne (MUI), el medular (MI), y el de grasa (WGI), los que, a su vez, 

permiten derivar el índice de utilidad general (GUI) y el índice de utilidad general 

modificado (MGUI). Se calculó el peso de las distintas partes con una precisión de 

0,1 gr. Para medir el peso total de la carne de cada parte anatómica se siguió la 

metodología de Binford (1978a). Esto implicó la división de la carcasa en una serie 

de unidades que incluyen las distintas partes anatómicas.  

Los huesos largos fueron seccionados en el punto medio de sus diáfisis y 

para extraer la médula se utilizó una variedad de implementos de metal y se sometió 

el hueso a hervor. La remoción fue muy difícil, especialmente para los casos del 
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fémur y de los huesos de los miembros anteriores, debido a la presencia de gran 

cantidad de hueso trabecular en la cavidad medular en el primero y por la angosta 

cavidad medular, en los segundos. Este problema fue resuelto pesando los huesos 

una vez extraída la médula de forma mecánica y luego hirviéndolos por el lapso de 4 

horas. Una vez finalizado este proceso se pesaron nuevamente los huesos y se 

tomaron las diferencias, dando de esta forma el valor de médula total de cada 

hueso. Para la realización de este índice, se utilizaron solamente los huesos de las 

extremidades anteriores y posteriores. Su cálculo tomó en cuenta el contenido 

medular y la grasa que los tejidos óseos contienen en su interior. A diferencia de 

Binford (1978a), en este trabajo no se considera separadamente los distintos 

componentes de la cavidad medular sino que se los incluyó como una única fuente 

de energía. De esta forma, este índice incluye todo aquel contenido que se ha 

podido obtener de la cavidad medular y de los componentes grasos que se 

encuentran en los tejidos óseos. El método de extracción del tejido graso fue similar 

al empleado para la carne, separándolo de forma manual de la carne con cuchillos y 

bisturí. Una significativa cantidad de tejido estaba adherido a la piel y para que su 

extracción fuera más sencilla se mantuvo a esta porción a bajas temperaturas.  

El peso del animal vivo (completo con vísceras y plumas) fue de 23,410 kg y 

el de la carcasa eviscerada y sin plumas de 14,785 kg. Los valores obtenidos de 

plumas para las alas son de 356,5 gr y para el resto del cuerpo de 208,3 gr (Tabla 

7.1) 

 Porción Peso (gr) 

A.  Elementos no óseos   

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

Sangre --- 

Plumas 565,8 

Piel 1.031,70 

Grasa del estómago muscular 275 

Estómago muscular (vacío) 740 

Corazón 390 

Vísceras (vacías) 965 

Hígado 555 

Pulmones 510 

Tráquea + esófago 180 

Lengua 8,7 

Riñones 155 

Óvulos 11,02 

  Total 5.387,22 



 
113 

B. Esqueleto Axial 7.265 

C. Miembro Anterior 939,76 

D. Miembro Posterior 6.434,80 

  Total 20.026,78 

Tabla 7.1. Peso para partes sin hueso y de porciones completas. 

 

Índice de Carne (MUI) 

 

Para calcular la cantidad de carne de cada unidad anatómica, las unidades 

fueron divididas en porciones y los distintos tejidos fueron separados de forma 

manual, obteniendo los valores de carne de cada unidad. Para el caso de los huesos 

largos, este proceso se realizó separando la porción proximal de la distal. Los 

valores resultantes son presentados en la Tabla 7.2 la cual muestra los valores 

brutos en gramos de las distintas unidades anatómicas y los índices estandarizados 

de los pesos de carne para Rheidae (MUI) (Figura 7.4). 

 

Unidades Anatómicas Peso Total 
#
 Peso de la Carne 

#
 MUI 

Esqueleto Axial 

Cráneo y mandíbula 270 54,4 1,8 

Vértebras cervicales 745 440,9 14,8 

Vértebras torácicas 330 178,1 6 

Costillas vertebrales 360 160,2 5,4 

Costillas del esternón 110 25,7 0,9 

Costillas vertebrales flotantes 335 241,7 8,1 

Esternón 455 30,3 1 

Cintura Pélvica 4660 2975 100 

Total 7265 4106,3   

Miembro Anterior * 

Escápula y Coracoides 380 159,8 5,4 

Húmero px. 255,71 109,6 3,7 

Húmero ds. 121,35 29,6 1 

Radio px. 32,3 17,2 0,6 

Radio ds. 16,5 6,1 0,2 

Ulna px. 58,9 19,8 0,7 

Ulna ds. 40,3 11,9 0,4 

Carpal-metacarpales III y IV 25,4 6,7 0,2 

Dedo 2 Falange 1+2 4,8 - - 

Dedo 3 Falange 1 + 2 3,4 - - 
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Dedo 4 Falange 1 1,1 - - 

Total 939,76 360,7   

Miembro Posterior * 

Fémur px. 1310,1 1143,5 38,4 

Fémur ds. 1647,9 1465,1 49,2 

Tibiotarso px. 2519,6 2267,2 76,2 

Tibiotarso ds. 388,8 109,9 3,7 

Fíbula 21,7 - - 

Tarsometatarso px. 179,8 4 0,1 

Tarsometatarso ds. 126,1 15,3 0,5 

Dedo 2 48,8 - - 

Dedo 3 131,4 - - 

Dedo 4 60,6 - - 

Total 6434,8 5005   

Total de Carne  9472  

Tabla 7.2. Peso total, peso de la carne e índice de carne (MUI). (*) Los valores presentados de 

las extremidades es el promedio de sus lateralidades. (
#
) Todos los valores están dados en 

gramos. 

 

Considerando la propuesta de Binford (1978a) la estandarización fue 

realizada expresando cada valor como un porcentaje del valor más alto registrado. 

En el caso de este estudio ese valor corresponde a la cintura pélvica y es de 2.975 

grs. En la Figura 7.4 se presentan los valores de carne estandarizados, se observa 

allí que la mayor proporción de carne se encuentra distribuida en la cintura pélvica. 

Siguen en importancia el fémur y el tibiotarso, las vértebras y las costillas. Es 

importante destacar que durante el proceso de descongelado, la carne pierde una 

cantidad mínima de agua, lo que podría haber alterado el peso original. De todos 

modos se considera que las proporciones de las distintas unidades anatómicas se 

han mantenido constantes. 
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Figura 7.4. Valores estandarizados de carne (MUI). 

 

Índice de Médula (MI)  

 

Además de la carne se evaluó el rendimiento económico de la médula, ya que 

ésta es importante para los grupos humanos al proporcionar nutrientes que no son 

obtenidos durante el consumo de la carne (Speth 1983). La proporción de médula en 

este grupo de animales es muy importante y se encuentra distribuida en diferentes 

estados físicos dentro de los huesos. Puede ser compacta (fémur y tibiotarso) como 

así también la podemos encontrar en ciertos casos en forma líquida, sobre todo en 

el tarsometatarso, después que el animal ha estado corriendo. En la Tabla 7.3 se 

muestran los valores de médula absolutos y estandarizados de las distintas 

unidades anatómicas. El valor más alto corresponde a la porción proximal del 

tibiotarso, siguiendo en importancia la porción distal del mismo hueso. Presentan 

valores medios de las porciones proximales y distales del fémur, y ambas porciones 

del tarsometatarso. Con valores menos del 10% encontramos al húmero, fíbula y 

falanges del miembro posterior. La Figura 7.5 muestra los valores del peso medular 

y del peso de médula total. 
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Unidades Anatómicas Peso Medular 
#
 Médula Total 

#
 (MI) 

Húmero px. 4 6,1 7,75 

Húmero ds. 4,5 5,9 8,72 

Radio px. - 1,2 - 

Radio ds. - 0,7 - 

Ulna px. - 0,8 - 

Ulna ds. - 1,3 - 

Carpal-metacarpales III y IV - 0,5 - 

Dedo 2 Falange 1 + 2 - - - 

Dedo 3 Falange 1+ 2 - - - 

Dedo 4 Falange 1 - - - 

Fémur px. 33,8 57,3 65,5 

Fémur ds. 20,9 83,6 40,5 

Tibiotarso px. 51,6 80,9 100 

Tibiotarso ds. 44,2 113,8 85,66 

Fíbula 2,9 4,3 5,62 

Tarsometatarso px. 14,5 20,1 28,1 

Tarsometatarso ds. 13,2 15 25,58 

Dedo 2 0,8 3,8 1,55 

Dedo 3 1,2 5,7 2,33 

Dedo 4 0,2 4 0,39 

Tabla 7. 3. Peso de la médula e índice medular (MI). (#) Todos los valores están dados en 

gramos. 

 

 

Figura 7.5. Cantidad de médula. 
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Índice de Grasa (WGI) 

 

Los valores de grasa que se presentan en este trabajo corresponden a todo 

aquel tejido graso que se encuentra en el cuerpo del animal. Como se mencionó 

anteriormente, la proporción de este recurso puede variar de un mes a otro, por lo 

que el momento de su captura es muy importante. Para el cálculo de los valores de 

grasa Binford (1978a) utiliza sólo aquella grasa contenida dentro de los huesos. Este 

autor incluye los tejidos grasos del cuerpo junto al peso de la carne. A diferencia de 

lo realizado por Binford, para este trabajo se tomaron los valores del tejido graso, a 

partir de la grasa contenida entre los músculos y debajo de la piel (Figura 7.6). 

 

 

Figura 7.6. Grasa que se encontraba debajo de la piel en el esqueleto axial. 

 

En la Tabla 7.4 se presentan los valores absolutos en gramos para cada una 

de las unidades anatómicas y su valor estandarizado a partir del valor más alto que 

en este caso corresponde a la cintura pélvica. Se puede ver que más del 70% de la 

grasa se encuentra en el esqueleto axial especialmente en la cintura pélvica, 

seguida ésta por el esternón (Figura 7.7). 
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Unidades Anatómicas Peso de la Grasa 
#
 (WGI) 

Esqueleto Axial 

Cráneo y mandíbula 9,8 0,8 

Vértebras cervicales 84,5 6,9 

Vértebras torácicas 35,2 2,87 

Costillas vertebrales 116,3 9,49 

Costillas del esternón 46,4 3,79 

Costillas vertebrales flotantes 35,5 2,9 

Esternón 347,5 28,37 

Cintura Pélvica 1225 100 

Total  1900,2   

Miembro Anterior  (*) 

Escápula y Coracoides 159,7 13,04 

Húmero px. 101,3 8,27 

Húmero ds. 60,8 4,96 

Radio px. 7,5 0,61 

Radio ds. 5,4 0,44 

Ulna px. 29,5 2,41 

Ulna ds. 20,5 1,67 

Carpal-metacarpales III y IV 10,9 0,89 

Dedo 2 Falange 1 + 2 2,8 0,23 

Dedo 3 Falange 1+ 2 2 0,16 

Dedo 4 Falange 1 0,7 0,06 

Total  401,1   

Miembro posterior (*) 

Fémur px. 129 10,53 

Fémur ds. 102,7 8,38 

Tibiotarso px. 68,9 5,62 

Tibiotarso ds. 15 1,22 

Fíbula - - 

Tarsometatarso px. 17,9 1,46 

Tarsometatarso ds. 10 0,82 

Dedo 2 10,7 0,87 

Dedo 3 44,8 3,66 

Dedo 4 12,7 1,04 

Total  411,7   

Total de grasa 2713  

Tabla 7.4. Peso de la grasa e índice de grasa (WGI). (*) Los valores presentados de las 

extremidades es el promedio de sus lateralidades. (#) Todos los valores están dados en 

gramos. 
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Figura 7.7. Valores estandarizados de grasa (WGI). 

 

Índice de Utilidad General (GUI) 

 

Binford (1978a) combinó los valores de carne, médula y de grasa ósea para 

crear un Índice de Utilidad General (GUI), el cual ha sido simplificado por Metcalfe y 

Jones (1988). Estos autores presentan un método de clasificación de la utilidad 

económica de partes anatómicas que es de menor complejidad que la realizada por 

Binford. Ellos crean un índice idéntico llamado FUI (Food Utility Index) el cual 

muestra escalas simples de variación en la cantidad de carne, médula y grasa ósea 

asociada con diferentes partes anatómicas. En realidad, el índice de utilidad de 

carne de Binford (1978a) basado en la sustracción del peso del hueso seco al del 

peso total de la parte anatómica, no corresponde a un índice de carne sino a un 

índice de todos los tejidos que se encuentran asociados a esa parte anatómica, 

incluyendo médula y grasa (Metcalfe y Jones 1988). Los índices de carne, médula y 

grasa calculados aquí, reflejan directamente cantidades absolutas de carne, médula 

y grasa. Los resultados de este proceso son mostrados en la Tabla 7.5 y el GUI 

obtenido es la suma del peso de la carne, médula y grasa que se obtuvo por 

separado de la misma unidad anatómica (Figura 7.8). 
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Unidades Anatómicas GUI GUI 

 Carne + Médula + Grasa Estandarizado 

Esqueleto Axial 

Cráneo y mandíbula 64,2 1,53 

Cuello: vértebras cervicales 525,4 12,51 

Vértebras torácicas 213,3 5,08 

Costillas vertebrales 276,5 6,58 

Costillas del esternón 72,1 1,72 

Costillas vertebrales flotantes 277,2 6,6 

Esternón 377,8 9 

Cintura Pélvica 4200 100 

Miembro Anterior 

Escápula y Coracoides 319,5 7,61 

Húmero px. 214,9 5,12 

Húmero ds. 94,9 2,26 

Radio px. 24,7 0,59 

Radio ds. 11,5 0,27 

Ulna px. 49,3 1,17 

Ulna ds. 32,4 0,77 

Carpal-metacarpales III y IV 17,6 0,42 

Dedo 2 Falange 1+2 2 0,05 

Dedo 3 Falange 1 + 2 2,8 0,07 

Dedo 4 Falange 1 0,7 0,02 

Miembro Posterior 

Fémur px. 1306,3 31,1 

Fémur ds. 1588,7 37,83 

Tibiotarso px. 2387,7 56,85 

Tibiotarso ds. 169,1 4,03 

Fíbula 2,9 0,07 

Tarsometatarso px. 36,4 0,87 

Tarsometatarso ds. 38,5 0,92 

Dedo 2 11,5 0,27 

Dedo 3 12,9 0,31 

Dedo 4 46 1,1 

Tabla 7.5. Índice de Utilidad General, basado en la suma del peso de la carne (Tabla 7.2), peso 

de la médula (Tabla 7.3) y peso de la grasa (Tabla 7.4). 
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Figura 7.8. Valor estandarizado del Índice General de Utilidad (GUI). 

 

De este cálculo se observa que los valores más altos se encuentran en la 

cintura pélvica, teniendo una distribución homogénea de carne y grasa. Un punto a 

destacar en el miembro posterior, es que la suma de los valores del fémur y 

tibiotarso son mayores al de la pelvis y poseen una distribución heterogénea en 

relación a las proporciones de carne y grasa. De los valores obtenidos se resalta que 

la mayor proporción de tejidos comestibles se encuentra en el esqueleto axial 

sumando todos los huesos que componen esa zona. 

 

Índice de Utilidad General Modificado (MGUI) 

 

Binford observó que los Nunamiut cazan grandes animales y transportan 

hacia otro lugar parte de ellos, las cuales incluyen tanto porciones de bajo como de 

alto rendimiento económico según la escala de GUIs (Índice de Utilidad General 

Estandarizado) (Binford 1978a). Como él demostró, el transporte de elementos de 

baja utilidad está relacionado a su proximidad anatómica con partes de valores de 

rendimiento alto. Binford denomin· a estos elementos ñridersò y notó que su efecto 

es importante fundamentalmente en los miembros apendiculares (ver también 

O´Connell et al. 1990; Outram y RowleyïConwy 1998). Binford compensó este 

problema, midiendo los valores de las porciones proximales y distales por separado 

y haciendo un promedio entre las porciones adyacentes de los miembros. Como 
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resultado, cuando una parte de baja utilidad está anatómicamente adyacente a una 

parte que es comparativamente de alto rendimiento, entonces sus valores se 

incrementan. Este procedimiento sienta las bases del MGUI (Índice General de 

Utilidad Modificado) (Binford 1978a), el cual es seguido en este trabajo. Los valores 

para el MGUI fueron derivados del ñĉndice de Utilidad Generalò estandarizado 

siguiendo el procedimiento propuesto por Metcalfe y Jones (1988: nota 3), ya que las 

explicaciones de Binford (1978a) son poco claras (Fórmula 7.1). Siguiendo la 

fórmula 1 se observa cómo se promedian los valores entre las porciones proximales 

y distales de elementos adyacentes a partir de MGUI de la porción proximal con el 

GUIs de la porción distal. Muchas veces este promedio se produce con ambas 

porciones del mismo hueso y otras veces con porciones proximales y distales de 

diferentes huesos. 

 

 

MGUI (Húmero px.) + GUIs (Húmero ds.) 
MGUI (Húmero ds.) =   

   2 
          5.12 + 2.26  

MGUI (Húmero ds.) =                = 3.69   
       2 

 

Fórmula 7.1. Para calcular el MGUI. 

 

A diferencia de otros trabajos esta corrección se realizó en el miembro 

anterior desde el húmero y no desde la escápula y coracoides, debido a que en las 

aves estas porciones se encuentran insertas en el esqueleto axial. Cuando se 

realizó el trozamiento primario la parte más sobresaliente era el húmero, lo que 

sugiere que su desposte se realiza en forma separada de la escápula y coracoides. 

Los resultados son presentados en la Tabla 7.6 y Figura 7.9.  
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 Unidades Anatómicas MGUI 

A. Esqueleto Axial 

  Cráneo y mandíbula 1,53 

  Cuello: vértebras cervicales 12,51 

  Vértebras torácicas 5,08 

  Costillas vertebrales 6,58 

  Costillas del esternón 1,72 

  Costillas vertebrales flotantes 6,6 

  Esternón 9 

  Cintura Pélvica 100 

B. Miembro Anterior 

  Escápula y Coracoides 7,61 

  Húmero px. 5,12 

  Húmero ds. 3,69 

  Radio px. 2,14 

  Radio ds. 1,21 

  Ulna px. 1,19 

  Ulna ds. 0,98 

  Carpal-metacarpales III y IV 0,7 

  Dedo 2 Falange 1 + 2 0,37 

  Dedo 3 Falange 1 + 2 0,22 

  Dedo 4 Falange 1 0,12 

C. Miembro Posterior 

  Fémur px. 31,1 

  Fémur ds. 34,47 

  Tibiotarso px. 45,66 

  Tibiotarso ds. 24,84 

  Fíbula 12,46 

  Tarsometatarso px. 6,66 

  Tarsometatarso ds. 3,79 

  Dedo 2 2,03 

  Dedo 3 1,17 

  Dedo 4 1,14 

Tabla 7.6. Índice de Utilidad General Modificado. 
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Figura 7.9. Valor estandarizado del Índice General de Utilidad Modificado (MGUI). 

 

Al comparar los valores MGUI con GUI se notan algunas tendencias. Es así 

como se nota un incremento en los elementos del miembro posterior, 

específicamente: tibiotarso y tarsometatarso. El MGUI disminuye las diferencias 

existentes entre la porción distal y la proximal del tibiotarso y aumenta los valores del 

tarsometatarso. En el miembro anterior no se observan diferencias entre el GUI y 

MGUI ya que posee valores bajos en todos sus elementos. 

 

Índices de Rendimiento Económico y Densidad Mineral Ósea 

 

En muchas ocasiones se han señalado los problemas de equifinalidad en la 

interpretación sobre la formación de conjuntos óseos. Esta equifinalidad está 

relacionada a la alta correlación existente entre los valores de rendimiento 

económico y los de densidad mineral ósea (Lyman 1994a entre otros). Por este 

motivo se utilizaron los valores de densidad obtenidos para Pterocnemia pennata 

(Cruz y Elkin 2003; Fernández et al. 2001) para ver el grado de correlación con los 

valores de rendimiento obtenidos en el presente trabajo. 

Para hacer comparable los valores de rendimiento económico obtenidos 

dividiendo los huesos largos en proximal y distal, con los datos de densidad mineral 

ósea, que dividen a los huesos largos en proximal, diáfisis y distal, se promedió el 
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valor de densidad de la porción proximal con el valor de la diáfisis y de igual forma la 

parte distal con la diáfisis. El valor obtenido fue correlacionado con los valores de 

GUI. De esta forma, el valor de fémur proximal que se utilizó (0,77) es el promedio 

de los valores de fémur proximal (0,34) con el de la diáfisis (1,20). Este mismo 

cálculo se realizó para tibiotarso, cráneo mandíbula, vértebras cervicales, escápula y 

coracoides, húmero, tarsometatarso y fíbula. Siguiendo las sugerencias de Lyman 

(1994a), se empleó el test estadístico Spearman a partir del software Systat 11 para 

calcular la correlación entre el GUI y la densidad mineral ósea. La misma es de 

0,354 y los resultados son mostrados en la Figura 7.10. Hay que considerar que 

aunque el grado de correlación no es fuerte, tampoco es despreciable por lo que 

señala un cierto grado de equifinalidad entre las partes de mayor rendimiento y las 

de mayor densidad mineral. 

 

 

Figura 7.10. Relación entre GUI y Densidad Ósea. 
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IMPLICANCIAS ARQUEOLÓGICAS 

 

Garriz y otros (2003) hacen una comparación que muestra los porcentajes de 

res, músculos, grasa y huesos, en aves de criadero. Para ellos el rendimiento de 

carne es prácticamente similar al de los ñandúes (Rhea americana), choique 

(Pterocnemia pennata) y avestruces (Tabla 7.7). El rendimiento de carne y grasa 

tanto de Rhea americana y Pterocnemia pennata es similar, por lo que se considera 

que los índices pueden ser utilizados al nivel taxonómico de familia (Rheidae). Si 

bien para el cálculo de los índices se utilizó este ejemplar de Pterocnemia pennata, 

las proporciones en las que se hallan distribuidas las partes anatómicas en el 

individuo son muy similares a la de Rhea americana.  

 

Fuente   Ñandú Ñandú Choique Avestruz 

    Garriz et al. 2001 Sales et al. 1997 Sales et al. 1997 Morris et al. 1995 

Nº Animales   18 3 5 14 

Peso Vivo  25,7 24,3 25,1 95,5 

Peso res   16,3 15,4 14,9 55,9 

Res % Kvivo 63,5 63,4 59,6 58,6 

Músculos % Kvivo 39,6 37 39,7 35,7 

Huesos % Kvivo 9,5 13,7 13 15,4 

Grasa % Kvivo 7,6 6,7 6,5 5,2 

Músculos % kres 62,4 58,3 60,1 62,5 

Huesos % kres 15,2 21,6 22,2 26,9 

Grasa % kres 12 10,6 10,9 9,2 

Tabla 7.7. Comparación de rendimiento entre ñandú, choique y avestruz africano. Tomado de 

Garriz et al. (2003).  

 

Los resultados de este índice han mostrado diferencias importantes en cuanto 

a la distribución de carne, grasa y médula en la anatomía de los reidos. El modelo 

implementado originalmente por Binford (1978a) para oveja doméstica (Ovis aries) y 

caribú (Rangifer tarandus) y posteriormente usado en otras especies, permite 

generar expectativas de hallazgo diferencial en contextos con distinta funcionalidad. 

Este modelo, predice que las partes de mayor rendimiento serían transportadas a los 

campamentos base donde son procesadas y consumidas, mientras que por el 

contrario, aquellas partes de bajo rendimiento permanecen en los lugares de 

matanza y procesamiento primario. Algunas de estas expectativas se ven 
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modificadas por el traslado en forma conjunta de unidades de bajo rendimiento junto 

a unidades de alto rendimiento económico, para lo cual el autor desarrolló el índice 

de utilidad modificado. En este caso unidades de moderado y bajo rendimiento 

(tarsometatarso) pueden estar siendo transportadas en forma articulada junto con 

unidades de mayor rendimiento (tibiotarso), aumentando de este modo los valores 

relativos de aquellos huesos que se pueden encontrar en un sitio arqueológico. 

En general la disposición de los tres recursos principales contenidos en los 

reidos (carne, grasa y médula) muestra una distribución heterogénea en el cuerpo. 

En este sentido, mientras que los valores más altos de rendimiento de carne se 

encuentran en las unidades anatómicas que forman el miembro posterior (fémur, y 

tibiotarso),  también la cintura pélvica presenta valores altos. La mayor proporción de 

grasa se ubica en la cintura pélvica y esternón y los de médula se encuentran en el 

tibiotarso, fémur y tarsometatarso. 

Los resultados de este índice han mostrado que un aspecto importante a 

tener en cuenta es la alta cantidad de grasa que presenta este taxón. A excepción 

de los dasipódidos, el resto de los animales que habitan el sur de Mendoza, 

especialmente el guanaco, son muy magros. De allí que su captura podría haber 

estado orientada a la obtención de este recurso vital para la fisiología humana 

(Speth 1983,1992).  

Los valores de médula obtenidos muestran que los principales reservorios de 

este recurso se encuentran en el tibiotarso, que cuenta con la mitad del valor total de 

la médula de todo el animal. Es importante destacar la diferencia que existe entre la 

médula extraída del tibiotarso y la del tarsometatarso, ya que en esta última se 

encuentra en un estado mucho más líquido que la médula del resto del cuerpo. Por 

lo tanto es importante considerar que si bien los mayores índices de médula de los 

huesos se encuentran en el tibiotarso, la extracción inmediata de la médula es 

mucho más sencilla en el tarsometatarso. Dada esta característica, podría esperarse 

la presencia de dichos huesos fracturados, asociados a los lugares de captura del 

animal, siempre y cuando estos no estén funcionando como instrumentos óseos. Es 

importante tener en cuenta esta última observación, dado que estos huesos se 

cuentan entre los más densos del esqueleto (Cruz y Elkin 2003) y por lo tanto es 

esperable que sean conservados para otro tipo de usos (Miotti com. pers.). 

La incorporación de los dos valores de médula ósea (peso medular y médula 

total) puede ser un índice muy útil para abordar temas de rendimiento en aquellos 

grupos que han incorporado la tecnología cerámica. En estos casos el 



 
128 

aprovechamiento de la médula puede ser mayor que en aquellos grupos de 

cazadores recolectores que no han incorporado esta tecnología y que por lo tanto no 

pueden hervir los huesos, aprovechando parcialmente los contenidos de la misma. 

Sin embargo es necesario tener en cuenta que, como observó Binford (1978a) 

algunos grupos etnográficos de cazadores-recolectores acceden a los contenidos de 

médula calentando directamente el hueso al fuego, sin utilizar tecnología cerámica. 

ñ...He normally moves to the edge of a hearth where a fire has been kindled and 

begins the processing of the bone. Processing consists of placing the bone or 

articulated leg section, if unskinned, along the margins of the fire where the hair is 

singed and the bone is warmedéò (Binford 1978a:152). Las mayores diferencias 

obtenidas entre los valores de médula previos y posteriores al procesamiento por 

hervido ocurren en los huesos con mayor tejido trabecular (huesos de las 

extremidades), donde se observa que su valor de médula ha aumentado 

considerablemente (Tabla 7.3 valor de médula total).  

En cuanto a los huesos de bajo valor de rendimiento económico como las 

falanges, donde las cantidades de carne son nulas, su valor está dado por la 

cantidad de tendones y grasa. Para el caso del miembro anterior ocurre algo 

parecido, ya que presenta proporciones muy bajas de carne pero, por el contrario, 

presenta altos valores de grasa y tendones en sus falanges. El aprovechamiento de 

los huesos puede haber sido otro incentivo para la caza de ñandú. Es necesario 

considerar que algunos de los huesos del esqueleto de estas aves pudieron haber 

sido transportados no sólo por su utilidad económica en términos de alimento, sino 

como materia prima para la confección de instrumentos y/o adornos. En este 

sentido, en sitios de Patagonia se han encontrado agujas o punzones 

confeccionados a partir de fíbulas de reidos, (Miotti com. pers.). Así mismo 

(Anderson 1983) menciona también la utilización de huesos de moa para la 

confección de anzuelos y arpones de pesca en Nueva Zelanda. De esta forma, estas 

partes anatómicas podrían entrar al sitio independientemente de su rendimiento 

económico en términos de carne y/o grasa. 

Sobre la base de los resultados obtenidos exclusivamente de los índices de 

rendimiento económico elaborados para Rheidae, es esperable la presencia de las 

partes correspondientes a la cintura pélvica y fémur en los lugares de consumo dado 

los altos valores de rendimiento (especialmente en carne) asociados a éstas. Por el 

contrario, es esperable que se encuentren las vértebras cervicales, el miembro 
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anterior y las falanges del miembro posterior en sitios de caza que se encuentren 

lejos de los lugares de consumo y/o con problemas de accesibilidad.  

Si los grupos de cazadores están explotando a estos animales por su 

contenido en grasa, entonces se esperaría encontrar en los sitios de consumo las 

partes del esqueleto que corresponden al esternón, cintura pélvica y escápula-

coracoides (Figura 7.6). Si estas partes son las que están presentes en el 

campamento, entonces también sería posible sostener que el momento de captura 

elegido haya sido el otoño. Por el contrario, la captura de reidos para utilizar sólo la 

médula, tendones y piel es esperable en otras estaciones del año. En este caso las 

partes anatómicas que deberían estar presentes en los sitios son los miembros 

posteriores, incluyendo las falanges. En el caso del aprovechamiento de la médula 

es esperable encontrar huesos fracturados, quemados y/o hervidos; 

correspondiendo a tibiotarso, tarsometatarso y fémur, y en menor proporción 

húmero, radio y ulna. Por último la correlación entre densidad mineral ósea y MGUI 

alertan sobre la posibilidad de que existan problemas de equifinalidad en los 

conjuntos arqueológicos, donde no sólo pueden estar jugando decisiones de los 

grupos humanos, sino también problemas tafonómicos que pueden oscurecer la 

forma de entender por qué se registra un patrón arqueofaunístico determinado.  

Los resultados presentados muestran que las decisiones de los cazadores 

pudieron haber estado afectadas por el momento elegido para su captura, ya que la 

estacionalidad modificaría los valores de rendimiento económico de estas aves. La 

diversa cantidad de recursos que puede brindar este animal (piel, plumas, carne, 

grasa, tendones y huesos) abre un abanico de expectativas en cuanto a los 

conjuntos esperados en sitios arqueológicos. Los mismos no sólo dependen de la 

distancia existente entre los lugares de captura y los campamentos base, sino 

también depende del tipo de recurso del animal que haya sido explotado. Los datos 

obtenidos muestran que las unidades anatómicas de mayor rendimiento en carne se 

encuentran en los miembros posteriores, mientras que su proporción en relación con 

la grasa es muy baja. Por el contrario en el esqueleto axial se encuentran los 

máximos valores de grasa mostrando una fuerte correspondencia con los valores de 

carne. Es necesario tener en cuenta que las proporciones de grasa contenida en el 

esqueleto axial sufren fuertes variaciones según la época de captura del animal. El 

cruce de los datos de rendimiento económico con los de densidad mineral ósea 

muestra una correlación media, lo que implica un problema potencial de 
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equifinalidad en los conjuntos arqueológicos, con una tendencia positiva entre 

rendimiento y densidad ósea.  

 

ESTUDIOS ETNOGRÁFICOS Y FUENTES ETNOHISTÓRICAS REFERIDAS AL 

CONSUMO DE AVES 

 

Los estudios etnográficos y las fuentes etnohistóricas muestran el fuerte 

interés que el consumo de reidos ha tenido para las poblaciones aborígenes en gran 

parte de América del Sur (Carman 1989; Embon 1950; Prates 2009). Las crónicas 

de numerosos viajeros mencionan aspectos de la explotación de reidos por 

comunidades aborígenes del siglo XIX, como así también por parte de pobladores 

de las regiones pampeana y patagónica de principios del siglo XX (Beerbohm 2004 

[1881]; Bond Head 1997 [1826]; Claraz 1988; Guinnard 2006; Muñiz, 1916; Musters 

1997 [1871], entre otros). Estos viajeros en muchos casos relatan la importancia que 

tenía la cacería de aves silvestres (principalmente Pterocnemia pennata y Rhea 

americana), como forma de obtener recursos importantes, específicamente grasa y 

plumas para la subsistencia de los pobladores de Pampa y Patagonia. 

Una de las primeras fuentes en relación a la caza del choique es la 

recopilación de documentos históricos de viajeros que hace Embon (1950) sobre los 

aborígenes de toda la Patagonia. Su extensa obra detalla un relato de Francis 

Fletcher quien describe la forma que los aborígenes cazaban los choiques:  

ñé los aborígenes eligen un lugar para la matanza en algún pasaje angosto o 

estrecho entre dos colinas o barrancas ya sea naturales o hechas artificialmente o 

en algún pequeño bosque donde secretamente hombres, mujeres y perros se 

esconden fuera de la vista preparados con arcos y flechas , piedras garrotes y redes. 

Estando estas cosas ordenadas así, uno de la compañía estando desnudo como 

todos los demás coloca sobre su cabeza y partes superiores del cuerpo el pellejo de 

un avestruz  y andando doblando parece como si pastara en su andar como hacen 

los otros avestruces, acelera el paso para alcanzar la compañía de ellos a los cuales 

cuando él llega, él se ubica a la cola de todos y llega el último y entonces empieza a 

practicar para realizar su propósito, pues cuando él ve que no van en el sentido que 

él desea, entonces él empieza a salirse de la fila. Si él desea que vayan a mano 

derecha entonces él se aparta del lugar sobre la mano izquierda, y al contrario, de 

manera que el conduce como corrigiendo el error, dobla continuamente al contrario 

de él ya sea para un lado u otro hasta que entran en el sentido que le conviene a él 
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seguir por la propia destrucción de ellos y entonces él se mantienen en el lugar. Y se 

ordena como los demás siempre que ellos estén en el camino directo al lugar. Ni 

bien están dentro de la jurisdicción del lugar, estando tendidas las redes, sacándose 

el pellejo de avestruz ellos atemorizado corren hacia adelante y en su desesperación 

caen en las redes y toda la gente con perros y sus instrumentos caen sobre ellos sin 

dejar escapar ninguno de la matanza de éstos, siendo disecados sobre la roca en el 

sol. En el verano, ellos hacen su provisión normal de vituallaséò Embon (1950: 20-

21). 

Es frecuente en los relatos etnohistóricos la descripción de boleadas 

colectivas (San Martín 1930; Agüero Blanch 1967,1969). En ellas se describe como 

se reúnen todos los que participan en esta tarea y el papel que realiza cada uno de 

los integrantes durante la cacería. Al respecto es ilustrativa la frase de Francisco 

Mu¶iz ñéEl objetivo que se proponen es: bolear avestruces, sacar las plumas, 

comer su carne y sus huevos, traer de éstos consigo cuanto más se puedaéò 

(Muñiz 1916: 176). En las crónicas del viaje que realiza Hesketh Prichard por la 

Patagonia, entre los años 1900 y 1901 se realizan cacerías de choiques, las cuales 

no difieren mucho de la forma en la que se obtenían los guanacos. Los tehuelches 

para esta época ya habían adquirido el caballo y eran hábiles jinetes. Relatan que 

cuando divisaban tanto guanacos como choiques, los cazadores avanzaban en 

parejas formando un círculo, hacia el centro del cual dirigían los animales a cazar. 

Luego hacían señales por medio de humo para comunicar su ubicación hasta cerrar 

el círculo alrededor de los animales. Cada cazador estaba acompañado por sus 

perros, a medida que el círculo se achicaba, las presas asustadas se dirigían hacia 

el centro. Mientras tanto los aborígenes se acercaban, se bajaban de los caballos 

con montura y saltaban sobre el segundo caballo, los aborígenes gritaban a medida 

que se acercan a la presa, revoleando las boleadoras alrededor del cuello (Prichard 

2003 [1903]). Musters (1997 [1871]) describe la técnica de preparación de las aves 

una vez terminada la cacería. Detalla cómo son tratadas las distintas partes del 

animal; la cocción de la misma y cómo aprovechaban sus huevos.  

Los objetivos de la caza de los reidos pueden haber diferido de acuerdo a la 

estación del año en la que ocurría el evento de caza (Giardina 2006). En Patagonia, 

según las crónicas, capturaban estas aves en períodos en los que sus reservas de 

grasa habían disminuido (comienzo de la primavera). En este caso, el motivo de la 

caza era únicamente la obtención de la piel y plumas. Musters narra en su viaje por 

la Patagonia ñécuando las hembras están flacas se las mata para sacarle la piel, 
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abandonando la carne; y cosiendo estas pieles, los indios hacen mantas que venden 

en las coloniaséò (Musters 1997:156 [1871]). Por otro lado al sur de la provincia de 

Mendoza, los relatos de Agüero Blanch (1970) describe como cazaban el guanaco y 

el choique y como se organizaba el grupo de ñpuesterosò (pastores) para tal 

actividad. Ésta era realizada principalmente en otoño, probablemente porque el 

animal posee una buena cantidad de grasa:  

ñéQue delante del grupo de cazadores avanzan dos personas en forma 

abierta, quienes avisaban por medio de fuego, el lugar donde se encontraban los 

animales que se iban a cazar. Teniendo esta información, la persona que dirige esta 

cacería, ordena a los cazadores avanzar en forma de abanico; cerrándose de a poco 

en forma de círculo, estrechándose cada vez más, de manera que los animales 

quedaban acorralados, y de esta forma poder cazarlos. Emplean preferentemente 

las boleadoras, aunque en algunos casos también utilizaban el lazo y la flecha. 

Cuando los aborígenes adoptan el caballo en el siglo XVI, modifican su método en 

vez de cazarlos a pie, lo hicieron cabalgando y utilizando exclusivamente las 

boleadoraséò (Agüero Blanch 1970: 105). 

Agüero Blanch (1970) menciona las diferencias que existen entre cazar con 

boleadoras a un guanaco y a un choique destacando que éste es más difícil de 

bolear a las patas; por que las tiene separadas y escamosas y por tal efecto se 

desatan fácilmente, favorecido por correr a saltos y ayudados con los movimientos 

de las alas para liberarse. Por tal motivo se le arrojaría la boleadora al cuello. El 

animal al sentir que las boleadoras se le anudan, se sienta en los nudillos de los 

garrotes, para tratar de deshacerse de éstas, dando tiempo a la llegada de 

cazadores y perros. Apenas obtenido el choique, le sacan las plumas de las alas, 

para su posterior explotación o la confección de plumeros. Según este autor la única 

parte del cuero del choique que se utiliza es la ñchuspaò (el cuero del cuello) extraído 

en forma de bolsa, desde la nuca hasta la cabeza; lo curten en su hogar y hacen 

ñhuayacaò (tabaquera), monedero o bolsito para transportar sal (Agüero Blanch 

1970). Si el choique cazado es joven, gordo y no ha sido mordido por los perros, en 

el mismo campo se prepara la ñchaya en bolsaò. Ag¿ero describe que ®sta se 

prepara cortando la piel en la parte baja posterior, desde la cloaca hasta poco antes 

de llegar a la punta del esternón. Por este tajo se comienza a desollar hacia delante, 

en forma circular a fin de sacar el cuero en forma de una bolsa, en parte con cuchillo 

y donde la adherencia de la piel ofrece menos resistencia con la ayuda de las 

manos. Cuando se llega a la altura de las alas, a éstas se las desarticula, 
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continuando el proceso hasta el descarnado total (Agüero Blanch 1970). Se separa 

el cuero del animal, sin producir tajos ni cortaduras. Atan sus aberturas: la del cuello 

y la del miembro posterior, y así forman una especie de bolsa. A continuación se 

separarían los músculos de los huesos. Los huesos son descartados, utilizándose 

solamente la carne para el relleno. Toda la parte carnosa se corta en tajadas finas, 

se sala y condimenta con ajo y ají. En algunos casos, quizás por influencia de la 

cocina europea, le ponen también pimienta, pimentón, orégano y un poco de vino. 

Mientras tanto los presentes colaboran armando un fogón. Sobre un colchón de 

arena; dentro del fuego colocan, para que se calienten, varias piedras de tamaño 

algo mayor que de un huevo de gallina. Cuando la carne ya ha absorbido el 

condimento, se procede, con la ayuda de un palo, a retirar del fuego las piedras 

calientes, las que después de ser envueltas con cada tajada de carne, son 

introducidas en la bolsa confeccionada a partir del cuero del choique (Agüero Blanch 

1970). Por lo general esta actividad la realizaba en período invernal, o cuando los 

puesteros han descendido de la cordillera. 

Lagiglia (1968a) comenta que en ciertas épocas del año suelen reunirse los 

lugareños en las zonas donde abundan reidos. Las áreas del sur de Mendoza 

visitadas mayormente con este fin durante 1959 fueron Agua Escondida, Trintica, 

Llancanelo, entre otras, es decir zonas aledañas al cerro Nevado. Lagiglia y Utgés 

(1968) transcriben las experiencias de Eduardo Harper quien cuenta la forma en que 

los lugareños realizan la cacería de avestruces:  

ñé.Después de reunirse muchos hombres a caballo cada uno con varias 

boleadoras avestruceras, se elegía un capitán quien dirigía las maniobras. 

Ordenando a los participantes que se acomoden a cierta distancia, formando un 

círculo muy extenso. Una vez formado el circulo los hombres que se encuentran más 

distantes hacen humo para indicar que el circulo esta completo. Entonces 

paulatinamente se cierra el círculo: se boleaba solamente aquellos animales que 

salieran del círculo, las presas boleadas las dejan en algún árbol para recogerlas 

más tardes. Esta operación se lleva a cabo solamente en campos muy extensoséò. 

(Lagiglia y Utgés 1968:83). 

 

El consumo de otras aves en épocas históricas 

 

Rusconi (1961) incluye relatos sobre la explotación de otras aves además de 

reidos, en la región. Hace referencia a la forma en que se obtenían las aves 
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acuáticas (principalmente Anátidos, Charádridos y Scolopásidos) en las lagunas del 

norte de Mendoza. Menciona que una de las estrategias más utilizadas era el uso de 

calabazas en las lagunas de Guanacache. Los cazadores introducían calabazas 

flotantes en las lagunas y esperaban a que las aves se familiaricen con las mismas. 

Así, una vez que las calabazas no les resultan extrañas a las aves, éstas se 

posaban sobre las mismas. Posteriormente los cazadores ingresaban a la laguna 

cubriendo sus cabezas con otras calabazas. Esto les permitía acercarse a sus 

presas lo suficiente como para atrapar las aves con sus manos (Rusconi 1961: 307). 

Rusconi comenta, sobre la base de informes suministrados por viajeros que 

visitaban estas lagunas (Rosales 1878; Velasco 1833), que los aborígenes no solo 

utilizaban los peces que les proporcionaban las mismas, sino también las aves 

acuáticas. Entre las mencionadas se destacan las especies de patos (Anas sp., 

Netta peposaca) chorlos, (Charadrius collaris) gallaretas (Fulica armillata, Fulica 

leucoptera y Fulica rufifrons). También menciona el consumo de ñandúes (Rhea 

americana), que en general consumían de forma inmediata, aunque sin embargo 

una buena porción era reservada para ser secada. Las descripciones de Rusconi 

coinciden con los resultados de los trabajos arqueológicos realizados en el área de 

las lagunas, los cuales han mostrado que las especies más representadas serian: 

Tinámidos y Columbiformes, sin registrarse la presencia de restos óseos de Rheidae 

aunque sí fragmentos de cáscaras de huevo (Chiavazza 2008; García LLorca y 

Cahiza 2007). La organización tecnológica requerida para explotar dichos recursos, 

especialmente aves menores, explicaría, para Rusconi (1961:308) ciertas 

morfologías en las puntas de proyectil registradas arqueológicamente.  

Otra de las aves acuáticas con información sobre su captura por humanos es 

el cisne de cuello negro (Cygnus melancoryphus). Durante el siglo XIX, en la pampa 

húmeda, los cisnes eran perseguidos por el valor de sus plumas, y eran cazados 

mediante el uso de boleadoras confeccionadas en madera. De esta forma una vez 

lanzadas, estas flotaban en el agua aún si erraban el tiro. El jinete se aproximaba en 

contra del viento hasta colocarse a una distancia de unos 40 ï 50 m, antes que las 

aves se alarmaran. Luego con una rápida corrida ganaba unos 10 m y sorprendía a 

los cisnes obligándolos a sufrir la desventaja de levantar vuelo con el viento en 

contra. Entonces arrojaban las boleadoras, las que se enrollaban alrededor de las 

alas y el cuello de la presa (Vigil 1977). 

 

RELATOS ORALES DE POBLADORES RURALES 
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Como parte de los trabajos de la tesis se obtuvieron dos entrevistas 

realizadas a pobladores rurales del sur de Mendoza que participaron de caserías 

comunales y del preparado de la chaya. Durante la primera se pudo acompañar la 

misma con observación directa sobre la realización de la chaya en bolsa (descripta 

anteriormente por Agüero Blanch 1967). El primer evento fue realizado durante los 

festejos de Semana Santa (otoño del año 2008), al cual concurrieron familiares y 

amigos de zonas aledañas al cerro Nevado y de la ciudad de San Rafael, 

(Mendoza). El puesto se encuentra ubicado sobre los faldeos del cerro Nevado a 

unos 180 km hacia al sur de la ciudad antes mencionada. La segunda entrevista fue 

realizada a un poblado del Paraje de Agua Escondida, Departamento de Malargüe 

en otoño del 2006. 

 

Primera entrevista  

 

La mujer del puestero era la encargada de la preparación y cocción de la 

primer comida basada en uno de los dos choiques cazados. Fue ella quien comentó 

que unos días atrás se habían cazado dos individuos de reidos, ambos machos. La 

carne fue preparada en un escabeche acompañado con las alas del choique cocidas 

al horno. Por otra parte, había asado (en el horno de una cocina a leña) el estómago 

y las patas, ya que con el resto de la carne había preparado el escabeche. Asociado 

a esta comida durante esa visita se preparó una chaya la cual fue cocida en olla. El 

modo de prepararla fue colocar en hervor partes de hueso con carne y verduras, 

generando un abundante contenido de grasa.  

En el día de los festejos de Pascua, el puestero fue el encargado de preparar 

la chaya en bolsa con el segundo choique, tarea que comenzó dentro de su casa. 

Dada las marcas que presentaba el cuello del animal, pudo deducirse que el mismo 

fue capturado con boleadoras. No poseemos información de cuantas personas 

participaron en la cacería de las presas, pero a juzgar por los comentarios y 

actitudes de las personas que estaban de visita ese día, fue posible interpretar que 

habían sido capturado solo por el dueño del puesto con la ayuda de algún perro. 

Lo primero que hizo fue separar las piernas (estas solamente tenían el fémur 

y el tibiotarso); el tarsometatarso no estaba y tampoco fue visto en los alrededores 

del puesto como descarte (Figura 7.11). El día anterior se le preguntó si había 

consumido su médula y no expresó una respuesta contundente, solamente agregó 
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que a veces la calienta y se la come, y sabía también que algunas personas la 

comían cruda. Luego de separar las patas, procedió a separar todo el esqueleto 

axial hasta las vértebras del cuello inclusive. Mientras despostaba con la ayuda de 

uno de los visitantes el espécimen cazado, una de sus hijas comenzó a pelar y picar 

verduras (4 cabezas de ajo, una calabaza, 5 cebollas, y un par de papas), que luego 

fueron colocadas en platos. La papa y la calabaza fueron precocidas antes de 

colocarlas dentro de la bolsa donde se produce la cocción de la carne junto con las 

verduras.  

 

 

Figura 7.11. Desposte primario de la presa. 

 

Una vez despostado el animal, sin romper el cuero, obtuvieron tres unidades 

anatómicas de despostamiento. Por un lado los dos miembros posteriores, por otro 

lado la cintura pélvica (unidad que posee muy poca carne) unida a las costillas, 

vértebras lumbares, esternón, escápula y coracoides, y casi todas las vértebras 

cervicales. Por último la cabeza queda unida al cuero del cuello. En el momento que 

se está despostando el animal, toda la grasa de la cintura y del esternón queda 

adherida al cuero. La grasa se desprendió muy fácil de la carne ya que esta se 

encontraba bastante fresca. Solamente se utilizó la carne de las extremidades, el 

resto fue dejado para hacer una chaya a la olla. Con los pedazos de carne de las 

patas se comenzó a hacer una preparación parecida a los churrascos y los huesos 

pelados fueron reservados para la chaya a la olla. Algunos de los churrascos eran 



 
137 

grandes. Luego se juntó en un plato muchos condimentos (comino, sal, pimienta, ají 

molido, pimentón), los cuales fueron agregados a la carne y a los platos de verdura.  

Mientras tanto, el puestero juntó de las inmediaciones del puesto unas 10 

rocas del tamaño de una pelota de tenis, las cuales puso a calentar sobre una 

parrilla. A un costado había una piedra plana y de mayor tamaño, también 

calentándose, esta última tenía el aspecto de una laja, en la cual, luego colocaría la 

bolsa hecha con el cuero del animal. La bolsa que se formó con el cuero tenía 

solamente dos aberturas, una perteneciente a una de las piernas y la otra estaba 

constituida por la abertura de la otra pierna unida al tajo por donde se había 

eviscerado al animal. Esta última abertura, mucho más grande, serviría para llenar la 

bolsa. Sobre el borde de esta abertura más grande, se le hizo pequeños tajos en 

todo su perímetro por donde luego pasó un tiento de cuero que le serviría más tarde 

para cerrar la bolsa. Cuando la bolsa estaba preparada se incorporaron los 

condimentos. Es pertinente aclarar que la bolsa contenía adheridas las alas (los 

huesos incluidos, completos con su carne, cuero, huesos y grasa).  

A continuación, el puestero salió al patio y juntó cuatro palitos de similar 

tamaño, los peló con su cuchillo y les sacó punta. Luego hizo un nudo en el cuello 

del animal y con dos de estos palitos trabó el nudo, de manera tal que cuando se 

hinchara la bolsa no se zafara el nudo (hasta este momento el cuero del cuello 

seguía teniendo la cabeza). Luego hizo una atadura normal en el orificio más 

pequeño que había quedado en la otra pierna. Cuando ya tenía la bolsa preparada, 

armó una especie de mesa al costado del fuego y llevó la bolsa, la carne ya 

condimentada, las verduras y una jarra con vino tinto caliente, (lamentó no tener vino 

blanco). Comenzó a sacar las piedras calientes que estaban sobre la parrilla y las 

envolvió con los churrascos que había preparado, luego las colocó adentro de la 

bolsa y a medida que él echaba cada piedra, un ayudante cerraba la bolsa con la 

mano para que no saliera el vapor que se iba formando dentro. Cuando la mitad de 

la bolsa estuvo llena, colocó las verduras y luego continuó llenándola con las piedras 

envueltas en carne. Ya una vez que la carne y la verdura se encontraba adentro de 

la bolsa, vertió el vino y cerró esa abertura, cruzó entre el cierre de la abertura dos 

palos en forma de cruz y enrolló los tientos que anteriormente había pasado sobre el 

perímetro de la abertura por los dos palos. Colocó dos piedras planas a un costado 

de las brazas y sobre éstas ubicó la piedra plana más grande. Por encima de dicha 

piedra colocó la bolsa, luego las brasas por debajo y alrededor de la misma. En ese 

momento cortó la cabeza que luego arrojó al fuego. 
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 La cocción duró una hora, durante la cual giraba la bolsa en todos sus 

sentidos para que se cocinara uniformemente. En diversos momentos, cuando la 

bolsa se comenzaba a hinchar, abría la abertura más chica que había quedado 

sobre una de las piernas y sacaba el vapor que se formaba dentro de la bolsa. 

Después de un rato sobre esa misma abertura empezó a sacar un líquido 

compuesto por toda la grasa que estaba derretida, el vino, y los líquidos de la carne, 

el cual lo juntaba en un jarrito y lo compartían entre todos los que estaban alrededor 

del fuego. Para que la chaya no se enfriara colocaba sobre la bolsa una lona de 

modo de mantener el calor. 

El cuero, en el transcurso de la cocción se fue tostando, hasta que llegó un 

momento en que la bolsa se pinchó y comenzó a salir el jugo que se encontraba 

dentro de ésta. Lo juntaron en un jarro de aluminio más grande y lo dejaron sobre las 

brasas para que siguiera caliente, cuando ya todo el cuero estaba tostado, colocaron 

la bolsa sobre un recipiente. Una vez adentro de la casa cortó la bolsa y comenzó a 

servir. En cada plato colocaba un pedazo de carne, verdura, y cortaba un trozo de 

cuero que poseía aún mucha grasa, sobre el plato vertía un cucharón del líquido. A 

medida que iba sacando las cosas de adentro sacaba las piedras con la mano. 

Fue muy llamativa la facilidad que mostraron para consumir altas cantidades 

de grasa. Acompañaron la chaya con vino y cerveza. La preparación fue suficiente 

para alimentar a 12 personas, e incluso había alimento para algunas personas más. 

En la Figuras 7.12, 7.13, y 7.14 se muestran tres vistas distintas de la cocción 

de la chaya en bolsa, en la última de estas imágenes se aprecia la presa apoyado 

sobre una roca plana, alrededor de la misma es donde colocan las brasas. 
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Figura 7.12. Cocción de la chaya en bolsa. 

 

Figura 7.13. Cocción de la chaya en bolsa. 
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Figura 7.14. Cocción de la chaya en bolsa. 

 

Segunda entrevista 

 

Esta entrevista se centra en la captura colectiva del choique a partir de los 

relatos de un puestero que años atrás había participado en una boleada colectiva en 

las inmediaciones de Agua Escondida, Malargüe. El puestero comentó que por 

muchos años realizaban boleadas, y que todas eran bastante similares. Comenzaba 

organizándose entre vecinos y amigos, y por lo general las realizaban los fines de 

semana, juntándose entre 10 a 20 personas. Se establecía un horario y lugar 

determinado para encontrarse donde los puesteros llegaban para formar un real 

(estructura circular de piedra que les sirve para el resguardo del frío y del viento). 

Todos cargaban sus equipos en las maletas y traían sus perros. Generalmente 

llegaban a la tarde, una vez armado el real se quedaban contando anécdotas hasta 

obscurecer. Al día siguiente el grupo se levantaba temprano, cada uno montaba su 

caballo y decidirían el lugar donde realizarían el cerco de captura. Este cerco es un 

lugar predeterminado al cual llegan en grupos de aproximadamente 5 personas. 

Para realizar el mencionado cerco, son suficientes unas 10 a 15 personas, pero si 

hay más, se realiza un cerco mayor. 

Uno de los integrantes de la partida de caza se posicionaba a unos 500 m. 

delante del resto del grupo. Una vez visualizado los choiques, el resto de las 

personas se posicionaba alrededor de ellos, dejando un espacio de entre 500 y 1000 

m entre individuos (o entre grupo y grupo), formando así una ronda cerrada. Luego 

avanzaban hacia el centro de la ronda, a la espera de que se levante algún choique. 
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En este momento los puesteros llevaban sus boleadoras en sus manos. Cuando el 

choique se levantaba comenzaba a correr dentro del cerco de caza que estaba 

formado por los cazadores. Dos personas comienzan a perseguirlos y en ese 

momento comienza la boleada. 

Según el relato del puestero, no siempre el objetivo es alcanzado y muchas 

veces se escapa la presa, sobre todo si la boleadora no ha dado en el cuello del 

animal. Entre las dos personas que salen a perseguirlo, una cumple la función de 

auxiliar y ayuda al otro a realizar un mejor tiro, pero si este no le acierta el otro 

puede llegar a atraparlo. Cuando la primer boleadora se enrosca en el cuello del 

animal, éste se echa y cuando se vuelve a parar lo bolean con una segunda 

boleadora. Antes de matar al animal, observan si el mismo se encuentre en buen 

estado nutricional y si tiene un tamaño deseado. La muerte del reidos se realiza 

retorciéndole el cuello. Una forma de consumirlo es asado, y la parte preferida es la 

cintura pélvica sin hueso (llamada comúnmente picana) por que tienen una buena 

cantidad de grasa. El animal se despluma cuando se llega al ñrealò, y si van a 

cocinar la picana asada, solamente se sacan las plumas de esa parte, mientras que 

el resto es desplumado en el puesto. Si van a consumir todo la presa en el ñrealò, 

éste se despluma totalmente. Muchas veces se lo llevan completo y no se 

desaprovecha nada, quedando en el campo solamente las vísceras. Cuando los 

participantes deciden comer todo el animal en el campo, una vez capturada la presa, 

se reúnen todo el grupo en el ñrealò. Si son muchas las personas, se hacen varios 

ñrealesò, cada uno alberga 5 a 6 personas. Entre todos juntan leña y la piedra 

chayera, sobre la que tendrá lugar la cocción de la chaya en bolsa descripta en el 

relato anterior 

Con respecto al consumo de médula ósea el puestero entrevistado comenta 

que una vez cazado el choique y eviscerado, sacaban del animal el tarsometatarso. 

En el mismo lugar donde han cazado el animal prenden un pequeño fuego, calientan 

un poco el hueso y lo fracturan, de esta forma cae la grasa en forma de aceite, de 

color amarilla, quedando un gusto muy fuerte en la boca por un largo periodo. Los 

tendones, eran utilizados para atar las plumas cuando estas eran comercializadas. 

Por otro lado también utilizarían el cuero del cuello para hacer tabaqueras. 
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CAPÍTULO 8 

 

EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO AVIFAUNÍSTICO 

 

Este capítulo detalla los resultados de los análisis zooarqueológicos de los 

sitios analizados. Para alcanzar el objetivo propuesto, y discutir las hipótesis 

planteadas (capítulo 4), dicho análisis se basó en colecciones arqueofaunísticas 

depositadas en el MHNSR y UNCuyo. Seleccionadas las tres regiones (cordillera, 

pedemonte y planicie oriental-Payunia) los sitios incluidos son (Figura 8.1): 

 

Cordillera: Alto Valle del río Atuel: Los Peuquenes-1 (Neme 2007); Arroyo 

Malo-3 (Diéguez y Neme 2003; Neme 2007); Laguna El Sosneado 3 (esta tesis). Alto 

valle del río Diamante: Laguna del Diamante LD4 (Durán et al. 2006). 

 

Pedemonte: Valle medio del río Grande: Alero Puesto Carrasco (Durán 2000; 

Neme et al. 1999); Cueva de Luna (Durán 2000, Neme et al. 1995). 

 

Planicie Oriental-Payunia: Área del Nevado: Agua de Los Caballos (Gil 

2006); Puesto Ortubia (Gil 2006). Área de la Payunia: La Peligrosa 1 y La Corredera 

(Gil 2006).  
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Figura 8.1. Localización de las regiones y los sitios mencionados: 1) LD-S4; 2) LPE; 3) LS-3; 4) 

AMA-3; 5) CL; 69 APC; 7) LC; 8) LP-1; 9) PO-1; 10) ACA-1. 

 

CORDILLERA 

 

Alto Valle del Río Atuel 

 

Este valle se ubica en el sector meridional de los Andes áridos, en su tramo 

de cordillera se desarrolla principalmente de oeste a este, luego se incorpora a la 

planicie oriental (Abraham 2000). Dentro del ambiente cordillerano y en sentido 

norte-sud, su posición es casi de transición entre los Andes áridos y los Patagónicos 

(Capitanelli 1967). El tramo cordillerano se extiende entre los 4130 msnm, donde se 

encuentra el paso Las Leñas y los 1600 msnm donde conforma su abanico de 

deyección y en la cual se asienta la localidad de El Sosneado. En este tramo el valle 
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está flanqueado por dos cordones montañosos, con los cerros más altos hacia el 

oeste, y perdiendo altura hacia el este. La mayor parte del valle corresponde 

fitogeográficamente a la provincia Altoandina (Cabrera 1976); pero en el tramo 

oriental, hasta los 1800 msnm, se desarrolla la Provincia fitogeográfica Patagónica 

(Capitanelli 1967) y finalmente inicia en los niveles altitudinales mas bajo vegetación 

de tipo Monte (Capitanelli 1967). 

Los trabajos arqueológicos con una metodología sistemática comenzaron en 

la década del 1970, destacándose en esa época las excavaciones en el sitio El 

Indígeno llevadas a cabo por Lagiglia (1997). Previo a esta etapa de investigación 

solamente se contaba con referencias generales a hallazgos descontextualizados y 

que en su mayoría se referían a recolecciones superficiales (Lagiglia 1977b; Rusconi 

1962). En el año 1992 se inicia un programa de trabajo a lo largo de todo el valle del 

río Atuel con la finalidad de caracterizar las ocupaciones de altura para esta región 

(Neme 2002). Ese programa intentó generar muestras arqueológicas en distintos 

niveles altitudinales por lo que la información incluyó sitios cuya localizaciones 

variaron entre los 1.400 msnm hasta 3500 msnm. Esos trabajos incluyeron 

excavaciones y sondeos como así también prospecciones superficiales (Neme 2002, 

2007). Sobre esa base Neme (2002, 2007) propuso un modelo de ocupación 

teniendo en cuenta la variabilidad entre pisos ecológicos. En la presente tesis se 

retoman algunos de esos sitios: dos reparos rocosos (LS-3 y AMA-3) y una 

estructura a cielo abierto (LP) (Figura 8.2). Esta selección apuntó a generar 

información avifaunística para testear las modelos de ocupación de esta región 

generados previamente (Neme 2002, 2007) y que forman parte de las hipótesis de 

esta tesis (capítulo 4). 
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Figura 8.2. El Alto valle del río Atuel y localización de los sitios mencionados.  

 

Los Peuquenes (LP) 

 

El sitio arqueológico Los Peuquenes (LP) es un emplazamiento a cielo abierto 

localizado en las coordenada 34º 36´ 09´´ LS y 70º 06´ 01´´ LO, sobre una vega 
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cordillerana y a 3000 msnm (Figura 8.2). La vega de Los Peuquenes comprende dos 

sectores, uno de estos correspondería al lugar donde se encuentran las estructuras 

arqueológicas y el cual está cubierto por tufas meteorizadas, que han sido utilizadas 

para construir dichas estructuras. El otro sector, separado de este último por el 

arroyo Los Peuquenes, es la vega propiamente dicha, caracterizada por una extensa 

área de mallines que se continúa hacia la ladera de los cerros que rodean al lugar. 

(Figura 8.3).  

 

 

Figura 8.3. Vista del sitio Los Peuquenes (LP). 
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Figura 8.4. Planimetria del sitio LP, mostrando la disposicion de las estructuras rocosas 

(tomado de Neme 2007). 

 

Entre los especímenes óseos recuperados, al igual que en el resto de la 

región, el taxón que ha predominante es el guanaco, pero presenta también registro 

de aves. Aquí se presentan el registro avifaunístico de la estructura denominada 

Habitación 1 del conjunto de recintos A (Figuras 8.4, 8.5 y 8.6). En la habitación se 

excavaron cuatro unidades que cubrieron una superficie estimada en 15 m2 y abarcó 

tanto el sector interno como externo de la misma. De esta forma se excavó la 

totalidad de la parte interna y la entrada de la parte externa de la mencionada 

estructura. Esto se realizó para observar cómo se estructuraban los materiales en el 

exterior de la estructura. La excavación alcanzó una profundidad máxima de 55 cm, 

mostrando un sedimento bastante homogéneo. Más detalles de la excavación y la 

estratigrafía del sitio se pueden encontrar en Neme (2007). 
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Figura 8.5. Conjunto de estructura A, habitación 1 en la que se desarrolla la excavación, 

(tomado de Neme 2007). 

 

 

Figura 8.6. Sitio Los Peuquenes 1 habitación 1 con la excavación avanzada. 

 



 
149 

La cronología de LP está definida sobre la base de tres fechas 

radiocarbónicas, dos de la estructura 1 y una de la estructura 6. Los fechados 

coinciden con la cronología estimada 200-300 años AP, la cual es concordante con 

la estimación basada en cuentas de vidrio recuperadas en el sitio; siglos XVI y XVII 

(Neme 2007).  

Aproximadamente 20.000 especímenes óseos fueron recuperados de las 

excavaciones. La muestra presenta un avanzado estado de meteorización lo que en 

algún grado explica la alta tasa de fragmentación que se registra reflejado en una 

baja proporción de especímenes identificados taxonómicamente (1,5%). En la 

categoría de indeterminado se incluyen huesos que si bien no pudieron ser 

asignados a algún nivel taxonómico si han aportado algún tipo de información como 

la presencia de marcas, fracturas, alteraciones térmicas, etc. (Neme 2007). La Tabla 

6.3 detalla los restos identificados dentro de aves. (Tabla 8.1). 

 

Taxón NISP 

Ave mediana indet. 4 

Rallidae indet. 5 

Anatidae indet. 1 

Tabla 8.1. NISP de los taxones presentes en LP. 

 

Al igual que el resto de la muestra todos los especímenes óseos de aves se 

encuentran fracturados. Las dos familias que se han podido determinar, Rallidae y 

Anatidae, están vinculadas a ambientes lacustres (capítulo 6). De la muestra total de 

aves un 15% pertenecen a individuos juveniles. El resto de los especímenes son de 

una edad indeterminada. Las fracturas son principalmente transversales, y 

posiblemente la mayoría podría haberse producido durante o posterior a la 

excavación del sitio. Además de las fracturas se registró un espécimen con 

alteración térmica (vértebra torácica de Rallidae). Los especímenes no presentan 

evidencias de marcas antrópicas. Aunque Neme (2002, 2007) señala una alta 

meteorización en los especímenes de guanaco la muestra de ave aquí analizada no 

presenta altos estadios de meteorización, todos encontrándose entre 0-1 según las 

categorías propuestas Behrensmeyer et al. (2003). No se registran marcas 

generadas por pisoteo ni por los sedimentos. Mayor detalle de la muestra 

avifaunística de este sitio ver Apéndice 8.1. 
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Las unidades anatómicas representadas en este conjunto corresponden tanto 

al esqueleto axial (cuadrado, vértebras y fúrcula) representado por el 44,4%, 

miembro anterior (escápula, húmero), representado por el 22,2% y al miembro 

posterior (fémur y falanges), representado por el 33,3% (Figura 8.7).  

 

 

Figura 8.7. Especímenes avifaunísticos registrados en Los Peuquenes (numeración 

correspondiente al Apéndice 8.1). 

 

Discusión sobre la avifauna de LP 

 

La altitud en la que se encuentra la vega de Los Peuquenes explica que la 

misma sea habitable por humanos sólo durante los meses estivales ya que la 

presencia de nieve estacional cubre el lugar el resto del año. Como se detalla en 

capítulo 6, las aves acuáticas que habitan las vegas cordilleranas, migran hacia 

estos lugares en la época reproductiva y esto explicaría la presencia de 

especímenes de aves juveniles. Los taxones identificados en alguna categoría 

taxonómica son de ambientes acuáticos: Anatidae y Rallidae. Anatómicamente están 

representadas todas las regiones del esqueleto por lo que se habrían obtenido en 

las cercanías del sitio. Neme (2007) presenta a este sitio como un campamento de 

actividades múltiples, contraponiéndose con la idea de que estos lugares habrían 

sido explotados solo por un grupo extractivo de actividades especificas.  

Nº 7 Nº 1 
Nº 6 

Nº 3 
Nº 8 
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Si bien la cronología del asentamiento es tardío e incluye elementos y 

fechados post-hispánicos, no se recuperaron restos asignados a fauna doméstica 

(Neme 2007; Gil et al. 2006). La inversión en la construcción y equipamiento de las 

estructuras habitacionales señala la expectativa de un tiempo de estadía prolongado 

en el lugar, la necesidad de refugio ante las inclemencias climáticas y/o la 

reocupación frecuente de estos espacios (Neme 2007). La caza y el procesamiento 

de vegetales fueron las principales actividades desarrolladas, al menos así lo 

demuestra la cantidad de restos faunísticos, un importante número de puntas de 

proyectil y numerosos morteros y manos. Para Neme (2007), durante la ocupación 

del sitio se desarrollaron también tareas relacionadas a la confección, mantenimiento 

y reformatización de instrumentos confeccionados en obsidiana, como principal 

materia prima. La presencia de leña, vegas con pastura y cuerpos lagunares y 

materia prima para la confección de estructuras, parecen haber sido los factores 

determinantes en la elección del lugar. 

La evidencia disponible señala la explotación humana hacia el consumo del 

guanaco como el recurso más importante, ya que se traslada hacia estos ambientes 

cordilleranos en la época estival y de este modo las aves que migran hacia estos 

lugares habrían sido incorporadas como un recurso secundario. 

 

Arroyo Malo-3 (AMA-3) 

 

Es un alero formado sobre una colada basáltica, a unos 2000 msnm,  en 

coordenadas 34º52´22´´ LS y 69º54´14´´ LO y ubicado sobre la margen izquierda de 

arroyo Malo, uno de los afluentes del río Atuel. El alero tiene una abertura de 13 m, 

una profundidad de 7,5 m y una altura de 3 m, con una superficie bajo el alero de 25 

m2. Está orientado con una dirección aproximada oeste-este (Figura 8.8 y 8.9).  



 
152 

 

Figura 8.8. Vista del alero AMA-3. 

 

 

 

Figura 8.9. Perfil del Alero AMA- 3. Tomado de Neme (2007), relevamiento y dibujo H. Lagiglia. 
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Los trabajos de campo comenzaron en el verano de 1995 y continuaron al 

año siguiente, en esta oportunidad se excavó una cuadricula de 2 x 1 m. ubicada 

aproximadamente en el centro del alero, con un total de 35 niveles artificiales de 5 

cm, hasta alcanzar la roca de base al 1,75 m. Si bien en su aspecto general muestra 

ser muy homogéneo, en un primer momento se pudieron diferenciar tres estratos 

principales en base a los cambios en la granulometría y coloración de los 

sedimentos (Diéguez y Neme 2003, Neme 2007) (Figura 8.10). En una tercer 

campaña, realizada a principio del 2000, se amplió la muestra abriendo una 

cuadricula de 2 x 2 m. Se excavó hasta el nivel 41, es decir unos 2 m de 

profundidad. Los elementos extraídos fueron recuperados en los sedimentos 

cernidos con una malla de 2 mm a fin de extraer la mayor cantidad de restos 

posibles. La estratigrafía fue dividida en base a las variaciones en el tamaño de la 

granulometría, la coloración de los sedimentos y la presencia de estructuras 

sedimentarias, especialmente la orientación de los clastos. 

Los trabajos de campo y análisis derivados de las muestras obtenidas en esta 

campaña llevaron a redefinir los componentes inicialmente caracterizados (Neme 

2002; 2007) utilizando los fechados radiocarbónicos, así como las estructuras 

sedimentarias (Diéguez y Neme 2003). De esta forma, el depósito arqueológico de 

AMA-3 fue subdividido en cuatro conjuntos (Tabla 8.2). 

 

 

Figura 8.10. Esquema estratigráfico de las cuadriculas A1 y B1, tomado de Diéguez y Neme 

(2003). A, B y C corresponde a unidades litoestratigráficas. 
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Conjunto 
Niveles 

(Artificiales de 5 cm) 

Periodo Temporal 

(C14 años AP) 

1 1-12 1000-2200 

2 13-22 2200-5000 

3 23-27 5000-7600 

4 28-41 7600-8900 

Tabla 8.2. División del depósito arqueológico de AMA-3. 

 

A partir de las evidencias arqueológicas disponibles Neme (2007) interpreta 

una baja frecuencia de ocupación del reparo y propone que el mismo pudo haber 

sido utilizado como refugio en ocasiones poco frecuentes como son accidentes 

climáticos. Durante las ocupaciones se habrían realizados actividades limitadas, 

evidenciadas por una baja diversidad artefactual, como por ejemplo talla y 

reacondicionamiento de instrumentos y también el procesamiento de vegetales. Los 

restos faunísticos evidencian el consumo de un rango limitado de especies, que 

estarían siendo aprovechadas en forma intensiva, dado su alto grado de fracturación 

(Neme 2007). Dentro de la secuencia de ocupación, los cambios más significativos 

están definidos por las diferencias en las proporciones de materias primas líticas 

señalando, por ejemplo, un mayor uso de obsidiana hacia momentos tardíos. Los 

cambios en la diversidad de especies de animales explotadas muestran una mayor 

diversidad taxonómica también hacia el Holoceno tardío, sobre todo especies de 

menor tamaño en detrimento del guanaco (Neme 2007). 

En total se recuperaron 1660 especímenes óseos, de los cuales han podido 

ser determinados en algún nivel taxonómico solamente 212 especímenes (12,8%). 

El registro de Aves en este sitio se extiende en toda la ocupación del mismo y 

representan un 50% de los especímenes identificados, con un NISP= 104. Las aves 

en AMA-3 durante estos casi 9000 años registran 13 taxones, y la mayor abundancia 

taxonómica se encuentra en los últimos 2200 años con un NISP de 82 (79% del total 

de aves en el sitio) y un NTAXA de 12 (Tabla 8.3). Mayor detalle de la muestra 

avifaunística de este sitio ver Apéndice 8.2. 
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 Conjuntos  

Taxón 1 2 3 4 Total %NISP 

Ave indet. 8 (*) - - - - - 

Rheidae indet. - - - 3 (*) - - 

Ave mediana indet. 2 (*) - - - 2 1,9 

Ave chica indet. 2 - - - 2 1,9 

Ave rapaz indet. - 1 - - 1 1 

Falco sparverius 1 - - - 1 1 

Tyto alba 1 2 - - 3 2,9 

Columbidae indet. 9 3 - 1 13 12,5 

Zenaida auriculata 1 - - - 1 1 

Metriopelia melanoptera 16 1 2 - 19 18,3 

Passeriformes indet. 12 2 - 1 15 14,4 

Suboscines indet. 5 1 - - 6 5,8 

Furnariidae indet. 1 - - - 1 1 

Tyrannidae indet. 2 2 - - 4 3,9 

Oscines indet. 3 1 - - 4 3,9 

Mimidae indet. 2 - - - 2 1,99 

Sicalis sp. 16 5 - - 21 20,2 

Sturnella loyca 1 - - - 1 1 

Zonotrichia capensis 3 - - - 3 2,9 

Molothous bonariensis 1 - - - 1 1 

Agelaius thilius 4 - - - 4 3,9 

Total 82 18 2 2 104 100% 

Tabla 8.3. NISP de los taxones de aves en los distintos periodos de ocupación del sitio. (*) 

señala presencia de fragmentos de cáscaras de huevo. 

 

La mayoría de los taxones de ave corresponden a los Passeriformes (60%) 

aunque hay registro de Columbidae (32%). El resto de los taxones recuperados 

correspondes a rapaces diurnas/nocturnas, Falco sparverius y Tyto alba (5%) y 3 

fragmentos de cáscaras de huevo de Rheidae que se registran en el conjunto 4. El 

3% restante corresponde a aves que no pudieron ser determinan en ningún nivel 

taxonómico; en esta categoría se incluyen aves indeterminadas, aves medianas y 

aves chicas. En la Tabla 8.4 se nota que los taxones más representados 

corresponden a Metriopelia melanoptera, y a Sicalis sp. Este último pudo ser 

determinado solamente a este nivel, ya que existen en el área varias especies y 

todas son de similar tamaño lo cual dificulta la determinación a un nivel específico. 
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Taxón MNI 

Rheidae indet. 1 

Falco sparverius 1 

Tyto alba 1 

Columbidae indet. 2 

Zenaida auriculata 1 

Metriopelia melanoptera 4 

Furnarius rufus 1 

Tyrannidae indet. 1 

Mimus sp. 1 

Sicalis sp. 4 

Sturnella loyca 1 

Zonotrichia capensis 1 

Molothous bonariensis 1 

Agelaius thilius 1 

Tabla 8.4. MNI de las distintas especies. 

 

La muestra incluye partes anatómica de todo el esqueleto pero con frecuencia 

variable entre ellas. En ese sentido se registran elementos del esqueleto axial 

(16,4%), miembro anterior (65%) y posterior (18,6%) (Tabla 8.5, Tabla 8.6). 

 

Taxón Elemento MNE %MNE 

Ave i indet. Frag. cáscara huevo (8) - 

Rheidae indet. Frag. cáscara huevo (3) - 

Ave mediana indet. Anillo traqueal 1 1 

  Frag. cáscara huevo (1) - 

  Falange indet. 1 1 

Ave chica indet. Hueso largo 1 1 

Ave rapaz indet. Falange indet. 1 1 

Falco sparverius Tarsometatarso 1 1 

Tyto alba Ulna 1 1 

  Dedo 4 falange 3  1 1 

  Dedo 4 falange 4  1 1 

Columbidae indet. Mandíbula 1 1 

  Vértebra cervical 1 1 

  Esternón 1 1 

  Sinsacro 1 1 

  Escápula 1 1 

  Coracoides 1 1 

  Húmero 1 1 

  Radio 1 1 

  Ulna 2 2 

  Fémur 1 1 

  Tibiotarso 1 1 

  Tarsometatarso 1 1 

Zenaida auriculata Carpal- metacarpales 1 1 

Metriopelia melanoptera Esternón 1 1 

  Coracoides 1 1 
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  Húmero 9 9,2 

  Ulna 2 2 

  Carpal- metacarpales 1 1 

  Tarsometatarso 1 1 

Passeriformes indet. Premaxilar 1 1 

  Mandíbula 1 1 

  Esternón 1 1 

  Sinsacro 1 1 

  Coracoides 2 2 

  Húmero 3 3,1 

  Ulna 1 1 

  Carpal- metacarpales 1 1 

  Fémur 1 1 

  Tibiotarso 2 2 

  Tarsometatarso 1 1 

Suboscines indet. Sinsacro 1 1 

  Húmero 3 3,1 

  Ulna 2 2 

Furnarius rufus Húmero 1 1 

Tyrannidae indet. Coracoides 2 2 

  Húmero 1 1 

  Ulna 1 1 

Oscines indet. Húmero 1 1 

  Carpal- metacarpales 1 1 

  Fémur 1 1 

  Tarsometatarso 1 1 

Mimus sp. Húmero 1 1 

  Carpal- metacarpales 1 1 

Sicalis sp. Premaxilar 2 2 

  Mandíbula 1 1 

  Esternón 1 1 

  Coracoides 2 2 

  Húmero 5 5,1 

  Ulna 2 2 

  Carpal- metacarpales 4 4,1 

  Tibiotarso 1 1 

  Tarsometatarso 2 2 

Sturnella loyca Ulna 1 1 

Zonotrichia capensis Mandíbula 1 1 

  Sinsacro 1 1 

  Carpal- metacarpales 1 1 

Molothous bonariensis Húmero 1 1 

Agelaius thilius Coracoides 1 1 

  Humero 2 2 

  Tibiotarso 1 1 

Tabla 8.5. MNE en los distintos taxones. 
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Elemento MNE %MNE 

Huevos (frag) 12 - 

Anillo traqueal 1 1 

Premaxilar 3 3,1 

Mandíbula 4 4,1 

Vértebra cervical 1 1 

Esternón 4 4,1 

Sinsacro 4 4,1 

Escápula 1 1 

Coracoides 9 9,2 

Hueso largo 1 1 

Húmero 28 28,6 

Radio 1 1 

Ulna 12 12,2 

Carpal- metacarpales 10 10,2 

Fémur 3 3,1 

Tibiotarso 5 5,1 

Tarsometatarso 7 7,1 

Dedo 4 falange 3  1 1 

Dedo 4 falange 4  1 1 

Falange indet. 2 2 

Tabla 8.6. Elementos presentes en la muestra. 

 

La muestra presenta un grado de fragmentación significativo. El 53% de los 

huesos están fracturados, lo cual  ha dificultado en algunos casos la identificación 

anatómica y taxonómica. Se observa una mayor fragmentación de los huesos en las 

aves de estructura corporal más pequeña como Passeriformes y Columbiformes 

(Tabla 8.7, Figura 8.11). 
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Taxón Fracturado Completo 

Ave mediana indet. - 2 

Ave chica indet. 2 - 

Ave rapaz indet. - 1 

Falco sparverius 1 - 

Tyto alba 1 2 

Columbidae indet. 6 7 

Zenaida auriculata - 1 

Metriopelia melanoptera 15 4 

Passeriformes indet. 9 6 

Suboscines indet. 3 3 

Furnarius rufus 1 - 

Tyrannidae indet. 3 1 

Oscines indet. 2 2 

Mimus sp. - 2 

Sicalis sp. 6 15 

Sturnella loyca 1 2 

Zonotrichia capensis 3 1 

Molothous bonariensis - 1 

Agelaius thilius - 1 

 Total 53 51 

Tabla 8.7. Estado de fracturación de la muestra. 

 

 

Figura 8.11. Tendencia entre de especies que presentan especimenes fracturados y completos. 

 

En el componente avifaunístico no existe un predominio de un tipo de fractura 

aunque levemente se nota una mayor frecuencia del tipo longitudinal (Tabla 8.8). En 
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la Figura 8.11 se destaca una mayor fragmentación en huesos de especies de 

tamaño mayor que en las de tamaño menor como Passeriformes. 

 

Tipo de fractura n % 

Transversales 4 21,1 

Irregular 4 21,1 

Longitudinal 7 36,8 

Espiralada 4 21,1 

Tabla 8.8. Porcentaje de fractura 

 

Un 32% (n= 33) de los especímenes analizados presentan defoliaciones de su 

porción cortical, predominantemente observado en huesos largos. Siguiendo a 

Andrews (1990) estas exfoliaciones en forma de hoyuelos serían marcas de 

corrosión generadas por ácidos digestivos de aves depredadoras. Este tipo de 

modificación se observa en Columbidae. El 48% de los especímenes de esta familia 

presentan este tipo de modificaciones y en Passeriformes el 27,4% de los 

especímenes (Tabla 8.9 y Figura 8.12).  

 

 Modificaciones Químicas Procesos Diagenéticos 

Taxón Presencia % Presencia % 

Ave chica indet. - - - - 

Ave mediana indet. - - 1 1 

Ave rapaz indet. - - - - 

Falco sparverius - - - - 

Tyto alba - - 1 1 

Columbidae indet. 3 2,9 5 4,8 

Zenaida auriculata 1 1 - - 

Metriopelia melanoptera 12 11,5 3 2,9 

Passeriformes indet. 2 1,9 3 2,9 

Suboscines indet. 3 2,9 1 1 

Furnarius rufus - - 1 1 

Tyrannidae indet. - - 2 1,9 

Oscines indet. 1 1 - - 

Mimus sp. - - - - 

Sicalis sp. 7 6,7 7 6,7 

Sturnella loyca 1 1 - - 

Zonotrichia capensis - - - - 

Molothous bonariensis 1 1 1 1 

Agelaius thilius 2 1,9 1 1 

Total 33 31,7 26 25,0 

Tabla 8.9. Modificaciones de los elementos óseos a causa de ácidos estomacales según la 

especie depredada. Frecuencia relativa estimada para cada categoría taxonómica. 
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Figura 8.12. Tendencia de especies que presentan modificaciones de acidos estomacales. 

 

Ocho especímenes óseos (7,7%) de la muestra de aves (n= 104), muestras 

marcas de roedores, 2 especímenes (1,9%) muestran alteraciones térmicas. En 

ninguno se pudo observar marcas de corte y en 4 especímenes (3,8%) se 

registraron marcas de carnívoros. Sobre el estado de meteorización que presenta la 

muestra se destaca un 97% en estadio 0 de meteorización y el restante porcentaje 

estaría representado por el estadio 1 y 2, según la escala de Behrensmeyer et al. 

(2003).  

 

Discusión sobre la avifauna en AMA-3 

 

El análisis arqueofaunístico previo de AMA-3 proponía un aprovechamiento 

diferencial que evidenciarían cambios significativos en las estrategias de 

aprovechamiento (Neme 2007, Neme et al. 2002). El registro del conjunto más 

tardío, denominado Conjunto 1 y con cronología del Holoceno tardío es el que 

representa mayor diversidad taxonómica (Neme 2007), a su vez señala que Lama 

sp. es el mejor representado, mientras que en las capas superiores del conjunto más 

tardío hay fauna introducida, con la presencia de Caprininae. Arroyo Malo 3, 

presenta una significativamente alta abundancia taxonómica referida a aves, sobre 

todo en el contexto de la región. A pesar de ello solo se registran 4 fragmentos de 

cáscaras de huevo en el conjunto 4 asignados taxonómicamente a Rheidae. Por otro 
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lado no se registran especies de aves de hábitos acuáticos, siendo que próximo a 

este sitio se encuentra la laguna El Sonseando y el río Atuel. El registro en el 

depósito arqueológico de dos rapaces (Falco sparverius y Tyto alba) junto al uso 

actual de estas aves de AMA-3 podría fortalecer a estos agentes como responsables 

en la generación de una parte significativa de los especímenes óseos de aves 

pequeñas (ver discusión en capítulo 10). El daño por ácidos estomacales (31,7%) 

también es concordante con esta propuesta.  

Siguiendo el análisis de Neme (2007), se asume que el bajo índice de 

identificación taxonómica es el producto de la alta tasa de fragmentación en que se 

encuentra el material. En este análisis se determinó que un 50% de los materiales 

avifaunísticos están fracturados, lo que limitó las identificaciones taxonómicas. A 

pesar de esta fragmentación el estado de meteorización que presenta la muestra es 

muy bajo, un 97% de estadio 0 y el restante porcentaje estaría representado por el 

estadio 1 y 2 según la escala de Behrensmeyer et al. (2003).  

 

Laguna el Sosneado 3 (LS-3) 

 

Sobre los faldeos basálticos contiguos a la laguna El Sonseado a 2100 msnm 

se haya cinco reparos rocosos (Figura 8.13). Dicha laguna se encuentra muy 

próxima al río Atuel (Figura 8.2), a unos 3 km al oeste del la localidad arqueológico 

Arroyo Malo. Los primeros trabajos arqueológicos se realizaron en 1992 con dos 

sondeos de 50 cm x 50 cm. En el 2000 se excavó uno de estos aleros sondeados 

previamente, llamado Laguna El Sosneado 3 (LS-3) con coordenadas 34º 50´ 

39,44´´ LS y 69º 54´ 38,78´´ LO En LS-3 se excavaron dos unidades contiguas y 

ubicadas respectivamente en forma de ñLò cubriendo un §rea de 3 m2 (Figura 8.14 ). 

La cuadricula A (2 m x 1 m) y la cuadrícula B (1 m x 1 m). Ambas se excavaron con 

niveles de 5 cm (Figura 8.15 y 8.16). 
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Figura 8.13. Vista desde el alero a la laguna. 

 

 

Figura 8.14. Vista de la excavación. 
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Figura 8.15. Planta del alero LS-3. 

 

La estratigrafía sedimentaria del sitio está dividida en 3 unidades. La unidad I 

está constituida por sedimentos arenosos con clastos finos, intercalado con ceniza y 

guano de cabra estratificado. En la cuadrícula B posee un espesor de 10 cm, 

mientras que en la cuadrícula A de 5 cm. La unidad II posee un espesor irregular en 

toda la estratigrafía de unos 10 cm en la cuadricula B y llega a un espesor de 20 cm 

en la cuadrícula A. Está formado por sedimentos de arena fina intercalada con 

clastos de arcilla seca. En el nivel 4 de la cuadrícula A este sedimento comienza a 

ser más húmedo y arcillosos, mientras que en el nivel 5 aparecen rocas en un 

estado avanzado de descomposición debido a la humedad de la matriz. La unidad III 

está formada por sedimentos arenosos, finos y poseen alta humedad. Posee un 

espesor de 70 cm, hasta llegar a la roca de caja del alero. En el nivel 12 de la 

cuadrícula A los sedimentos son tan húmedos que necesitaron ser cernidos con 

agua (Figura 8.16). 
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Figura 8.16. Estratigrafía del sitio LS-3.  

 

La profundidad alcanzada en la cuadrícula A es de 105 cm (21 niveles de 

excavación) finalizándose la excavación por ausencia de materiales arqueológicos y 

por la gran cantidad de agua acumulada. La profundidad alcanzada en la cuadrícula 

B, fue de 95 cm (19 niveles de excavación). El fechado 14C realizado sobre una 

muestra de carbón recuperada del nivel más profundo, estableció 2145 ± 41 años 

AP para el depósito (Tabla 8.10). Para ordenar la información se agruparon los 

niveles de excavación en unidades agregativas de 25 cm.  

 

 

 

 

 

 

Tabla 8.10. Unidades de análisis y cronología de LS-3. 

 

El registro de aves en este sitio se extiende en todo el depósito, 

identificándose 12 taxones. La mayoría de las aves presentes corresponden a 

Nivel Unidad Profundidad (cm) Fechado 

1 a 5 1 0 a 25  

6 a 10 2 25 a 50  

11 a 15 3 50 a75  

16 a 21 4 75 a 105 2.145 ± 41 años AP (AA 58291) 
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Passeriformes (56,8%) aunque existe una abundancia significativamente menor de 

Columbidae (11,2%), aves rapases diurnas/nocturnas (Cathartidae y Strigiformes) 

(14,6%), aves de ambientes acuáticos (Podicipedidae, Anatidae, Charadriidae) 

(7,9%) y el restante 10,1% corresponde a aves que no pudieron ser determinadas en 

ningún nivel taxonómico (en esta categoría incluimos aves indet. y aves chicas 

indet.). En la Tabla 8.11 y 8.12 se observa que los taxones más representados 

corresponde a Metriopelia melanoptera, y entre los Passeriformes a Zonotrichia 

capensis y a Sicalis sp. Este último pudo ser determinado a este nivel ya que existen 

en el área varias especies y todas de tamaño similar lo cual dificultó la determinación 

a un nivel específico. Mayor detalle de la muestra avifaunística de este sitio ver 

Apéndice 8.3. 

 

Taxón Unidad 1 Unidad 2 Unidad 3 Unidad 4 Total %NISP 

Ave indet. - 1 - - 1 1,1 

Ave chica indet. - 3 4 1 8 9 

Podicipedidae indet. - - 2 - 2 2,3 

Anatidae indet. - - 1 - 1 1,1 

Cathartidae indet. 1 1 - - 2 2,3 

Vultur gryphus 1 - - - 1 1,1 

Charadriidae indet. 1 - 3 - 4 4,5 

Columbidae indet. - - 1 - 1 1,1 

Metriopelia melanoptera - 4 2 3 9 10,1 

Strigiformes indet. - - 1 2 3 3,4 

Tyto alba - 3 4 - 7 7,9 

Passeriformes indet. 3 4 6 2 15 16,9 

Suboscines indet. - 2 5 1 8 9 

Furnarius rufus 1 - 1 - 2 2,3 

Oscines indet. 1 1 2 - 4 4,5 

Mimus sp. - - 1 - 1 1,1 

Emberizidae indet. 1 1 1 - 3 3,4 

Sicalis sp. 4 2 4 1 11 12,4 

Zonotrichia capensi 1 1 1 3 6 6,7 

Total 14 23 39 13 89 100,0 

Tabla 8.11. NISP de los taxones presentes, en las distintas unidades de análisis. 
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Taxón MNI 

Podicipedidae indet. 1 

Anatidae indet. 1 

Cathartidae indet. 1 

Vultur gryphus 1 

Charadriidae indet. 1 

Columbidae indet. 1 

Metriopelia melanoptera 2 

Strigiformes indet. 1 

Tyto alba 1 

Passeriformes indet. 2 

Suboscines indet. 3 

Furnarius rufus 1 

Oscines indet. 1 

Mimus sp. 1 

Emberizidae indet. 1 

Sicalis sp. 3 

Zonotrichia capensi 2 

Tabla 8.12. MNI del sitio LS-3. 

 

La muestra presenta registro anatómico de todo el esqueleto aunque en 

frecuencias diferenciales. En ese sentido el esqueleto axial representa el 15,7%, 

miembro anterior el 47,2% y el miembro posterior 37,1%. El porcentaje más alto se 

encuentra en el tibiotarso (14,8%), tarsometatarso (10,2%), ulna (13,6%) y húmero 

(12,5%) todos elementos con densidad ósea alta (Sabanti 1994). Estos porcentajes 

altos de representación están en Columbidae y Passeriformes (Tabla 8.13 y Tabla 

8.14). 

 

Taxón Elemento MNE %MNE 

Ave indet. Carpometacarpo 1 1,1 

Ave chica indet. Vértebra cervical 5 5,7 

  Húmero 1 1,1 

  Ulna 1 1,1 

  Carpometacarpo 1 1,1 

Podicipedidae indet. Ulna 1 1,1 

  Carpometacarpo 1 1,1 

Anatidae indet. Ulna 1 1,1 

Cathartidae indet. Dedo indet. falange 1  1 1,1 

  Dedo indet. ultima falange  1 1,1 

Vultur gryphus Dedo 3 falange 4 1 1,1 

Charadriidae indet. Húmero 1 1,1 

  Radio 1 1,1 

  Ulna 1 1,1 

  Tibiotarso 1 1,1 

Columbidae indet. Coracoides 1 1,1 

Metriopelia melanoptera Escápula 1 1,1 
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Taxón Elemento MNE %MNE 

  Coracoides 1 1,1 

  Húmero 2 2,3 

  Radio 1 1,1 

  Ulna 1 1,1 

  Carpometacarpo 2 2,3 

  Tarsometatarso 1 1,1 

Strigiformes indet. Vértebra cervical 1 1,1 

  Escápula 1 1,1 

  Tarsometatarso 1 1,1 

Tyto alba Vértebra cervical 1 1,1 

  Escápula 1 1,1 

  Coracoides 1 1,1 

  Radio 1 1,1 

  Fémur 1 1,1 

  Tibiotarso 1 1,1 

  Dedo indet. falange 1/2  1 1,1 

Passeriformes indet. Premaxilar 2 2,3 

  Mandíbula 2 2,3 

  Sinsacro 1 1,1 

  Carpometacarpo 2 2,3 

  Fémur 3 3,4 

  Tibiotarso 2 2,3 

  Tarsometatarso 2 2,3 

Suboscines indet. Ulna 1 1,1 

  Carpometacarpo 1 1,1 

  Fémur 1 1,1 

  Tibiotarso 4 4,6 

  Tarsometatarso 1 1,1 

Furnarius rufus Ulna 1 1,1 

  Tibiotarso 1 1,1 

Oscines indet. Húmero 2 2,3 

  Ulna 1 1,1 

  Tibiotarso 1 1,1 

Mimus sp. Ulna 1 1,1 

Emberizidae indet. Húmero 1 1,1 

  Tibiotarso 2 2,3 

Sicalis sp. Mandíbula 1 1,1 

  Coracoides 1 1,1 

  Húmero 3 3,4 

  Ulna 2 2,3 

  Fémur 2 2,3 

  Tibiotarso 1 1,1 

  Tarsometatarso 1 1,1 

Zonotrichia capensi Mandíbula 1 1,1 

  Húmero 1 1,1 
  Carpometacarpo 1 1,1 

  Tarsometatarso 3 3,4 

Tabla 8.13. MNE por taxón. 
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Elemento MNE %MNE 

Premaxilar 2 2,3 

Mandíbula 4 4,6 

Vértebra cervical 7 8 

Sinsacro 1 1,1 

Escápula 3 3,4 

Coracoides 4 4,6 

Húmero 11 12,5 

Radio 3 3,4 

Ulna 12 13,6 

Carpometacarpo 8 9,1 

Fémur 7 8 

Tibiotarso 13 14,8 

Tarsometatarso 9 10,2 

Dedo 3 falange 4 1 1,1 

Dedo indet. falange 1  1 1,1 

Dedo indet. falange 1/2  1 1,1 

Dedo indet. ultima falange 1 1,1 

Tabla 8.14. MNE y su porcentaje de representación de las distintas partes anatómicas de todos 

los taxones presentes. 

 

La muestra avifaunística presenta un alto grado de fragmentación (48%) lo 

que dificultó la identificación anatómica y taxonómica de algunos especímenes. Se 

observa una mayor fragmentación de los huesos en Passeriformes y Columbiformes 

(Tabla 8.15 y Figura 8.17). Un 10% de los elementos óseos presentan el borde de 

fractura redondeado debido a la acción que ejercen sobre los bordes de fractura los 

ácidos estomacales (Andrews 1990; Bochenski y Tomek 1997). Observando la Tabla 

8.16 es claro que el tipo de fractura predominante es la transversales generadas 

cuando el hueso se encuentra en estado seco. Por otro lado en huesos cuyo bordes 

de fractura son agudos, la causa de la fractura pudo ser el pisoteo (Behrensmeyer et 

al. 1986). No se observaron sobre la superficie de los huesos otro tipo de 

modificaciones. 
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Taxón Completo Fracturado 

Ave indet. 1 - 

Ave chica indet. 6 2 

Podicipedidae indet. 1 1 

Anatidae indet. - 1 

Cathartidae indet. 2 - 

Vultur gryphus 1 - 

Charadriidae indet. 1 3 

Columbidae indet. - 1 

Metriopelia melanoptera 6 3 

Strigiformes indet. 1 2 

Tyto alba 2 5 

Passeriformes indet. 8 7 

Suboscines indet. 3 5 

Furnarius rufus - 2 

Oscines indet. 1 3 

Mimus sp. 1 - 

Emberizidae indet. 1 2 

Sicalis sp. 4 7 

Zonotrichia capensi 2 4 

 Total 41 48 

Tabla 8.15. Representación de los elementos fracturados por taxones en NISP. 

 

 

Figura 8.17. Representación de elementos completos y fracturados. 
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Tipo de fractura N % 

Longitudinal 8 20 

Columnar 2 5 

Transversal 25 62,5 

Espiralada lisa 2 5 

Espiralada 2 5 

Espiralada rugosa  1 2,5 

Tabla 8.16. Tipos de fractura. 

 

En la muestra avifaunística se han registrado marcas de corrosión por 

digestión en las superficies de los huesos (25%). Esta corrosión se presenta en 

forma de hoyos y depresiones con bordes redondeados localizados en los extremos 

de los huesos (Tabla 8.17 y Figura 8.18). Tanto las alteraciones químicas como las 

diagenéticas se registraron en taxones de tamaños pequeños (Charadriidae, 

Columbidae y Passeriformes) y no se identificaron en los taxones medianos como 

(Podicipedidae, Anatidae, Cathartidae).  

 

 Modificaciones Químicas Procesos Diagenéticos 

Taxón n % n % 

Ave indet. - - - - 

Ave chica indet. 3 3,4 1 1,1 

Podicipedidae indet. - - - - 

Anatidae indet. - - - - 

Cathartidae indet. - - - - 

Vultur gryphus - - - - 

Charadriidae indet. 1 1,1 - - 

Columbidae indet. 1 1,1 1 1,1 

Metriopelia melanoptera 2 2,3 6 6,7 

Strigiformes indet. - - - - 

Tyto alba 1 1,1 4 4,5 

Passeriformes indet. 3 3,4 5 5,6 

Suboscines indet. 4 4,5 4 4,5 

Furnarius rufus 1 1,1 1 1,1 

Oscines indet. - - 2 2,3 

Mimus sp. - - 1 1,1 

Emberizidae indet. - - 1 1,1 

Sicalis sp. 5 5,6 4 4,5 

Zonotrichia capensi 1 1,1 2 2,3 

Tabla 8.17. Modificaciones de los elementos óseos a causa de ácidos estomacales y procesos 

diagenéticos. 
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Figura 8.18. Tendencia de especies que presentan modificaciones de ácidos estomacales. 

 

Los agentes y procesos postdepositacionales identificados que tuvieron 

incidencia en la formación del agregado avifaunístico son: el pisoteo (39,3%), 

inferido por la alta frecuencia de fracturas de tipo transversales, la acción corrosiva 

de raíces y los efectos de la humedad del suelo (36%) que habrían contribuido a la 

rápida alteración de elementos óseos. El resto del análisis indica que un 5,6% de la 

muestra presenta marcas de roído, registradas en Tyto alba y Passeriformes, y 

alteraciones térmicas en el 7,9% de la muestra registrada en Passeriformes, 

Strigiformes y Anatidae. Las marcas de carnívoros fueron observadas en el 6,7% de 

la muestra y registradas en Columbidae, Passeriformes, Tyto alba y Anatidae. El 

conjunto presenta un 99% de especímenes en estadio 0 de meteorización, según la 

escala de Behrensmeyer et al. (2003). En ningún espécimen se identificaron marcas 

antrópicas de corte.  

 

Discusión sobre la avifauna de LS-3 

 

El registro de avifauna está constituido en un 11,2% por Tyto alba, un 

Tytonidae que actualmente habita la zona y utiliza reparos para hacer sus 

madrigueras. Andrews (1990) señala que frecuentemente estas aves depredadoras, 

agente de la acumulación ósea, mueren en sus madrigueras por causas naturales o 
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son depredadas por otro agente. La presencia de este grupo podría explicar al 

menos el agente parcial en la acumulación de los huesos y de especímenes en el 

depósito de LS-3. El daño por ácidos estomacales (25%) es concordante con los 

conjuntos generados por Tytonidae (Andrews 1990; Fernández et al. 2009b).  

Los resultados obtenidos de las excavaciones muestran gran cantidad de 

microvertebrados (Fernández et al. 2009b; Otaola et al. 2009) y huesos de guanacos 

enteros y muchos articulados (Otaola et al. 2009). El registro de la ocupación 

humana es muy efímero presentando pocas evidencias, principalmente carbón 

atribuido a accione antrópicas. Las aves que se registraron en este reparo, junto a 

los otros agentes que generaron el resto del registro (roedores y mamíferos grandes) 

justifican proponer un escaso rol a los humanos en la formación del depósito 

zooarqueológico. Esta idea es concordante con lo propuesto para el mismo sitio por 

Fernández et al. (2009b) y será discutida más detalladamente en el capítulo 10. 

 

Alto Valle del río Diamante 

 

Laguna El Diamante Sitio 4 (LD-S4) 

 

La localidad arqueológica Alto valle del Diamante aquí estudiada se encuentra 

dentro del Área Natural Protegida Laguna del Diamante, ubicada en la cordillera, con 

coordenadas 34º 12´ 03,7´´ LS y 69º 42´ 11,4´´ LO y a 3200 msnm. Los trabajo 

arqueológicos se iniciaron en el año 2001 y apuntaron a contrastar las distintas 

alternativas planteadas sobre el origen, los patrones de movilidad y el tipo de 

subsistencia de las poblaciones que explotaron esta región durante la última mitad 

del Holoceno tardío (Durán et al. 2006). El Área Natural Protegida ésta constituida 

principalmente por la Laguna del Diamante (de aproximadamente unas 1400 ha. y 

una profundidad promedio de 40 m). También incluye otros cuerpos de agua 

menores y ambientes de vegas y campos volcánicos que se extienden desde el 

Volcán Maipo hacia el E y SE. En el extremo meridional de la laguna nace el río 

Diamante (Figura 8.19 y 8.20).  
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Figura 8.19. Localización del Área Natural Protegida, Laguna del Diamante. 

 

 

Figura 8.20. Vista del Área Natural Protegida Laguna del Diamante. 

 

Los relevamientos arqueológicos permitieron localizar un total de 15 sitios 

habitacionales, como así también fuentes primarias y secundarias de obsidiana 

(Durán et al. 2006). Con respecto a los sitios, son en su mayoría conjuntos de 

estructuras circulares pircadas, superponiendo irregularmente bloques de piedra de 
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tamaño y forma variada. La agrupación de 3 a 5 unidades predomina en general, 

destacándose el sitio LD-2 con un total de 19 estructuras. Los sitios se encuentran 

ubicados en los extremos de las coladas basálticas del Maipo que circunda a la 

laguna y al río Diamante por el oeste (Durán et al. 2006). El otro sitio, LD-S4 

compuesto por cuatro estructuras, se encuentra sobre la margen izquierda del río 

Diamante a unos 1000 m aguas debajo de su nacimiento. En LD-S4 se excavaron 4 

cuadrículas de áreas variables debido a la curvatura del recinto que cubrieron 

aproximadamente 4 m2 (Durán et al. 2006). Este sitio fuer  el seleccionó para éste 

estudio. (Figura 8.21). 

 

 

Figura 8.21. Vista parcial del sitio LD-S4. 

 

La excavación en LD-S4 se llevó a cabo extrayendo niveles de 5 cm. De esta 

manera se llegó a excavar hasta los 50/60 cm, profundidad en donde se llegó a la 

capa estéril arenosa. La estratigrafía de LD-S4 fue dividida en tres unidades 

agregativas arqueológicas (Figura 8.22). En el componente 1 (nivel 1 a 3), 

entremezcla materiales modernos, como vidrio una moneda de origen chileno, 

carozos de durazno y papeles con elementos indígenas (núcleos, producto de talla, 

artefactos formatizados y cerámica). Se fechó carbón del nivel 3 de una estructura 

de combustión dando 190 ± 70 años AP (Durán et al. 2006). El componente 2 

(niveles 4 a 6), fue segregado del componente 1 sobre la base de la presencia de 

cerámica con características semejantes a las de grupos tipológicos de los Periodos 
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Intermedios Tardíos y Tardío definidos en Chile Central (Durán et al. 2006). Sobre 

carbón de un fogón en forma de cubeta se realizo un fechado que dio 782 ± 35 años 

AP. El componente 3 incluye los niveles 7 a 11. En estos niveles no aparece 

cerámica pintada y si en cambio cerámica incisa, caracterizada para el Período 

Agroalfarero Temprano de Chile Central (Durán et al. 2006). De este componente se 

fecho carbón de una estructura de combustión con forma de cubeta que dio 1100 ± 

40 Años AP (Durán et al. 2006). 

Durán et al. (2006) proponen una ocupación estacional y en forma discontinua 

por sociedades humanas a partir de 2100 años AP y al menos hasta 500 años AP 

para la cuenca alta septentrional del río Diamante. La caza del guanaco fue la 

actividad económica principal, pero no la única. La caza de aves, la recolección de 

vegetales y la búsqueda y procesamiento de minerales ha quedado claramente 

establecida, todo esto demuestra que el uso de estos pisos altitudinales no fue algo 

esporádico ni accidental (Durán et al. 2006).  

 

 

Figura 8.22. Planta y perfil estratigráfico de la estructura Nº 1 de LD-S4. Tomado de (Durán et 

al. 2006). 

 

Para el análisis avifaunístico se utilizó el total de la muestra recuperada 

durante la excavación de LD-S4. La muestra está compuesta por 15.202 elementos 

y especímenes óseos. Debido al avanzado estado de meteorización y el alto grado 

de fragmentación, se dificultó la identificación anatómica y taxonómica. Por ello sólo 

660 de los especímenes y elementos óseos pudieron ser determinados a algún nivel 

taxonómico lo que representa un 4,3% del total. La mayoría de los materiales no 
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determinados corresponden a pequeñas astillas, de las cuales una gran parte se 

encuentra alterada térmicamente (Durán et al. 2006). El registro de avifauna en este 

sitio se extiende en todo el depósito y representan un 11,2% de la fauna identificada 

(NISP= 74). En este lapso se registran taxonómicamente 8 taxones (Tabla 8.18). 

Existe una mayor representación de taxones en los primeros momentos de 

ocupación del sitio con un NISP de 49 (66,2%) y un NTAXA de 3, mayormente 

representado por Anatidae (NISP= 28 correspondiendo al 37,8%) y aquellas 

determinadas como aves medianas indeterminadas NISP= 20 correspondiendo al 

27%. El componente 2 está representado por un NISP= 9 (12,2%) y un NTAXA= 3 

representado por Anatidae, Passeriformes y es el único componente que presenta 

un espécimen de Attagis gayi. En el componente 1, el más reciente, con un NISP= 

16 (21,6%) se registra una mayor diversidad de especies explotadas con un NTAXA 

de 5, representado mayoritariamente por Anatidae NISP= 7 (9,5%) y es el único 

componente que presenta fragmentos de cáscaras de huevos de Rheidae. La 

mayoría de las aves registradas habitan ambientes cercanos a cuerpos lagunares y 

de vegas como (Anatidae, Anas sp., Charadriidae), otras son exclusivamente de 

lugares de altura como por ejemplo Attagis gayi (Tabla 8.18). Mayor detalle de la 

muestra avifaunística de este sitio ver Apéndice 8.4. 

 

 

 Componentes  

Taxón 1 2 3 Total %NISP 

Rheidae indet. 1 - - 1 1,4 

Ave mediana indet. 5 2 20 27 36,5 

Anseriformes indet. 1 - - 1 1,4 

Anatidae indet. 5 3 22 30 40,5 

Anas sp. - 2 4 6 8,1 

Anas platalea 1 - - 1 1,4 

Anas specularioides 1 - 1 2 2,7 

Choelefaga melanoptera - - 1 1 1,4 

Charadriiformes indet. 1 - 1 2 2,7 

Attagis gayi - 1 - 1 1,4 

Passeriformes indet. 1 - - 1 1,4 

Suboscines indet. - 1 - 1 1,4 

Total 16 9 49 74 100,0 

Tabla 8.18. NISP desagregado por componentes. 
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La mayoría de los taxones de aves presentes corresponde a Anatidae 

(55,4%) y dentro de esta categoría la género más abundante es Anas sp. Existe 

registro de muy baja frecuencia de Charadriiformes (2,7%), un 4,1% de Attagis gayi 

y Passeriformes indet. El 36,4% corresponde a aves que no pudieron ser 

determinadas en ningún nivel taxonómico. En esta categoría incluimos aves 

medianas, que podrían de ambiente acuáticos (Tabla 8.19). 

 

Taxón MNI 

Rheidae indet. 1 

Ave mediana indet. 2 

Anseriformes indet. 1 

Anatidae indet. 4 

Anas sp. 3 

Anas platalea 1 

Anas specularioides 1 

Choelefaga melanoptera 1 

Charadriiformes indet. 1 

Attagis gayi 1 

Passeriformes indet. 1 

Suboscines indet. 1 

Tabla 8.19. MNI de las distintas especies registradas. 

 

La muestra presenta una estructura homogénea con respecto a los elementos 

óseos. Encontramos elementos del esqueleto axial (16,2%) su elemento más 

representado es la fúrcula (6,7%), elementos del miembro anterior (32,4%),  por 

ejemplo húmeros (9,4%), coracoides (6,7%) y ulna (6,7%) y miembro posterior 

(21,6%), mostrando su mayor representación el tibiotarso (6,7%). La mayor 

diversidad de elementos se restringe en Anatidae. Esto podría relacionarse con el 

lugar de captura que se encontraba en la inmediaciones al sitio donde estos eran 

procesados y consumidos (Tabla 8.20 y Tabla 8.21). 

 

 

 

 

 

 

 



 
179 

 

 

Taxón Elemento MNE %MNE 

Rheidae indet. Frag. cáscara de huevo 1 - 

Ave mediana indet. 1
er

 Costilla 1 1,9 

  Húmero 2 3,9 

  Ulna 1 1,9 

  Fémur 1 1,9 

  Tibiotarso 3 5,8 

  Tarsometatarso 2 3,9 

  Dedo indet. falange indet. 1 1,9 

Anseriformes indet. Dedo indet. falange indet. 1 1,9 

Anatidae indet. Vértebra torácica 3 5,8 

  Fúrcula 4 7,7 

  Esternón 1 1,9 

  Sinsacro 1 1,9 

  Coracoides  4 7,7 

  Ulna 1 1,9 

  Cuneiforme 1 1,9 

  Carpometacarpo 1 1,9 

  Dedo 2 falange 2 (ala) 1 1,9 

  Tibiotarso 2 3,9 

  Fíbula 3 5,8 

  Tarsometatarso 1 1,9 

  Dedo indet. falange indet. 2 3,9 

Anas sp. Fúrcula 1 1,9 

  Esternón 1 1,9 

  Escápula 1 1,9 

  Coracoides 1 1,9 

  Húmero 2 3,9 

Anas platalea Húmero 1 1,9 

Anas specularioides Húmero 1 1,9 

  Carpometacarpo 1 1,9 

Choelefaga melanoptera Dedo 2 falange 1 (ala) 1 1,9 

Charadriiformes indet. Radio 1 1,9 

  Ulna 1 1,9 

Attagis gayi Ulna 1 1,9 

Passeriformes indet. Ulna 1 1,9 

Suboscines indet. Húmero 1 1,9 

Tabla 8.20. Representación de partes anatómicas por taxón. 
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Elemento MNE %MNE 

Vértebra torácica 3 5,8 

1º Costilla 1 1,9 

Fúrcula 5 9,6 

Esternón 2 3,9 

Sinsacro 1 1,9 

Escápula 1 1,9 

Coracoides 5 9,6 

Húmero 7 13,5 

Radio 1 1,9 

Ulna 5 9,6 

Cuneiforme 1 1,9 

Carpometacarpo 2 3,9 

Dedo 2 falange 1 (ala) 1 1,9 

Dedo 2 falange 2 (ala) 1 1,9 

Fémur 1 1,9 

Tibiotarso 5 9,6 

Fíbula 3 5,8 

Tarsometatarso 3 5,8 

Dedo indet. falange indet.  4 7,7 

Tabla 8.21 MNE y %MNE del sitio LD-S4. 

 

Las aves que pudieron ser determinadas en su grado ontogenético 

constituyen un 11% a individuos juveniles, sobre todo en la familia de los Anatidae y 

en aves que fueron determinadas como medianas. Salvo los elementos de 

Passeriformes, y algunas falanges de Anatidae, el resto de los especímenes óseos 

se encuentran fracturados, y en muchos casos la fractura es helicoidales, 

posiblemente realizadas cuando el hueso se encontraba en estado fresco (Tabla 

8.22, Tabla 8.23 y Figura 8.23). 
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Taxón Completo Fracturado 

Rheidae indet. - - 

Ave mediana indet. 1 26 

Anseriformes indet. - 1 

Anatidae indet. 5 25 

Anas sp. - 6 

Anas platalea - 1 

Anas specularioides - 2 

Choelefaga melanoptera 1 - 

Charadriiformes indet. - 2 

Attagis gayi - 1 

Passeriformes indet. 1 - 

Suboscines indet. 1 - 

Tabla 8.22. Proporción de elementos fracturados y completos. 

 

 

Figura 8.23. Representación de elementos completos y fracturados. 

 

Fracturas N % 

Espiralada 8 17,39 

Espiralada rugosa 1 2,17 

Longitudinal 19 41,30 

Transversal 18 39,13 

Tabla 8.23. Tipos de fracturas predominantes. 

 

El análisis indica que ningún espécimen óseo muestra marcas de roído y no 

se observan marcas producidas por carnívoros, mientras que un espécimen 
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presenta marcas que podrían asignarse como de corte antrópico (frag diafisario de 

ave mediana). Sobre el estado de meteorización según la escala de Behrensmeyer 

et al. (2003) se nota un 65% en estadio 0, el 28% presenta estadio 1 y el 7% 

restante estadio 2 de meteorización.  

 

Discusión sobre la avifauna de LD-S4 

 

En el análisis del conjunto avifaunístico se observa un marcado predominio de 

camélidos por sobre el resto de los taxones representados, seguido por las aves de 

tamaño mediano y en los niveles más tardíos dasipódidos y Caprininae (Durán et al. 

2006). Como fuera observado, los taxones de aves más representados 

corresponden a aquellos que habitan en zonas de cuerpos lagunares. El tipo de 

fractura y la alta frecuencia de especímenes termoalterados señalan que los grupos 

humanos explotaron estos recursos y fueron los principales agentes en la formación 

del conjunto. Los huesos de aves menores no llegan a estadios altos de 

meteorización, concordante con lo propuesto por Behrensmeyer et al. (2003). Por 

otro lado se observa un alto porcentaje de individuos juveniles (12,2%), sobre todo 

en Anatidae. La presencia de estos restos juveniles estaría demostrando que las 

pariciones ocurren en zonas cercanas a la laguna. Se destaca la ausencia de 

fragmentos de cáscaras de huevo, que podría interpretarse como consecuencia del 

periodo del año en se ocupa el sitio cuando la eclosión de los individuos ya se habría 

dado. Alternativamente también puede deberse a factores tafonómicos.  

Las especies de Anatidae más grandes en relación a su tamaño y su 

estructura corporal en la región corresponderían a Chloephaga. Es significativa su 

baja representación, pero sin embargo los especímenes determinados para esta 

Familia son los que registran mayor porcentaje de fractura, por lo que solo se pudo 

llegar a este nivel taxonómico. Por ello, el mismo procesamiento de las carcasas 

hace dificultoso la determinación de este Género que posiblemente haya sido más 

abundante, aquí posiblemente incluido entre los Anatidae o Ave mediana indet. 

A partir de la información actualística generada en el área de estudio sobre el 

carroñeo de guanaco por pumas (Muñoz et al. 2008), se ha demostrado una fuerte 

actividad sobre la misma por el mencionado carnívoro. Para Muñoz et al. (2008) el 

intensivo aprovechamiento de la carcasa y la presencia de marcas en varios 

especímenes óseos es esperable en condiciones de estrés alimenticio por parte de 
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los carnívoros, implicando el mismo estrés la escasez de alimento generada por una 

alta densidad de carnívoros. Por otro lado Muñoz et al. (2008) no descartan el 

acceso secundario de carroñeros, posiblemente zorro, a las carcasas. El zorro tiene 

un poder masticatorio mucho menor que el puma y podrían ser los responsables de 

algunas marcas. Con esta información generada para el área, y asumiendo que los 

carnívoros producen una fuerte acción de ácidos estomacales sobre los huesos 

(Andrews 1990), es significativa la falta de estas evidencias en el conjunto 

avifaunístico.  

El registro de Rheidae en el componente más reciente podría avalar la 

hipótesis previa de Durán el at. (2006) de que los huevos habrían sido trasladados 

hasta la laguna desde unos 50 km aproximadamente hacia el este, lugar donde 

dicho taxón habita en la actualidad. Los únicos restos de esta familia corresponde a 

un fragmento de cáscaras de huevo, descartándose la información previa (Durán et 

al. 2006) que señalaba la presencia de esta Familia a partir de un espécimen óseo.  

 

PEDEMONTE 

 

Esta región se focaliza aquí en el valle medio del río Grande. Se encuentra 

ubicada en el suroeste de la provincia de Mendoza. De la misma se analizaron 

conjuntos avifaunísticos de dos aleros: Alero Puesto Carrasco y Cueva de Luna. 

Estos aleros están distantes uno del otro por aproximadamente 3 km y en márgenes 

opuestas del curso medio del río Grande. Fueron excavados a fines de la década de 

1980 y principios de los años 19990 por Víctor Durán (Figura 8.24). El valle se ubica 

en el sector extra-cordillerano del curso del río Grande a unos 200 km de las 

cumbres máximas de la Cordillera. Por sus características climáticas, fitogeográficas 

y zoogeográficas esta área del valle se manifiesta como una extensión de la 

Patagonia (Cabrera 1976; Polanski 1954). Desde el punto de vista biológico, el valle 

del río Grande en su curso medio funciona como una zona de ecotono con 

características propias del ambiente cordillerano y patagónicos. Incluye ambientes 

con alturas que van desde 3600 msnm en el sector NO hasta los 1300 msnm en las 

costas más bajas correspondientes al sector SE. Entre estos dos extremos se 

forman pisos altitudinales cubiertos con una vegetación controlada por las diferentes 

condiciones de temperatura y humedad. Los distintos pisos altitudinales generan 
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ambientes diferentes y a su vez complementarios que permiten el desarrollo de una 

fauna heterogénea (Durán 2000). 

Para el área que incluye el valle medio del río Grande existen escasos 

antecedentes de investigaciones arqueológicas. En la década de 1960 se realizaron 

informes sobre hallazgos arqueológicos, como por ejemplo los trabajos de Agüero 

Blanch (1958-1959, 1965) quien describe la presencia y distribución de dos clases 

de artefactos, el tembetá y el sobador. También se cuenta con las descripciones de 

materiales superficiales de Rusconi (1962). A partir de la década del 1970 

comienzan los primeros estudios arqueológicos sistemáticos entre ellos los trabajos 

de Schobinger (1978) y Schobinger y Gradín (1985) quienes describen y dan a 

conocer las características generales de algunos sitios con arte rupestre. A fines de 

la década de 1970 Gambier (1980, 1985, 1987) realiza la primera excavación 

sistemática de un sitio arqueológico en la región, la Gruta del Manzano. Sobre la 

base de este registro define dos grandes grupos, uno correspondiente la etapa 

cazadora recolectora alrededor del año 7200 AP y la otra la etapa agroalfarera. 

Aunque menciona la presencia de puntas de proyectiles apedunculadas de base 

escotada, cerámica y cestería, no explica por qué el modo de producción era 

agrícola y tampoco define cuándo se origina este cambio en la organización 

económica (Durán 2000). A mediados de la década de 1980 toman nuevo impulso 

los trabajos en este valle (Durán 1997, 2000; Durán et al. 1999: Neme et al. 1995) y 

se excavan los dos sitios cuyos conjuntos avifaunísticos aquí se presentan.  
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Figura 8.24. Valle medio del río Grande y los sitios arqueológicos mencionados. 

 

Alero Puesto Carrasco (APC) 

 

Este sitio se ubica en la margen izquierda del río Grande entre las 

coordenadas 36º 06´ 13´´ LS y 69º 41´ 32´´ LO y a 1300 msnm. El alero, de unos 45 

x 8 m con una orientación NO-SE, está situado en una formación basáltica que ha 

originado un extendido sistemas de barrancas en las dos márgenes del río (Figura 

8.24 y Figura 8.25) (Durán 1997, 2000; Durán et al. 1999). Se excavaron 5 m2  y en 

base al registro obtenido se definieron seis componentes culturales que se 

desarrollan en casi 100 cm de profundidad. Estos componentes se incluyen en 

cuatro unidades litoestratigráficas fechadas entre 2090 ± 80 14C años AP y el siglo 

XIX (Durán 1997, 2000, Durán et al. 1999; Neme et al. 1999) (Figura 8.26). En este 

estudio siguiendo el criterio utilizado por Neme et al. (1999) se emplean las capas 

litoestratigráficas como unidades agregativas. El conjunto 1 (PC1) es el más 

reciente, con menos de 500 años de antigüedad; el segundo conjunto (PC2), tiene 

un fechado en niveles superiores de 470 ±90 años AP; el tercer conjunto (PC3), no 

está fechado. Finalmente, el cuarto conjunto (PC4) tiene una antigüedad de 2090 ± 
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80 años AP (Figura 8.27). De las seis ocupaciones humanas definidas por Durán y 

otros (1999), se cree que al menos las ocupaciones pre-hispánicas fueron de 

cazadores recolectores (Neme et al. 1999). Los componentes 1 y 2 se corresponden 

a la unidad litoestratigráfica PC1 y los componentes 3 y 4 se corresponden con la 

unidad PC2. En estos conjuntos, el registro arqueológico muestra una división 

fundamental del espacio y las ocupaciones podrían vincularse con bandas de los 

últimos cazadores-recolectores (Durán et al.1999). Las ocupaciones previas al 

componente 3 (fechado en 470 ± 90 años AP) no registran cerámica. El componente 

5 se corresponde con la unidad litoestratigráfica PC3 y no ha sido fechado aun. El 

componente 6, es el más antiguo, (fechado en 2090 ± 90 años AP) se corresponde 

con la unidad litoestratigráfica PC4. 

 

 

Figuea 8.25. Vista del sitio Alero Puesto Carrasco. 
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Figura 8.26. Planimetría del sitio Alero Puesto Carrasco tomado de Durán (2000). 

 

 

Figura 8.27. Perfil Estyratigráfico del sitio Alero Puesto Carrasco tomado de Durán (2000). 

 

En registro faunístico de Alero Puesto Carrasco representa un total de 3.085 

especímenes óseos que constituye la muestra total del área excavada. No se 

incluyeron especímenes para los que no se pudieron considerar algunas de las 

variables taxonómicas y/o anatómicas. El registro de aves en este sitio se extiende a 

toda la ocupación del mismo, representando el 5,8% del conjunto. En este lapso se 

registraron 17 taxones de aves, con un NTAXA de 14 (Tabla 8.24), aunque existe 

una leve representación mayor de taxones en las unidades más recientes del sitio 
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(PC1 y PC2) con un NISP de 149 (83,2%), estando mayormente representada por el 

orden de los Passeriformes con un NISP 79 (44,1%) y Rheidae con un NISP 59 

(33%) (Tabla 8.24). Mayor detalle de la muestra avifaunística de este sitio ver 

Apéndice 8.5. 

 

Taxón PC1 PC2 PC3 PC4 Total %NISP 

Ave mediana indet. 2 1 1 - 4 2,2 

Ave chica indet. - - - 1 1 0,6 

Rheidae indet. 20 (9) 16 (4) - (4) - (1) 36 (18) 20,1 

Pterocnemia pennata 13 10 1 1 25 14 

Anas sp. - - 1 1 2 1,1 

Anas geórgica - 1 - - 1 0,6 

Falconidae indet. 1 - - - 1 0,6 

Geranoaetus melanoleucus 1 - - - 1 0,6 

Rallidae indet. - 1 - - 1 0,6 

Scolopacidae indet. - 1 - - 1 0,6 

Columbidae indet. - 2 1 - 3 1,7 

Metriopelia melanoptera 1 1 1 - 3 1,7 

Passeriformes indet. 8 9 6 4 27 15,1 

Suboscines indet. 1 4 2 - 7 3,9 

Furnarius rufus 2 3 1 1 7 3,9 

Pitangus sulphuratus - 3 - - 3 1,7 

Oscines indet. 6 7 - 3 16 8,9 

Emberizidae indet. 2 4 1 - 7 3,9 

Icteridae indet. 2 - - - 2 1,1 

Mimidae indet. - 1 - - 1 0,6 

Molotus bonaerencis 1 1 - 1 3 1,7 

Serpophaga subcristata 1 - - - 1 0,6 

Sicalis sp. 9 11 2 - 22 12,3 

Zonotrichia capensis 1 2 1 - 4 2,2 

Total 71 78 18 12 179 100% 

Tabla 8.24. NIPS desagregado por componentes, (la cantidad de fragmentos de cáscara de 

huevos, entre paréntesis).  

 

En el conjunto total los taxones que más representados son los Passeriformes 

con el (55,7%) seguido por Rheidae (34,1%). El resto está constituido por aves 

rapaces (1,1%), aves de ambientes acuáticas (2,8%) y aquellas que no pudieron ser 

determinadas en ningún nivel taxonómico, en esta categoría se incluyen aves 

medianas (2,2%) y aves chicas (0,5%). La cantidad de individuos representados en 

el sitio (Tabla 8.25), muestra un MNI= 6 de Rheidae, MNI= 2 de Pterocnemia 

pennata, seguido por Passeriformes indeterminados con un MNI= 4, Furnarius rufus 
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MNI= 2, Emberizidae MNI= 3, Molotus bonaerencis MNI= 2 y Sicalis sp. MNI= 4. Por 

ello los taxones más representados son reidos y Passeriformes. 

 

Taxón MNI 

Ave mediana indet. 1 

Ave chica indet. 1 

Rheidae indet. 6 

Pterocnemia pennata 2 

Anas sp. 1 

Anas geórgica 1 

Falconidae indet. 1 

Geranoaetus melanoleucus 1 

Rallidae indet. 1 

Scolopacidae indet. 1 

Columbidae indet. 1 

Metriopelia melanoptera 1 

Passeriformes indet. 4 

Suboscines indet. 2 

Furnarius rufus 2 

Pitangus sulphuratus 1 

Oscines indet. 3 

Emberizidae indet. 3 

Icteridae indet. 1 

Mimidae indet. 1 

Molotus bonaerencis 2 

Serpophaga subcristata 1 

Sicalis sp. 4 

Zonotrichia capensis 1 

Tabla 8.25. MNI del sitio APC. 

 

El conjunto presenta todos los elementos del esqueleto: región axial (MNE= 

21,4%), elementos del miembro anterior (MNE= 46,8%) y posterior (MNE= 31,8%), 

aunque existe un predominio de elementos del miembro anterior, como por ejemplo 

húmeros (MNE= 19,8%) y ulna (MNE= 13,3%) y del miembro posterior, como ser 

tibiotarso (MNE= 11%) (Tabla, 8.26 y Tabla 8.27).  

Hay un predominio en tibiotarso para Rheidae representado por un MNE= 11 

(19% del total de todos los especímenes óseos de Rheidae) y el resto del esqueleto 

de esta familia se encuentra representado por esqueleto axial (MNE= 21%), 

miembro anterior (MNE= 8,8%) miembro posterior (MNE= 70,2%). 

Los Passeriformes, con varios taxones identificados en este sitio, muestran 

una variabilidad en los elementos con una mayor frecuencia del miembro anterior 
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MNE= 68 (69,4% del total de los Passeriformes y un 39,3% de la muestra total de 

aves), siendo el húmero MNE= 27 (27,5%) y ulna MNE= 20 (20,4%) los elementos 

más frecuentes. Para el resto de las regiones, se registra: esqueleto axial (MNE 

20,4%), miembro anterior (MNE 69,4%) y  miembro posterior (MNE 10,2%). 

 

Taxón Elemento MNE %MNE 

Ave mediana indet. Esternón 1 0,6 

  Radio 1 0,6 

  Cuneiforme 1 0,6 

  Dedo indet. 1 0,6 

Ave chica indet. Tarsometatarso 1 0,6 

Rheidae indet. Vértebra cervical 1 0,6 

  Costilla vertebral indet. 3 1,7 

  Costilla indet. 2 1,2 

  Isquion 1 0,6 

  Húmero 1 0,6 

  Carpometacarpo 2 1,2 

  Fémur 2 1,2 

  Tibiotarso 10 5,8 

  Fíbula 3 1,7 

  Tarsometatarso 3 1,7 

  Dedo 2 falange (1)  1 0,6 

  Dedo 3 falange (2)  1 0,6 

  Dedo 3 falange (4)  1 0,6 

  Dedo 3 falange indet.  1 0,6 

  Dedo 4 falange indet.  1 0,6 

Pterocnemia pennata Cráneo 1 0,6 

  Mandíbula 1 0,6 

  Vértebra cervical (atlas) 1 0,6 

  Vértebra cervical indet. 1 0,6 

  Sinsacro 1 0,6 

  Húmero 1 0,6 

  Ulna 1 0,6 

  Tarsometatarso 2 1,2 

  Tibiotarso 1 0,6 

  Dedo 2 falange (1)  2 1,2 

  Dedo 2 falange (2)  2 1,2 

  Dedo 2 falange (3)  1 0,6 

  Dedo 3 falange (1)  2 1,2 

  Dedo 3 falange (2)  2 1,2 

  Dedo 4 Falange (2)  1 0,6 

  Dedo 4 falange (4)  2 1,2 

  Dedo 4 falange (5)  2 1,2 

Anas sp. Sinsacro 1 0,6 

  Tibiotarso 1 0,6 
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Taxón Elemento MNE %MNE 

Anas georgica Fúrcula 1 0,6 

Falconidae Carpometacarpo 1 0,6 

Geranoaetus melanoleucus Dedo 2 falange (3) 1 0,6 

Rallidae indet. Tarsometatarso 1 0,6 

Scolopacidae indet. Fúrcula 1 0,6 

Columbidae indet. Esternón 1 0,6 

  Carpometacarpo 1 0,6 

  Fémur 1 0,6 

Metriopelia melanoptera Coracoides 1 0,6 

  Radio 1 0,6 

  Fémur 1 0,6 

Passeriformes indet. Premaxilar 3 1,7 

  Mandíbula 3 1,7 

  Esternón 3 1,7 

  Coracoides 2 1,2 

  Húmero 4 2,3 

  Ulna 4 2,3 

  Carpometacarpo 3 1,7 

  Fémur 1 0,6 

  Tibiotarso 4 2,3 

Suboscines indet. Húmero 3 1,7 

  Ulna 1 0,6 

  Carpometacarpo 2 1,2 

  Fémur 1 0,6 

Furnarius rufus Coracoides 1 0,6 

  Húmero 4 2,3 

  Ulna 1 0,6 

  Carpometacarpo 1 0,6 

  Tibiotarso 1 0,6 

Pitangus sulphuratus Premaxilar 1 0,6 

  Ulna 2 1,2 

Oscines indet. Mandíbula 1 0,6 

  Húmero 6 3,5 

  Ulna 4 2,3 

  Carpometacarpo 3 1,7 

  Fémur 1 0,6 

  Tibiotarso 1 0,6 

Emberizidae indet. Premaxilar 1 0,6 

  Esternón 2 1,2 

  Sinsacro 1 0,6 

  Húmero 3 1,7 

Icteridae indet. Esternón 1 0,6 

  Coracoides 1 0,6 

Mimidae indet. Ulna 1 0,6 

Molotus bonaerencis Húmero 1 0,6 

  Ulna 2 1,2 
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Taxón Elemento MNE %MNE 

Serpophaga subcristata Tibiotarso 1 0,6 

Sicalis sp. Mandíbula 3 1,7 

  Esternón 1 0,6 

  Coracoides 2 1,2 

  Húmero 4 2,3 

  Radio  1 0,6 

  Ulna  5 2,9 

  Carpometacarpo 2 1,2 

  Dedo 2 falange 1 (ala) 1 0,6 

Zonotrichia capensis Coracoides 1 0,6 

  Húmero 2 1,2 

  Carpometacarpo 1 0,6 

Tabla 8.26. MNE en los distintos taxones. 
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Elemento MNE %MNE 

Cráneo 1 0,6 

Premaxilar 5 2,9 

Mandíbula 8 4,6 

Vértebra cervical (atlas) 1 0,6 

Vértebra cervical 2 1,2 

Costilla vertebral indet. 3 1,7 

Costilla indet. 2 1,2 

Esternón 9 5,2 

Fúrcula 2 1,2 

Sinsacro 3 1,7 

Isquion 1 0,6 

Coracoides 8 4,6 

Húmero 29 16,8 

Radio 3 1,7 

Ulna 23 13,3 

Cuneiforme 1 0,6 

Carpometacarpo 16 9,3 

Dedo 2 falange 1 (ala) 1 0,6 

Fémur 7 4,1 

Tibiotarso 19 11,0 

Fíbula 3 1,7 

Tarsometatarso 7 4,1 

Dedo 2 falange (1) 3 1,7 

Dedo 2 falange (2) 2 1,2 

Dedo 2 falange (3)  2 1,2 

Dedo 3 falange (2)  3 1,7 

Dedo 3 falange (4)  1 0,6 

Dedo 3 falange indet.  1 0,6 

Dedo 4 falange (2)  2 1,2 

Dedo 4 falange (4)  1 0,6 

Dedo 4 falange (5)  2 1,2 

Dedo 4 Falange indet.  1 0,6 

Dedo Indeterminado 1 0,6 

Tabla 8.27. MNE del total de la muestra. 

 

La muestra presenta un alto grado de fragmentación (59,8%) lo que ha 

dificultado la identificación anatómica y taxonómica de algunos especímenes. Se 

observa una mayor fragmentación de los huesos de Rheidae (70% de los huesos 

fracturados dentro de esta familia) (Tabla 8.28 y Figura 8.28), mientras que en 

Passeriformes que es el otro grupo con alta frecuencia (53,5% de los huesos 

fracturados dentro de este orden). Dentro del porcentaje de huesos completos 
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(30%), estaría constituido por las falanges de los miembros posteriores (70%) para 

el caso de los reidos y en Passeriformes el porcentaje de huesos completo está 

constituido por 80% miembro anterior, 15% esqueleto axila y 5% miembro posterior. 

 

Taxón Fracturado Completo 

Ave mediana indet. 2 2 

Ave chica indet. 1 - 

Rheidae indet. 31 5 

Pterocnemia pennata 11 13 

Anas sp. 2 - 

Anas georgica 1 - 

Falconidae 1 - 

Geranoaetus melanoleucus - 1 

Rallidae indet. 1 - 

Scolopacidae indet. 1 - 

Columbidae indet. 2 - 

Metriopelia melanoptera 1 2 

Passeriformes indet. 17 10 

Suboscines indet. 3 4 

Furnarius rufus 4 3 

Pitangus sulphuratus 1 2 

Oscines indet. 11 5 

Emberizidae indet. 4 3 

Icteridae indet. 1 1 

Mimidae indet. 1 - 

Molotus bonaerencis 1 2 

Serpophaga subcristata 1 - 

Sicalis sp. 8 14 

Zonotrichia capensis 1 2 

 Total 107 69 

Tabla 8.28. Cantidades de elementos fracturados y completos por taxones. 
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Figura 8.28. Representación de elementos completos y fracturados. 

 

Fractura N % 

Longitudinal 45 64,6 

Transversal 25 35,7 

Total 70 100 

Tabla 8.29. Tipos de fracturas que predominan. 

 

Se observa un predominio del tipo de fractura longitudinal (64,3%). En su 

mayoría, este tipo de fractura se identificó en reidos (55,5%) y un menor porcentaje 

en Passeriformes (37,8%) mientras que el porcentaje restante (6,7%) está 

representado por aves medianas indet., Metriopelia melanoptera y Rallidae. Por otro 

lado las fracturas transversales están representadas por un 35,7% y predominan en 

Passeriformes (72%) aunque se registra en otros taxones como Rheidae y Anatidae 

(Tabla 8.29). 
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 Modificaciones Químicas 

Taxón Presencia % 

Ave mediana indet. - - 

Ave chica indet. - - 

Rheidae indet. 1 4,6 

Pterocnemia pennata - - 

Anas sp. - - 

Anas geórgica - - 

Falconidae indet. - - 

Geranoaetus melanoleucus - - 

Rallidae indet. - - 

Scolopacidae indet. - - 

Columbidae indet. 1 4,6 

Metriopelia melanoptera 1 4,6 

Passeriformes indet. 7 31,8 

Suboscines indet. 2 9,1 

Furnarius rufus 1 4,6 

Pitangus sulphuratus 1 4,6 

Oscines indet. 2 9,1 

Emberizidae indet. - - 

Icteridae indet. - - 

Mimidae indet. - - 

Molotus bonaerencis 2 9,1 

Serpophaga subcristata - - 

Sicalis sp. 4 18,2 

Zonotrichia capensis - - 

Tabla 8.30. Modificaciones de los elementos óseos a causa de ácidos estomacales. 

 

La Tabla 8.30 muestra la frecuencia de modificaciones óseas a partir de 

ácidos estomacales (12,3%) sobre el total del registro avifaunístico. Se observa una 

clara presencia de esta acción química sobre los huesos de aves pequeñas 

(Columbiformes y Passeriformes) en el 19,8%. En Columbidae esta modificación 

química está presente en un 33,3% sobre el total de los elementos óseos registrados 

para esta familia, mientras que en Passeriformes está presente en un 19%, estando 

prácticamente ausente en el resto de los otros taxones. Esta modificación se registró 

en un espécimen de reidos (1,6%) (Figura 8.29). 
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Figura 8.29. Tendencia de especies que presentan modificaciones de ácidos estomacales. 

 

El resto del análisis ha identificado un 1,1% de especímenes con marcas de 

roído, mientras que el 7,3% presentan alteraciones térmicas que en su mayoría 

corresponden a fragmentos de cáscaras de huevo de reidos, aunque también se 

observa este tipo de modificación en restos óseo de este taxón, en Anas georgica, 

aves medianas indet. y Geranoaetus melanoleucus. 

Del total de la muestra, el 2,2% presentan marcas de corte siendo en todos 

los casos especímenes de reidos (Figura 8.30). Se observaron tanto marcas de 

cortes múltiples como simples y mayormente paralelas. Estas marcas fueron 

registradas en la parte media de dos costillas vertebrales y en dos diáfisis de huesos 

largos. El resto del análisis demuestra ausencia de daños de carnívoros. La 

meteorización observada, siguiendo a Behrensmeyer et al. (2003) señala 1,1% en 

estadios 1 y el resto estadio 0.  
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Figura 8.30. Marcas de corte en una costilla de reidos. 

 

Discusión sobre la avifauna de APC 

 

El sitio Alero Puesto Carrasco presenta un registro avifaunístico 

taxonómicamente diverso. El sitio presenta un registro cuantitativamente alto de 

reidos tanto en especímenes óseos como fragmentos de cáscaras de huevo. Con 

respecto a las aves pequeñas (Columbidae y Passeriformes) se registraron en alta 

frecuencia (59,2% del total de la muestra avifaunística) y están representadas por un 

NTAXA de 8. Las modificaciones químicas registradas en estos dos grupos de aves 

sugieren que éstas ingresaron principalmente por acción de aves rapaces, 

coincidente con el alto nivel de fracturas (56,8%). Por otra parte en el conjunto 

analizado se identificaron rapaces (Falconidae y Geranoaetus melanoleucus) que 

refuerzan la idea arriba propuesta (Andrews 1990). No hay evidencias de 

explotación humana de estos taxones mencionados (Bovy 2002). Una discusión 

mayor será desarrollada en el Capítulo 10. 

El registro avifaunístico incluye también aves de ambientes acuáticos: 

Rallidae, Scolopacidae, Anas sp. y Anas georgica representados por un 2,8%. Uno 
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de estos especímenes presenta alteración térmica. La presencia de estos taxones 

puede deberse a las cercanías con el río Grande que en su planicie genera cuerpos 

acuáticos aptos para el uso por estas aves.  

Respecto a la abundancia taxonómica se observa en los conjuntos PC1 y 

PC2 se observa la mayor diversidad taxonómica con un NISP= 149 (83, 2%) y un 

NTAXA= 14, mientras que en PC3 y PC4 la abundancia es de un NISP= 30 (16,8%) 

y un NTAXA= 7 y el 80% constituido principalmente por Passeriformes y 

Columbidae. Esta tendencia en la diversidad sigue el patrón observado por Neme et 

al. (1999) para los mamíferos registrados en el sitio. El registro de cáscaras de 

huevo se mantiene constante a lo largo de toda la ocupación, aunque hay una 

proporción un poco más grande en los primeros momentos (PC1 y PC2). 

La muestra presenta un alto grado de fragmentación (59,8%) tendencia 

similar fue observada también en el análisis de guanaco. Para Neme et al. (1999) 

esto es debido a la actividad humana. También presentan bajos valores de 

meteorización. Neme et al. (1999) encuentran baja presencia de marcas producidas 

por carnívoros, aunque registran coprolitos de carnívoros. Por otro lado en las aves 

hay presencia de ácidos estomacales en huesos de reidos probablemente generada 

por algún carnívoro. 

 

Cueva de Luna (CL) 

 

El sitio Cueva de Luna se encuentra en la margen derecha del Río Grande 

entre las coordenadas 36º 05´ 56´´ LS y 69º 43´ 19´´ LO y a 1300 msnm (Figura 8.24 

y 8.31). La cueva es de regulares dimensiones (9 m de frente y 8,5 m de 

profundidad) y está orientada de SO a NE (Durán 2000; Neme et al. 1995). Se 

emplaza en una formación basáltica que al erosionarse ha originado una serie de 

barrancas con oquedades y algunas cuevas mayores. Se excavó un área de 3,5 m2, 

que atraviesa la cueva de norte a sur en su parte media (Figura 8.32 y 8.33).  
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Figura 8.31. Vista desde el Sitio Cueva de Luna. 

 

 

Figura 8.32. Vista parcial de la excavación del sitio Cueva de Luna. 
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Figura 8.33. Planimetría del sitio Cueva de Luna tomado de Durán (2000). 

 

La excavación se realizó hasta la roca de base, a unos 60 cm desde la 

superficie, dejando una estratigrafía en la cual se distinguieron tres unidades 

litoestratigráficas que a continuación se describen (Durán 2000; Neme et al.1995). 

La unidad 1 es la más reciente, posees espesores variables (2 cm en la cuadricula 

D4 hasta más de 20 cm en la G4. Esta unidad se destaca por presentar alta 

concentración de guano, en una matriz limo arcillosa suelta en cuya  fracción gruesa 

predomina el lapilli. La unidad 2 es arqueológicamente la más densa. Está 

compuesta por limos arenosos de color pardo grisáceo intercalado en su interior con 

espesas concentraciones de gramíneas y ramas entremezcladas. Finalmente, la 

unidad 3 comienza a desarrollarse desde los 50 a 55 cm, se trata de un sedimento 

limoso, de color pardo rojizo, que rellena los intersticios de un nivel de derrumbes 

conformados por bloques de diversos tamaños. Al mantenerse los sedimentos 

homogéneos en la estratigrafía, Durán (1997, 2000) divide el depósito teniendo en 

cuanta no solo la posición de cada unidad litoestratigráfica sino también indicadores 
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cronológicos o de cambio tecnológicos. De este modo el registro arqueológico fue 

segregado en 5 componentes. Componente 1 (CL 1) incluye los restos de los niveles 

superiores, que en parte han sido producidos por pastores que usan la cueva de 

forma esporádica desde hace más de un siglo. Componente 2 (CL 2) estaría 

vinculado con grupos aborígenes del siglo XVIII y XIX. Los conjuntos de artefactos 

que se incluyen en él se caracterizan por la presencia de distintos especímenes que 

evidencian fuertes influencias foráneas. Componente 3 (CL 3) se separa del 

componente anterior por no registrar evidencia adscribibles a tiempos post-

hispánico. Se asume que se trata de una ocupación de cazadores-recolectores 

previa al contacto. Componente 4 (CL 4) cuenta para el inicio de este conjunto de 

ocupaciones con un fechado de 1490 ± 60 años AP. El fechado corresponde a un 

fogón asociado a restos culturales. Componente 5 (CL 5) parece ser el resultado de 

una o varias ocupaciones esporádicas del sector septentrional de la cueva. Se dató 

una concentración de carbón que arrojó una fecha de 3830 ± 160 años AP (Figura 

8.34). 

 

 

Figura 8.34. Perfil Estratigráfico del sitio Cueva de Luna tomado de Durán (2000). 

 

Se recuperaron aproximadamente 7780 elementos y especímenes óseos de 

los cuales se determinaron a nivel taxonómico de clase, o mayor, el 15,3% lo que 

representan 1194 especímenes óseos determinados. De estos especímenes 107 

(9%) son de avifauna. El registro de aves en este sitio se extiende en toda la 

ocupación registrándose un NTAXA= 9 (Tabla 8.31). Existe una leve representación 

mayor de taxones en los conjuntos más recientes del sitio (CL1 y CL2) con un 

NTAXA= 8 y un NISP= de 57 (53,3%) estando mayormente representada por 
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Passeriformes NISP= 44 (77,2%) y Rheidae con un NISP= 5 (8,8%). Mayor detalle 

de la muestra avifaunística de este sitio ver Apéndice 8.6. 

 

TAXONES CL1 CL2 CL3 CL4 CL5 Total %NISP 

Ave indet. - (1) - - - - - (1) - 

Rheidae indet. (18) 2 (16) - (6) - (11) - (3) 2 (54) 1,9 

Pterocnemia pennata 3 - - - - 3 2,8 

Ave mediana indet. 1 (4) - (1) - - - 1 (5) 0,9 

Ave chica indet. 1 - 2 - 1 4 3,7 

Anatidae indet. 1 - - - - 1 0,9 

Anas sp. - 1 - - - 1 0,9 

Zenaida auriculata 1 - - - - 1 0,9 

Metriopelia melanoptera 1 2 1 1 - 5 4,7 

Passeriformes indet. 9 6 6 8 1 30 28 

Suboscines indet. 1 5 2 2 3 13 12,2 

Furnarius rufus 1 - - - - 1 0,9 

Pitangus sulphuratus - 2 - - - 2 1,9 

Oscines indet. 3 6 - 3 2 14 13,1 

Emberizidae indet. - 4 1 - 1 6 5,6 

Icteridae indet. - - 1 - - 1 0,9 

Molotus bonaerencis 1 - - 1 - 2 1,9 

Sicalis sp. 3 3 2 8 1 17 15,9 

Zonotrichia capensis - - 1 2 - 3 2,8 

TOTAL 26 31 16 25 9 107 100,0 

Tabla 8.31. NIPS desagregado por componentes. 

 

Hay un marcado predominio de Passeriformes y entre los cuales los más 

representados serían los Sicalis sp. con un MNI= 4 (NISP= 17) y Emberizidae con 

MNI= 3 (NISP= 6). A pesar de que la proporción de reidos es baja esta categoría 

incluye al menos a dos individuos y uno de ellos es juvenil (Tabla 8.32). 
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Taxón MNI 

Ave indet. 1 

Ave mediana indet. 1 

Ave chica indet. 1 

Rheidae indet. 1 

Pterocnemia pennata 2 

Anatidae indet. 1 

Anas sp. 1 

Zenaida auriculata 1 

Metriopelia melanoptera 2 

Passeriformes indet. 7 

Suboscines indet. 4 

Pitangus sulphuratus 1 

Furnarius rufus 1 

Oscines indet. 3 

Emberizidae indet. 3 

Icteridae indet. 1 

Molotus bonaerencis 1 

Sicalis sp. 4 

Zonotrichia capensis 1 

Tabla 8.32. MNI del sitio Cueva Luna. 

 

La muestra presenta todos los elementos del esqueleto: región axial MNE= 18 

(17,8%), miembro anterior, MNE= 66 (65,3%) y posterior MNE= 16 (15,8%), aunque 

existe un predominio de alguno de los elementos del miembro anterior como por 

ejemplo húmeros MNE= 28 (27,7%) y ulna MNE= 22 (21,8%) y del miembro 

posterior tibiotarso MNE= 9 (8,9%) (Tabla 8.33 y Tabla 8.34). 

Tanto la Tabla 8.33 como la 8.34 muestran la representación de los distintos 

elementos óseos. La Tabla 8.33 muestra que en reidos se registran especímenes 

del esqueleto axial y apendicular. En el caso de Aves mediana, Anatidae y Anas sp. 

hay presencia de elementos del miembro anterior únicamente. En el caso de 

Passeriformes y Columbidae, incluyendo la mayor diversidad taxonómica del sitio,  

se registra esqueleto axial MNE= 14 (15,7%), miembro anterior MNE= 62 (69,7%) y 

posterior MNE= 13 (14,6%). Esta información señala en mayor detalle mayor 

presencia de húmeros y de ulna con un MNE= 46 (51,7%). 
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Taxón Elemento MNE %MNE 

Ave mediana indet. Ulna 1 1 

Ave chica indet. Vértebra cervical 2 2 

  Húmero 1 1 

  Fémur 1 1 

Rheidae indet. Costilla indet. 1 1 

  Hueso largo 1 1 

Pterocnemia pennata Costilla del esternón 1 1 

  Tibiotarso 1 1 

  Dedo 4 falange 2  1 1 

Anatidae indet. Ulna 1 1 

Anas sp. Húmero 1 1 

Zenaida auriculata Húmero 1 1 

Metriopelia melanoptera Húmero 1 1 

  Radio 2 2 

  Tarsometatarso 1 1 

Passeriformes indet. Premaxilar 2 2 

  Mandíbula 7 6,9 

  Esternón 2 2 

  Sinsacro 1 1 

  Coracoides 1 1 

  Húmero 2 2 

  Ulna 4 4 

  Carpometacarpo 1 1 

  Fémur 1 1 

  Tibiotarso 5 5 

Suboscines indet. Húmero 6 5,9 

  Ulna 2 2 

  Carpometacarpo 3 3 

  Tibiotarso 1 1 

  Tarsometatarso 1 1 

Pitangus sulphuratus Húmero 1 1 

  Carpo metacarpo 1 1 

Furnarius rufus Ulna 1 1 

Oscines indet. Húmero 6 5,9 

  Ulna 5 5 

  Tibiotarso 1 1 

  Tarsometatarso 2 2 

Emberizidae indet. Premaxilar 1 1 

  Mandíbula 1 1 

  Ulna 3 3 

  Carpometacarpo 1 1 

Icteridae indet. Húmero 1 1 

Molotus bonaerencis Coracoides 1 1 

  Ulna 1 1 

Sicalis sp. Escápula 1 1 
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Taxón Elemento MNE %MNE 

  Coracoides 3 3 

  Húmero 6 5,9 

  Ulna 3 3 

  Carpometacarpo 2 2 

  Tibiotarso 1 1 

Zonotrichia capensis Húmero 2 2 

  Ulna 1 1 

Tabla 8.33. MNE en los distintos taxones. 

 

Elemento MNE %MNE 

Premaxilar 3 3 

Mandíbula 8 7,9 

Vértebra cervical 2 2 

Costilla del esternón 1 1 

Costilla indet. 1 1 

Esternón 2 2 

Sinsacro 1 1 

Escápula 1 1 

Coracoides 5 5 

Húmero 28 27,7 

Radio 2 2 

Ulna 22 21,8 

Carpometacarpo 8 7,9 

Fémur 2 2 

Tibiotarso 9 8,9 

Tarsometatarso 4 4 

Dedo 4 falange 2  1 1 

Hueso largo 1 1 

Tabla 8.34. MNE del total de la muestra. 

 

El registro de Cueva de Luna presenta un alto grado de fragmentación 

(53,7%) lo que dificultado la identificación taxonómica y anatómica (Tabla 8.35 y 

Figura 8.35). La frecuencia de fractura en huesos de Rheidae es del 2,8% del total 

de la muestra y un 60% de los huesos fracturados dentro de esta familia. En 

Anatidae hay 1,8% fracturados del total de la muestra y un 100% de los huesos 

fracturados dentro de esta familia, mientras que Passeriformes y Columbidae 

muestran valores altos de fractura (46,3% del total de la muestra y un 52,1% de los 

huesos fracturados dentro de este grupo). En las Aves medianas, Rheidae y 

Anatidae la mayoría de los especímenes están fracturados y se encuentran 

elementos completos sobre todo en los taxones de Columbidae y Passeriformes, 
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esto posiblemente pueda deberse al tamaño corporal de los taxones y al agente 

responsable de la acumulación. Existe un predominio del tipo de fractura longitudinal 

y en su mayoría (46,7%) este tipo de fractura la presentan los Passeriformes. A su 

vez, las fracturas transversales también predominan sobre este orden (Tabla 8.36). 

 

Taxón Fracturado Completo 

Ave mediana indet. 1 - 

Ave chica indet. 2 2 

Rheidae indet. 2 - 

Pterocnemia pennata 1 2 

Anatidae indet. 1 - 

Anas sp. 1 - 

Zenaida auriculata 1 - 

Metriopelia melanoptera 3 2 

Passeriformes indet. 19 11 

Suboscines indet. 6 7 

Pitangus sulphuratus 1 1 

Furnarius rufus - 1 

Oscines indet. 6 8 

Emberizidae indet. 3 3 

Icteridae indet. 1 - 

Molotus bonaerencis 2 1 

Sicalis sp. 5 12 

Zonotrichia capensis 3 - 

Tabla 8.35. Cantidades de elementos fracturados y completos por taxones. 

 

 

Figura 8.35. Representación de elementos completos y fracturados. 
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Fractura N 

Espiralada 7 

Longitudinal 21 

transversal 17 

Tabla 8.36. Tipos de fracturas. 

 

 Modificaciones Químicas 

Taxón Presencia % 

Ave mediana indet. - - 

Ave chica indet. - - 

Rheidae indet. - - 

Pterocnemia pennata 1 3,2 

Anatidae indet. - - 

Anas sp. - - 

Zenaida auriculata 1 3,2 

Metriopelia melanoptera 1 3,2 

Passeriformes indet. 8 25,8 

Suboscines indet. 4 12,9 

Pitangus sulphuratus 2 6,5 

Furnarius rufus - - 

Oscines indet. 7 22,6 

Emberizidae indet. - - 

Icteridae indet. - - 

Molotus bonaerencis 1 3,2 

Sicalis sp. 5 16,1 

Zonotrichia capensis 1 3,2 

Tabla 8.37. Modificaciones de los elementos óseos a causa de ácidos estomacales. 

 

Las modificaciones por ácidos estomacales se registraron en Passeriformes y 

Columbiformes. Del total de estos dos taxones el 31% registra alteraciones químicas 

(Tabla 8.37 y Figura 8.36). La Tabla 8.37 muestra que las modificaciones óseas a 

partir de ácidos estomacales representan un 29% sobre el total del registro 

avifaunístico. Se observa una clara presencia de esta acción química sobre los 

huesos de aves pequeñas. En Columbidae esta modificación química está presente 

en un 33,3% sobre el total de los elementos óseos registrados para esta familia, 

mientras que en Passeriformes está presente en un 31,5% y estando prácticamente 

ausente en el resto de los otros taxones. Se ha identificado un húmero de 

Passeriformes con marca de roído (0,9%) y a su vez este espécimen presenta 

alteraciones térmicas (Figura 8.37). En este sentido se observaron 17 especímenes 
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con alteraciones térmicas (15,9%) que incluyeron Columbiformes, Anátidos, 

Passeriformes y cáscaras de huevo de reidos (ver más adelante). 

 

 

Figura 8.36. Tendencia de especies que presentan modificaciones de ácidos estomacales. 

 

 

Figura 8.37. Marcas de roedores sobre un húmero de Passeriformes. 

 

Un espécimen identificado como costilla del esternón de reidos, presentó 

marcas de corte de tipo múltiples y paralelas entre sí. También se puede observan 

en la parte que articula con el esternón un elevado desgaste de la superficie del 

hueso por ácidos digestivos (Figura 8.38). No se identificaron huesos con acción de 

carnívoros. Del total de la muestra dos especímenes de Anátidos, registran estadios 
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1 de meteorización mientras que el resto del conjunto mostró grado 0. Solamente en 

un caso de Pterocnemia pennata se pudo determinar estadio juvenil en una porción 

distal de tibiotarso. 

 

 

Figura 8.38. Marcas de corte en costilla esternal de reidos.  

 

 La Tabla 8.38 presenta la información de las cáscaras de huevos registradas 

en el sitio. En Cueva de Luna se registraron 36.9 gr de cáscara de huevo de 

Rheidae (n= 136) y de este total el 21% de los especímenes presentaron alteración 

térmica, algunos levemente quemados y otros totalmente carbonizados. Siguiendo la 

propuesta metodológica de Bonomo et al. (2008) el sitio tiene por lo menos un MNH 

(Número Mínimo de Huevo) de 1. La mayor frecuencia de estos especímenes se dio 

en los dos conjuntos superiores (CL1 y CL2) y posteriormente el conjunto CL4 

(Tabla 8.38). 
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Componente Nivel NISP Peso (gr.) Quemadas 

CL 1 1 10 2,9 1 

  2 21 5,4 3 

  3 6 0,9 2 

  4 3 0,9 2 

  5 2 0,4 - 

CL 2 2 9 2,5 2 

  3 22 7,6 4 

  4 13 3,3 4 

CL 3 4 3 0,5 - 

  5 12 2,9 1 

CL 4 6 22 5,8 4 

  7 5 1,8 2 

  8 4 0,6 - 

CL 5 9 4 1,4 3 

Total  136 36,9 28 (21%) 

Tabla 8.38. Cuantificación de fragmentos de cáscaras de huevo de reidos. 

 

Discusión sobre la avifauna de CL 

 

A partir de esta información se define una abundancia avifaunística 

significativamente alta en Cueva de Luna. En ese sentido, Cueva de Luna registra 

explotación de Rheidae claramente señalada por la identificación de huellas de 

corte. Otro espécimen de este taxón presenta evidencias de acción ácidos gástricos 

que señalarían a carnívoros como agente de tal efecto (Andrews 1990). Por otro 

lado hay presencia de aves acuáticas que pudieron haber sido capturadas en la 

margen del río o en los pastizales que se forman en la planicie del río Grande. A 

pesar de ello, no hay evidencias conclusivas sobre qué agente depositó estos 

especímenes; es decir queda abierta la posibilidad que tanto humanos y/u otro 

agente no humano haya generado este depósito. Un patrón similar al observado en 

otros aleros aquí presentados (Alero Puesto Carrasco, Laguna El Sosneado, entre 

otros presentados aquí) es la fuerte acumulación de especímenes óseos de aves 

menores (Columbiformes y Passeriformes). Las marcas por ácidos digestivos, el tipo 

de fractura y los elementos anatómicos presentes en Cueva de Luna estarían 

indicando que los mismos fueron introducidos por aves rapaces. Una profundización 

de esta discusión se desarrolla en el Capítulo 10.  
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Con respecto a la abundancia taxonómica se observa que los conjuntos CL1 y 

CL2 muestran la mayor cantidad de taxones con un NISP= 57 (53,3% entre ambos) 

y un NTAXA= 9. Por su parte CL3, CL4 y CL5, los cuales han sido determinados 

como pre-hispánicos, la abundancia es de NISP= 50 (46,7%) y un NTAXA= 6 siendo 

que el 94% lo constituyen Passeriformes y Columbidae. Una tendencia similar fue 

observada por Neme et al. (1995) en el análisis que realizaron sobre la fauna de 

este sitio hallando en CL1 y CL2 el 52,8% del NISP total y en CL3, CL4 y CL5 está 

representado por el 47,2%. Sin bien todos los conjunto presentan  cáscaras de 

huevo de reidos, los especímenes óseos registrados para esta familia se limitan a 

los conjuntos más recientes (CL1 y CL2) con cronologías post-hispánica. 

 

PLANICIE ORIENTAL-PAYUNIA 

 

Planicie Oriental-Payunia está en el sector extra andino del sur mendocino, 

caracterizada por un paisaje de relieves volcánicos,  por una parta y planicies eólicas 

por otra. En general hay escasez de agua y tanto en sus aspectos fitogeográficos 

como zoogeográficos representa un paisaje en mosaico o de transición entre el 

Monte y la Patagonia. Se trata de un ambiente semidesértico con baja productividad 

ambiental (Gil 2006). Para estudios arqueológicos se ha propuesto distinguir dos 

grandes áreas en La Payunia: Área del Nevado y Área El Payén. Si bien comparten 

rasgos geomorfológicos y ambientales, éstas áreas presentan diferencias que 

pueden haber sido significativas para la colonización y ocupación de las sociedades 

humanas en el pasado (Gil 2002, 2006). Zoogeográficamente La Payunia está 

representada por dos grandes grupos faunísticos: la Fauna de Montaña y la Fauna 

de Estepa Patagónica y fitogeográficamente la región pertenece a la Provincia del 

Monte y a la Provincia Patagónica ï Distrito La Payunia (Cabrera 1976). 

 

Área El Nevado 

 

Esta área geológicamente está constituida parcialmente por el Bloque de San 

Rafael o Sistema de Sierra Pintada al cual se le añade el vulcanismo cuaternario 

característico del Área del Payén, en algunos sectores del mismo. Con respecto al 

comportamiento hídrico, el área de El Nevado se diferencia del resto de la región de 

La Payunia, por poseer recursos hídricos más abundantes, permanente y más 
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predecible que en el resto de la región. Por otro lado, el suelo tienen mayor 

desarrollo de vegetación y incluye superficies más grandes que en el Área del Payén 

(Gil 2000). La región presenta un paisaje principalmente volcánico predominando 

hacia el oeste el desarrollo de sierras y hacia el este médanos entre los cuales 

asoman algunos conos volcánicos aislados (Figura 8.39). 

 

 

Figura 8.39. Mapa que grafica el área del Nevado y el Área El Payen. 

 

El área del Nevado carecía de estudios arqueológicos hasta la década de 

1990 (Gil 2006). Previo a este período solamente se contaba con algunas 

menciones de sitios y breves descripciones de materiales arqueológicos 

(Lagiglia1980-1982, Rusconi 1962). Para este estudio se presentan los análisis de 

los sitios Agua de Los Caballos-1 y Puesto Ortubia. 

 

Agua de los Caballos 1 (ACA-1) 
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El sitio Agua de los Caballos 1 (ACA-1) se encuentra emplazado en la margen 

izquierda del arroyo homónimo,  unos de los arroyos permanentes que descienden 

del cerro El Nevado, el cual posee una dirección noreste y está situado entre las  

coordenadas 35°22´03´´ LS. y 68°18´07´´ LO y a unos 1025 msnm. El arroyo es 

poco caudaloso, su volumen fluctúa dependiendo tanto de las precipitaciones como 

de las nevadas. El mismo ha desarrollado un valle que, por su presencia y el reparo 

fisiográfico, presenta buenas condiciones para la producción vegetal y animal que en 

sectores aledaños. En el abrigo ACA-1 se excavó una cuadrícula de 2 m2, superficie 

que representa una importante proporción del área excavada dentro del abrigo, cuya 

abertura enfoca hacia el este y el cual posee una superficie bajo techo de 6,2 m2. 

(Figura 8.40 y Figura 8.41). Los trabajos en esta cuadrícula permitieron excavar 17 

niveles de 5 cm cada uno, finalizando la excavación cuando afloró la roca de caja 

(70 a 85 cm). La estratigrafía muestra poca complejidad, los primeros 10 cm consiste 

en guano compacto, posiblemente de cabra (unidad A) y los siguientes 20 cm 

(unidades B y B´) consisten en sedimentos finos mezclados con guano. El resto de 

la matriz sedimentaria es un limo arenoso, combinado con algunos clastos grandes y 

acumulaciones de gramíneas el cual ha sido denominada unidad C (Gil 2006) 

(Figura 8.42). 

 

 

Figura 8.40. Abrigo rocosa ACA-1. 
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Figura 8.41. Planta del Sitio Agua de los Caballos. Tomada de Gil (2006). 

 

 

Figura 8.42. Esquema del perfil Este del Sitio ACA-1. Tomada de Gil (2006). 


